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«Sobrevalorar a Orígenes y su importancia 
en la historia del pensamiento cristiano es 
casi imposible», declara H. U. von Baltha-
sar, mientras san Jerónimo afirma que 
«Orígenes, habiendo superado a todos en 
el resto de los libros, en el Cantar de los 
cantares se superó a sí mismo». Así, un 
teólogo antiguo y otro moderno dan testi­
monio tanto de la grandeza como de la 
perenne relevancia de la obra del Maestro 
de Alejandría. 
El genio exegético de Orígenes comenta 
un paradójico texto bíblico, que sólo pare­
ce adquirir su auténtico valor religioso por 
medio de la interpretación espiritual. El 
amor humano no es negado sino exaltado 
al máximo cuando se vuelve metáfora del 
amor divino. Desde la antigüedad cristiana 
hasta nuestros días, pasando por la Edad 
Media, este poema de amor atribuido a 
Salomón ha sido fuente de inspiración para 
quienes aspiran a alcanzar una unión más 
íntima con Cristo. Con razón ha sido el 
libro de cabecera de los grandes místicos. 
Orígenes no es el primero en comentarlo, 
pero sí es el fundador de la tradición de 
interpretación mística del Cantar. Muchos 
tópicos tan familiares a nuestra espirituali­
dad, como la herida de amor, los sentidos 
espirituales y la mística nupcial, encuen­
tran en la obra origeniana uno de sus pri­
meros desarrollos. 
Las Homilías sobre el Cantar, que san 
Jerónimo ofreció al lector latino, se pre­
sentan ahora por primera vez en castellano 
para dar la oportunidad al lector hispano 
de beber directamente de una de las fuen­
tes más fecundas de la espiritualidad cris­
tiana. 
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INTRODUCCIÓN 

«Sobrevalorar a Orígenes y su importancia en la histo­
ria del pensamiento cristiano, es casi imposible»1. Estas pa­
labras de H. U. von Balthasar se verifican magníficamente 
en lo que se refiere a la interpretación del Cantar de los can­
tares: toda la tradición posterior quedará ligada a la expli­
cación que Orígenes ofrece tanto en el Comentario como 
en las Homilías sobre este pequeño libro bíblico. Las Ho­
milías sobre el Cantar, que san Jerónimo ofreció al lector 
latino y que tuvieron una amplia difusión en el medioevo 
monástico latino, se ofrecen ahora en castellano para dar la 
oportunidad al lector hispano de beber directamente en una 
de las fuentes más fecundas de la espiritualidad cristiana. La 
herida de amor, los sentidos espirituales, la mística nupcial, 
y muchos otros tópicos de nuestra espiritualidad encuen­
tran en la interpretación origeniana uno de sus primeros de­
sarrollos. 

La interpretación origeniana ha determinado la orienta­
ción general de la comprensión del Cantar en toda la tradi­
ción posterior2. Los comentarios de Gregorio de Nisa, en 

1. H . U . v. BALTHASAR, Orí­
genes. Geist und Feuer. Ein Auf-
bau aus seinen Schriften (Christli-
che Meister, 43), Johannes, Frei-
burg 1991, p. 11. 

2. Cuando se habla de la di­

fusión de las Homilías, se debe 
tener en cuenta que se trata, más 
en general, de la difusión de la in­
terpretación origeniana del Cantar 
de los cantares (tanto de las Ho­
milías como del Comentario). 
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oriente, y Gregorio Magno, en occidente, son los testigos 
más elocuentes. Del resto, sería largo enumerar los múlti­
ples autores de la época patrística que experimentaron una 
influencia por parte de la lectura origeniana del Cantar3. El 
medioevo monástico está estrechamente ligado a la obra de 
Orígenes; de hecho, Dom Jean Leclercq afirma que «en cada 
época y en cada ambiente donde ha habido una renovación 
monástica, se asiste a un revivir de Orígenes»4. Los sermo­
nes de san Bernardo In Cántica canticorum, para la Edad 
Media, y el Cántico espiritual de san Juan de la Cruz, para 
el período posterior, dan testimonio del influjo directo o in­
directo de la interpretación origeniana del Cantar en la tra­
dición cristiana. Y últimamente, la abundante bibliografía 
acerca de Orígenes referida al Cantar de los cantares es una 
demostración del interés actual por la lectura origeniana de 
este pequeño libro bíblico. 

No es necesario detenerse en la vida, obras y principios 
exegéticos de Orígenes; ello ha sido tratado por el profesor 
Manlio Simonetti, en el primer volumen de esta misma co­
lección, dedicado al Comentario al Cantar de los cantares**. 
Baste recordar que Orígenes nació hacia el año 185 en Ale­
jandría, hijo del mártir Leónidas; desde niño fue educado 
en la lectura de la Sagrada Escritura, a la que dedicó toda 
su vida y talento. Contando con los medios proporciona­
dos por Ambrosio -un gnóstico valentiniano muy rico con-

3 . Para la influencia de Orí­
genes en la exégesis posterior del 
Cantar de los cantares, cf. L . B R É -
SARD-H. CROUZEL, Origéne. Com-

mentaire sur le Cantique des can-
tiques I, Sources Chrétiennes 
(SCh) 3 7 5 , Paris 1 9 9 1 , pp. 5 4 - 6 8 . 

4 . J . LECLERCQ, L'amour des 
lettres et le désir de Dieu. Ini-

tiation aux auteurs monastiques du 
Moyen Age, Paris 1 9 5 7 , p. 9 3 . 

5 . ORÍGENES, Comentario al 
Cantar de los cantares. Introduc­
ción y notas de M. SIMONETTI. 
Traducción de A. VELASCO D E L ­

GADO, Biblioteca de Patrística 
(BPa) 1, Ciudad Nueva, Madrid 
1 9 9 4 . 
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vertido a la fe católica-, Orígenes comentó incansablemen­
te toda la Escritura, tal como lo describen Eusebio de Ce­
sárea en el libro VI de su Historia Eclesiástica y san Jeró­
nimo en su carta 33, dirigida a Paula. Su actividad se desa­
rrolló primero en Alejandría y luego en Cesárea. Por el año 
250, en tiempos de la persecusión de Decio, Orígenes afron­
tó sin claudicar la prisión y la tortura. Poco tiempo después 
murió en Tiro a los sesenta y nueve años de edad. 

La obra origeniana está constituida fundamentalmente 
por escritos exegéticos. Para comprender esta obra es nece­
sario tener en cuenta su contexto histórico-teológico6. El ex­
cesivo recurso a la exégesis espiritual, de tipo simbólico, que 
puede desconcertar al lector moderno, se explica como una 
necesidad del medio en el que el Alejandrino desarrolló su 
actividad literaria. Si no se tiene en cuenta este contexto, la 
interpretación alegórica de la Biblia aparecerá, a los ojos mo­
dernos, como una arbitrariedad fruto de una imaginación 
desmedida. 

En tiempos de Orígenes la Iglesia Católica debió en­
frentarse a los gnósticos y marcionitas. Ellos, en base a una 
lectura de tipo literal de algunos textos bíblicos, pretendían 
mostrar la incompatibilidad entre el Dios Creador y Legis­
lador del Antiguo Testamento y el Dios Padre Salvador re­
velado por el Nuevo Testamento. Por otra parte, los judíos 
se esforzaban por demostrar que las profecías no se habían 
cumplido en la persona de Jesús, quién, por lo tanto, no era 
el Cristo anunciado. En esta situación, los doctores católi­
cos debían probar por todos los medios la continuidad entre 
los dos testamentos, para demostrar que el Mesías anuncia-

6. Para este contexto, se 
puede consultar: M. SIMONETTI, 
Leñera e/o allegoria. Un contribu­
to alia storia dell'esegesi patrística 
(Studia Ephemeridis Augustinia-

num, 2 3 ) , Roma 1 9 8 5 ; ID., La 
Sacra Scrittura nella chiesa delle 
origini (I-IH secólo), Salesianum, 
5 7 ( 1 9 9 5 ) , pp. 6 3 - 7 4 . 
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do por los profetas era efectivamente Jesús de Nazaret: en 
Él se habían cumplido las profecías y Él había sido envia­
do por el Dios supremo, bueno y salvador, que no es otro 
que el Creador y autor de la Ley del Antiguo Testamento. 
El procedimiento privilegiado para mostrar esta continui­
dad era la exégesis alegórica, o más en general, la interpre­
tación espiritual de la Biblia. 

A estas condiciones generales debe agregarse otra, espe­
cífica de la interpretación del Cantar de los cantares: el pe­
queño libro bíblico, en su lectura literal, es un poema de 
amor que no habla de Dios. Ello hacía más urgente una in­
terpretación de tipo simbólica. De acuerdo al espíritu reli­
gioso de aquel tiempo, uno podía preguntarse ¿qué hace en 
la Biblia un libro que no habla de Dios? Sólo por medio de 
una lectura alegórica el texto bíblico del Cantar muestra su 
carácter religioso y beneficia al creyente en su vida espiri­
tual. Los diálogos de amor entre la esposa y el esposo son 
comprendidos como expresión del coloquio místico entre la 
Iglesia o el creyente y Cristo, el Esposo. Sólo así la lectura 
del Cantar resulta de provecho para el cristiano. En su com­
prensión exclusivamente literal -según Orígenes-, el Cantar 
de los cantares no sólo no beneficia al lector, sino que in­
cluso lo puede dañar al incitarlo al amor carnal. Teniendo en 
cuenta estos condicionamientos, el lector moderno com­
prenderá más profundamente el afán origeniano en mostrar 
siempre la presencia de Cristo en este libro que pertenece al 
Antiguo Testamento y en referir al amor divino todas las ex­
presiones amorosas contenidas en el Cantar de los cantares. 

El matrimonio místico en la tradición cristiana anterior a 
Orígenes 

Para introducir el tema, vale la pena transcribir con 
amplitud la primera página de un hermoso artículo del 
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Padre Henri Crouzel: «El amor humano y el amor místi­
co a menudo emplean el mismo lenguaje: ya sea en el cris­
tianismo o en las otras religiones la unión del fiel con la 
divinidad es expresada frecuentemente por medio de me­
táforas amorosas; y por el contrario, algunas expresiones 
de origen religoso, como el verbo adorar, son utilizadas 
por los amantes para expresar su amor. Esto es muy com­
prensible: de una y otra parte, se trata de un amor que 
tiende a apoderarse de todo el ser. Y el ser humano no 
posee más que un modo de amar, incluso si este amor es 
necesariamente ambiguo, poseyendo en sí la dualidad fun­
damental del don y del deseo que no puede ser suprimi­
da sin destruir el amor mismo: el deseo y el don, en tér­
minos más teológicos el eros y el ágape, el movimiento 
por el cual el amante atrae hacia sí al amado y el movi­
miento opuesto por el cual él acepta perderse para entre­
garse al amado. Por otra parte, uno se puede preguntar si 
es verdaderamente el amor divino que se comprende a par­
tir del amor humano, o si no es más bien el amor huma­
no que se comprende a partir del amor divino. La res­
puesta podría ser dada por un estudio de la pasión. El apa­
sionado busca en el objeto amado una plenitud de felici­
dad que aquél es incapaz de darle: haciendo esto, él lo 
pone en el lugar de Dios, lo convierte en el fin supremo. 
Sin embargo, Dios es el único objeto adecuado y verda­
dero de la pasión humana»7. 

Dejando de lado las religiones paganas, la metáfora nup­
cial se encuentra ya en el Antiguo Testamento. Baste recor­
dar el libro del profeta Oseas, que tiene como tema central 
la imagen matrimonial como expresión del amor de Dios 
por su pueblo. El amor no ha sido correspondido y por ello 

7. H. CROUZEL, Le theme du ses sources, Studia Missionalia, 26 
mariage mystique chez Origéne et (1977), pp. 37-57. 
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el texto profético adquiere un carácter dramático: Yahveh 
me dijo: «Ve otra vez, ama a una mujer que ama a otro y 
comete adulterio, como ama Yahveh a los hijos de Israel, 
mientras ellos se vuelven a otros dioses» (Os 3, 1). Expre­
siones del mismo tipo se encuentran en otros textos profé-
ticos. Así también el mismo Cantar de los cantares y el 
Salmo 45 han sido interpretados por la tradición judía como 
expresión metafórica del amor del Mesías. 

El Nuevo Testamento contiene también numerosos tex­
tos que utilizan la metáfora nupcial, esta vez referida a 
Cristo y a su Iglesia. En Mt 9, 14-16, Jesús se aplica a sí 
mismo el título de esposo; dos parábolas describen las 
bodas del Hijo (Mt 22, 1-13; 25, 1-13). Juan Bautista se 
presenta como el amigo del Esposo (Jn 3, 26-29). Asimis­
mo en el corpus paulinum, la Iglesia es presentada como la 
esposa (2Co 11, 2) y en Ef 5, 22-23, la donación de Cris­
to por la Iglesia se ofrece como modelo del amor conyu­
gal. Finalmente el Apocalipsis contiene abundantes afirma­
ciones que hablan de las bodas del Cordero y que presen­
tan a la Iglesia como la esposa. Todas estas expresiones 
muestran simbólicamente a Cristo como el Esposo de la 
Iglesia. Tal como en el Antiguo Testamento, la esposa era 
el pueblo, en el Nuevo Testamento, la esposa es una reali­
dad colectiva: la Iglesia. Pero en ICo 7, 32-34, indirecta­
mente son designados como esposa de Cristo el célibe, la 
virgen y la viuda: mientras la mujer casada se esfuerza por 
complacer a su esposo, la virgen se ocupa de Cristo. De 
este modo, el significado individual de la esposa está tími­
damente presente en la Escritura. 

En la literatura cristiana anterior a Orígenes, en conti­
nuidad con el Nuevo Testamento, la esposa representa a la 
Iglesia. Para Hipólito, autor del primer comentario que co­
nocemos del Cantar de los cantares, la esposa representa a 
la Iglesia. La interpretación individual sólo se encuentra en 
algunos textos de la obra de Tertuliano. En ellos, la esposa 
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simboliza al creyente, y de modo particular a la virgen con­
sagrada o a la viuda8. 

Una reflexión más significativa, acerca del matrimonio 
místico, se encuentra en la literatura gnóstica, en particular 
valentiniana. Resulta útil considerar este tema porque Orí­
genes es consciente de la semejanza, al menos externa, entre 
su teología del matrimonio espiritual y la de los valentinia-
nos. Por otra parte, ciertas insistencias básicas de la inter­
pretación origeniana del Cantar se comprenden como reac­
ción a algunas afirmaciones valentinianas. 

A propósito de la parábola de las bodas del Hijo del 
Rey, después de hablar acerca del desposorio espiritual entre 
el cristiano y el Hijo de Dios, Orígenes advierte: «Pero pres­
ta atención, no sea que escuchando estas palabras te desvíes 
hasta aceptar la fábula de los eones masculinos y femeni­
nos, de acuerdo a las parejas inventadas por ellos, que jamás 
han sido mencionadas por las Sagradas Escrituras»9. El texto 
es interesante porque manifiesta que el Alejandrino reco­
noce tanto la semejanza como la diferencia entre su doc­
trina del matrimonio místico y la de sus adversarios valen-
tinianos. Por ello insiste en que las reflexiones sobre el 
matrimonio escatológico de los gnósticos, nada tienen que 
ver con las Escrituras. Por consiguiente, no es legítimo des­
conocer ni las semejanzas ni las diferencias entre la teolo­
gía esponsal valentiniana y la origeniana. 

Un artículo del Padre Antonio Orbe estudia este tema10. 
Entre las diversas aplicaciones valentinianas del matrimonio es-

8. Cf. TERTULIANO, Ad Uxo-
rem I , 4 , 4 ; De Resurrectione, 6 1 , 
6; De virginibus velandis, 1 6 , 4 ; H . 
CROUZEL, art. cit., p. 4 5 . 

9 . In Matth. Com., X V I I , 3 3 
( G C S , X , p. 6 9 2 ) . 

1 0 . A . O R B E , LOS valentinia-

nos y el matrimonio espiritual. 
Hacia los orígenes de la mística 
nupcial, Gregorianum, 5 8 ( 1 9 7 7 ) , 
pp. 5 - 5 0 ; ID., Espiritualidad de 
San Ireneo (Analecta Gregoria­
na, 2 5 6 ) , Roma 1 9 8 9 , pp. 2 7 9 -
2 9 7 . 
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piritual, son particularmente relevantes para el presente pro­
pósito las nupcias de los ángeles del Salvador con los hombres 
espirituales, reflejo de las del Salvador y Sofía11. Estas nupcias 
se inician aquí y se consumarán al final de los tiempos. 

De acuerdo al mito gnóstico, en el mundo presente se 
encuentran mezclados tres elementos que son esencialmen­
te diferentes. La naturaleza material, fruto de la pasión; la 
naturaleza psíquica, producida por la conversión; y la na­
turaleza espiritual, consubstancial a los personajes del Plé-
roma 1 2. La función del Salvador es la de recuperar del 
mundo aquello, y sólo aquello, que pertenece al mundo di­
vino. Para ello se presenta en la tierra rodeado de sus án­
geles. El Salvador, que es masculino, viene a unirse, y así 
salvar, a Sofía, elemento femenino; por su parte, los ángeles 
del Salvador se presentan como esposos de los hombres es­
pirituales; es decir, de aquellos que poseen en sí uno de los 
elementos espirituales que han caído en el mundo, elemen­
tos que son femeninos puesto que provienen de Sofía. El 
elemento espiritual, que llega al mundo en un estado inma­
duro (femenino, imperfecto), en su unión con el espíritu 
masculino, alcanza su perfección (formación según el cono­
cimiento). Dos momentos, que están bien documentados, 
son especialmente importantes: 1) el encuentro del hombre 
espiritual con el Salvador y 2) la consumación escatológica 
de su matrimonio con su respectivo ángel. 

11. Puesto que nos debemos 
limitar a lo que es más directa­
mente relevante para la com­
prensión de la interpretación ori­
geniana del Cantar de los canta­
res, quedan fuera de las presen­
tes páginas la aplicación del ma­
trimonio espiritual a la pareja 
primigenia de Abismo y Silencio, 

y a los 3 2 eones del pléroma. 
12 . El mito valentiniano, tan 

complicado exteriormente, en su 
interpretación teológica se vuelve 
mucho más simple. Todos los 
eones, a partir de Intelecto, son 
sólo denominaciones del Unigéni­
to de Dios. Cf. A . ORBE, art. cit., 
pp. 8 - 1 1 . 
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1. Heracleón, el más ilustre de los discípulos de Valen­
tín, en un fragmento de su comentario al diálogo entre Jesús 
y la samaritana (Jn 4, 12-42), conservado por Orígenes, en­
trega noticias sobre el matrimonio entre el hombre espiri­
tual y el correspondiente ángel del Salvador. A propósito de 
la frase del Señor: Vete, llama a tu marido y vuelve acá Qn 
4, 16), Heracleón piensa que «aquel a quien el Salvador de­
nomina marido de la samaritana es el Pléroma de ella, para 
que, presentándose con él al Salvador, pueda recibir de éste 
la potencia, la unión y la mezcla total con su Pléroma. Pues 
no le dijo que llamase a su marido mundano, ya que so­
bradamente sabía que no tenía esposo legítimo. Manifiesta­
mente, aquí fuerza el texto -comenta Orígenes- al afirmar 
que el Salvador le dijo: "llama a tu marido y ven acá", dando 
a entender a su cónyuge pleromático (...). Después, con res­
pecto a la frase: "has dicho verdad que no tienes marido", 
comenta: No tenía marido en el mundo la samaritana, pues 
su marido lo tenía en el eón» 1 3. La samaritana, una mujer, 
es símbolo del hombre espiritual, puesto que el elemento 
espiritual del cual participa es femenino, pues procede de 
Sofía. Todo hombre espiritual es de carácter femenino (im­
perfecto) y está destinado a ser perfeccionado por su unión 
con el elemento espiritual masculino, es decir, con uno de 
los ángeles del Salvador. 

2. En la consumación escatológica, el matrimonio entre 
el hombre espiritual y su respectivo ángel tendrá su culmi­
nación. Cuando se haya alcanzado la perfección, en el día 
del Señor, se realizará el festín de las bodas, común a todos 
los salvados. Sabiduría recibirá al Salvador como su Espo­
so y los espirituales que, al dejar el mundo, ya habían 

1 3 . HERACLEÓN, fr. 1 8 , en Los gnósticos II, Biblioteca Clási-
ORÍGENES, In ]oh. Com., XIII, 6 7 ca Gredos, 5 9 , Madrid 1 9 8 3 , pp. 
(trad. J . MONTSERRAT TORRENTS, 3 0 7 - 3 0 8 ) . 
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abandonado su envoltorio material (el cuerpo), entonces se 
despojarán también de las almas como de un vestido, para 
finalmente entrar en el Pléroma, destinados a ser esposas de 
los ángeles que están en torno al Salvador14. Este desposo­
rio concierne exclusivamente a los hombres de naturaleza 
espiritual. Los materiales no poseen nada que pueda ser sal­
vado y serán finalmente aniquilados por el fuego; los psí­
quicos, por su parte, participan de la fiesta, pero no de las 
bodas: llegan hasta la puerta de la cámara nupcial, pero no 
ingresan, pues nada psíquico puede entrar en el Pléroma1 5. 
El Dios Creador del Antiguo Testamento (el Demiurgo), 
que está a la cabeza de los hombres psíquicos, es identifi­
cado simbólicamente con «el amigo del Esposo», que se ale­
gra intensamente al oír la voz del Esposo, pero que se de­
tiene delante de la cámara nupcial, pues es incapaz de en­
trar en ella1 6. Sólo los hombres espirituales y la Madre, Sofía, 
despojándose de todo lo psíquico, hacen su ingreso al tála-

14 . Cf. IRENEO, Adv. haer., I , 
7, 1. La misma doctrina está docu­
mentada por CLEMENTE: «El repo­
so de los espirituales tiene lugar en 
el día del Señor, en la Ogdóada 
-que es llamado día del Señor-, 
junto a la Madre, mientras deten­
tan todavía las almas -sus vestidos-
hasta la consumación. Las demás 
almas fieles están junto al Demiur­
go, pero al tiempo de la consuma­
ción se retiran también a la Ogdóa­
da. Seguidamente tiene lugar el fes­
tín nupcial, común a todos los sal­
vados, hasta que todos se igualen 
y se conozcan mutuamente. Los 
elementos espirituales deponen 
luego las almas, y desde aquí, al 
mismo tiempo que la Madre acom­

paña al Esposo, acompañan tam­
bién ellos a los suyos, los ángeles; 
entran en la cámara nupcial dentro 
del Límite y llegan ante la vista del 
Padre convertidos en eones inte­
lectuales, hacia las intelectuales y 
eternas bodas del conyugio»: Exc. 
Theod., 6 3 - 6 4 (trad. J . MONTSE­
RRAT TORRENTS, p. 3 7 9 ) . 

1 5 . Cf. IRENEO, Adv. haer., I , 
7, 1. 

1 6 . «El maestresala del ban­
quete, el acompañante de las bodas, 
"el amigo del esposo, permanece 
delante de la cámara nupcial y, al 
oír la voz del esposo, se alegra 
intensamente". Tal es, para él, la 
plenitud del gozo y del reposo»: 
Exc. Theod., 6 5 (trad. cit., p. 3 8 0 ) . 
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mo esponsal. Sofía para desposarse con el Salvador, y los 
espirituales con los respectivos ángeles. 

Si bien la metáfora esponsal está tan difundida en la re­
flexión valentiniana, llama la atención que las referencias bí­
blicas del Cantar de los cantares sean tan escasas en la li­
teratura gnóstica más antigua. Las bases bíblicas de la me­
táfora esponsal, entre los gnósticos, no deben ser buscadas 
en el Cantar, sino más bien en las parábolas de las bodas 
del Hijo del Rey y en tantas otras expresiones matrimonia­
les que se encuentran en la Sagrada Escritura1 7. 

El matrimonio espiritual según Orígenes 

Los datos fundamentales, necesarios para una introduc­
ción al presente tema se encuentran en el Comentario ori-
geniano al Cantar de los cantares, de modo especial, en su 
prólogo. 

El apóstol Pablo, en su Carta a los romanos, enseña a 
conocer las realidades invisibles a partir de las visibles (cf. 
Rm 1, 20). Orígenes valora mucho esta afirmación y conci­
be todas las cosas visibles como reflejo de las invisibles. De 
acuerdo a esta comprensión, afín a la tradición platónica, las 
realidades sensibles y corporales son símbolo de las realida­
des espirituales18. Esta concepción general se aplica también 

17. Por ejemplo, el matrimo­
nio de los patriarcas, las alusiones 
matrimoniales de los profetas, la 
expresión «el amigo del Esposo», 
algunas expresiones paulinas, etc. 

18. Un texto del Comentario 
expresa estos conceptos de modo 
muy claro: «El apóstol Pablo nos 
enseña a comprender las cosas in­

visibles de Dios a través de las vi­
sibles, y a contemplar, sobre la 
base de la razón y de la semejan­
za, las cosas que no se ven, par­
tiendo de las que se ven (cf. Rm 1, 
20; 2Co 4, 18). Con ello Pablo 
nos demuestra que este mundo vi­
sible nos instruye sobre el invisi­
ble, y que esta situación terrenal 
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al amor. El amor sensible es imagen del amor espiritual. El 
Cantar de los cantares está constituido por coloquios místi­
cos: ellos se valen de las realidades sensibles para hablar de 
las espirituales. Todas las palabras del Cantar, que en su sen­
tido literal hablan del amor humano deben ser comprendi­
das en referencia al amor entre Cristo y la Iglesia, o bien 
entre el Verbo de Dios y el alma del creyente. «Tú, en efec­
to -exhorta Orígenes-, como espiritual, escucha espiritual-
mente las palabras de amor que se cantan y aprende a trans­
ferir a las realidades superiores el impulso de tu alma y el 
incendio del amor natural» (II, 1). El amor invisible es ex­
presado por medio de signos visibles. En esto radica la pe­
ligrosidad de la lectura del Cantar: el inexperto, que no está 
dispuesto para elevarse de lo corporal a lo espiritual, al es­
cuchar las palabras del texto bíblico, se puede sentir movi­
do al deseo carnal19. De este modo, todo el esfuerzo del pre­
dicador será el de conducir al oyente desde las realidades 
sensibles a las espirituales, evitando que, a partir de las pa­
labras del Cantar, se sienta movido al amor pasional. 

Orígenes distingue el amor sensible del amor espiritual, 
pero no se trata simplemente de una oposición entre ambos 
amores, como si el amor sensible fuera lo contrario del es­
piritual: uno refiere al otro. Y por otra parte, también hay 
un amor sensible que es lícito y uno espiritual que es ilegí­
timo 2 0. Sin embargo, según Orígenes, es clarísimo que el es­

contiene ciertas reproducciones de 
las realidades celestes (cf. Hb 9, 
23), de modo que desde las cosas 
de abajo podemos subir a las de 
arriba, y por las que vemos en la 
tierra podemos percibir y com­
prender las que hay en el cielo»: 
In Cant. Com., III, 13, 9 (trad. A. 
VELASCO DELGADO, p. 258). 

19. Cf. In Cant. Com., prol., 
I, 5. 

20. «Sin embargo, nos con­
viene saber que, de la misma ma­
nera que el hombre exterior puede 
caer en un amor ilícito y contra­
rio a la ley, de modo que ame, por 
ejemplo, no a su prometida o a su 
esposa, sino a una ramera o a una 
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piritual es superior al sensible. El verdadero amor es el que 
ama lo incorruptible y cuyo origen y término es Dios, por­
que -en definitiva- Dios es Amor 2 1. 

En este contexto, el matrimonio espiritual sería, enton­
ces, la cumbre de la unión entre el creyente y el Unigénito 
de Dios. En muchos pasajes, tanto de las Homilías como 
del Comentario, se insiste en que el desposorio místico es 
la cumbre: se debe vencer muchos obstáculos hasta poder 
identificarse con la esposa, y la esposa misma debe superar 
muchas etapas hasta llegar a la unión espiritual con el Hijo 
de Dios. Es necesario pasar de la letra al espíritu de la Es­
critura para alcanzar la unión con el Esposo 2 2. Pero la unión 
perfecta y definitiva se verificará al final, cuando llegue la 
consumación de los tiempos: «Luego, el Hijo del Rey, en la 
resurrección de los muertos, se desposará con un matrimo­
nio que supera a cualquier otro matrimonio que el ojo vio, 
el oído oyó o subió a la mente del hombre. Aquel matri­
monio será honroso, divino y espiritual, en palabras inex­
presables, las que al hombre no está permitido pronunciar. 
Alguno investigará si acaso habrá también otros matrimo­
nios semejantes al matrimonio del Esposo en la resurrec­
ción de los muertos, o bien, si en la resurrección de los 
muertos sólo el Esposo, aboliendo todo matrimonio, se des­
posa en matrimonio. Allí no serán dos en una sola carne, 

adúltera, así también el hombre in­
terior, es decir, el alma, puede caer 
en un amor, no hacia su legítimo 
esposo, que dijimos que era el 
Verbo de Dios, sino hacia algún 
otro, adúltero y corruptor»: In 
Cant. Com., prol., II, 18 (trad. cit., 
pp. 45-46). 

21. Con la ayuda de una dis­
tinción gramatical, el Alejandrino 
expresa su doctrina: el amor, en 

sentido propio, se refiere a Dios; 
en sentido impropio y derivado, al 
prójimo; y de modo equívoco, se 
refiere al dinero y los placeres, cf. 
In Cant. Com., prol., II, 35. 

22. «Efectivamente, si [el al­
ma] no sale, no camina y no pro­
gresa pasando de la letra al espíri­
tu, no puede unirse a su esposo»: 
In Cant. Com., III, 14, 21 (trad. 
cit., p. 277). 
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sino que allí es mucho más exacto decir que el Esposo y la 
esposa serán un solo espíritu»23. 

La enseñanza acerca del amor espiritual está íntimamen­
te ligada a la del hombre exterior e interior. Las abundantes 
referencias a los miembros del cuerpo tanto de la esposa como 
del esposo, que escuchadas carnalmente pueden dañar al 
oyente, impulsan a una reflexión sobre el significado espiri­
tual de los diversos miembros del cuerpo. Orígenes estable­
ce lo que se ha llamado la ley de la homonimia. Un frag­
mento griego del Comentario expresa esta razón de seme­
janza entre los miembros del hombre exterior e interior: «Por 
consiguiente, de la misma manera que los nombres de las eda­
des mencionadas se asignan con los mismos vocablos al hom­
bre exterior y al interior, así también hallarás que incluso los 
nombres de los miembros corporales se trasladan a los miem­
bros del alma, o más bien éstos deben llamarse facultades y 
sentimientos del alma»24. De este modo, las referencias a los 
miembros corporales, que aparecen en el texto bíblico, serán 
interpretadas como metáforas de realidades espirituales: cada 
miembro del cuerpo representa una facultad del alma. 

Personajes del drama 

La esposa, ¿la Iglesia o el alma? Una de las novedades 
de la interpretación origeniana del Cantar es la identidad de 

23. In Matth. Com., XVII, 33 
(GCS, X, p. 692, 5-29). 

24. In Cant. Com., prol., 2, 9 
(trad. cit., p. 42). El texto latino, 
en este lugar cuenta con un frag­
mento griego: «Del mismo modo 
que respecto del hombre interior 
y exterior se corresponden estas 

expresiones homónimas, que po­
seen una mutua analogía; asimis­
mo se encontrarán los nombres de 
los miembros del cuerpo transfe­
ridos al alma». Es decir, los miem­
bros del cuerpo son metáforas de 
las facultades del alma. 
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la esposa con el alma. Para la tradición anterior, represen­
tada por Hipólito, la esposa representaba a la Iglesia o, en 
ambiente judío, al pueblo de Israel. Orígenes enriquece esta 
comprensión, añadiendo la interpretación individual de la 
esposa, sin suprimir su comprensión eclesial. El prólogo del 
Comentario al Cantar es explícito en afirmar ambas lectu­
ras 2 5, y en el resto de la obra se ofrecen ambas interpreta­
ciones de modo casi sistemático. Las Homilías también con­
tienen los dos modos de comprender a la esposa: como la 
Iglesia o como el alma. En diversos lugares se afirma que la 
esposa es la Iglesia; y en otros tantos, la esposa representa 
al alma individual. Pero estas interpretaciones no se pueden 
separar, porque el alma perfecta es un alma eclesiástica. Orí­
genes desarrolla de un modo desconocido hasta entonces la 
interpretación individual de la esposa. La convicción de que 
los mismos textos bíblicos tienen múltiples sentidos que no 
se excluyen, permite que la obra origeniana dé cabida tanto 
a la interpretación colectiva de la esposa, como a la indivi­
dual. Mientras en la primera, el Cantar expresa la relación 
entre Cristo y la Iglesia; en la segunda, se trata del diálogo 
de amor entre el Verbo y el alma2 6. Las Homilías contienen 
de hecho ambas interpretaciones, si bien no de modo siste­
mático. 

25. «Este epitalamio, es decir, 
canto de bodas tengo para mí que 
Salomón lo escribió a modo de 
drama y lo cantó como si fuera el 
de una novia que va a casarse y 
está inflamada de amor celeste por 
su esposo, que es el Verbo de 
Dios. Lo cierto es que apasiona­
damente le ha amado, ya el alma, 
que fue hecha a su imagen, ya la 
Iglesia. Con todo, el presente es­
crito nos enseña además qué pala­

bras utilizó personalmente este 
magnífico y perfecto esposo al di­
rigirse a su cónyuge, el alma o la 
Iglesia»: In Cant. Com., prol., I, 1 
(trad. cit., p. 35). 

26. Orígenes es cuidadoso en 
distinguir los diversos aspectos 
del Hijo de Dios de acuerdo con 
su interlocutor. Ante la Iglesia, el 
Unigénito se presenta como Cris­
to; frente al alma perfecta, se pre­
senta como Verbo (Logos). 
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En la presentación de los personajes, Orígenes afirma 
explícitamente: «La esposa es la Iglesia» (I, 1); asimismo, la 
etíope, esposa de Moisés, representa a la Iglesia, que es es­
posa de Cristo (I, 6); y a lo largo del cántico, la Iglesia habla 
por boca de la esposa (II, 3; II, 10). Sin embargo, de modo 
igualmente explícito el Alejandrino declara: «Comprende en 
la esposa al alma bienaventurada y perfecta» (II, 10; I, 6); 
sólo el alma hermosa es capaz de entonar el Cantar (I, 1); la 
interpretación individual está presente cada vez que el pre­
dicador asocia la esposa al alma de su oyente, al que se di-
rije en segunda persona del singular. En ocasiones identifica 
a la esposa con su propia alma: «Si se dignara venir también 
a mi alma, hecha su esposa» (I, 3); o bien, «Cuando el Es­
poso venga a mí, su esposa» (II, 4); el Alejandrino pide ora­
ciones al auditorio para que también él pueda pronunciar las 
palabras de la esposa (II, 10). Pero ambas interpretaciones 
no se oponen, antes bien, se incluyen: Orígenes exclama: 
«Yo, la Iglesia, la esposa» (I, 7), identificando a la esposa 
tanto con la Iglesia como con su alma individual. Asimismo 
se refiere a su oyente: «Tú, esposa; tú, alma que perteneces 
a la Iglesia» (I, 10). El alma perfecta no es un alma que haya 
superado a la Iglesia, más bien, es un alma eclesial. 

El progreso espiritual: un tema central en las Homilías 

Al comparar la doctrina del matrimonio espiritual entre 
los gnósticos y Orígenes, una de las diferencias más visto­
sas es que para los gnósticos las nupcias místicas están re­
servadas exclusivamente a los hombres espirituales, mientras 
que en el sistema origeniano toda alma puede -y debe- al­
canzar la cima de la unión con el Salvador. Los valentinia-
nos profesaban la convicción de que entre los hombres se 
verifican grandes diversidades: según ellos, esto se debe a las 
diferencias de naturaleza. Los hombres serían diferentes por 
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esencia, es decir, por origen y destino, y de modo definiti­
vo. Orígenes comparte la convicción de las diversidades que 
se dan entre los hombres, pero, según él, estas diversidades 
no se deben a la constitución natural, sino a la conducta. 
Todas las almas son iguales en cuanto a su esencia, pero se 
han diversificado por su comportamiento ético. Luego, si la 
diversidad no viene de la esencia, sino de la ética, toda alma 
tiene la potencialidad de alcanzar la cumbre de la unión con 
el Salvador. De este modo, hasta el pecador que vive una 
vida más baja y carnal puede llegar hasta la más alta per­
fección en su relación con Cristo. Pero entre una vida de 
pecado y la unión esponsal con el Salvador existe una gran 
distancia. El concepto origeniano del progreso espiritual 
viene a cubrir la enorme distancia que hay entre la vida de 
pecado y la unión mística. 

La insistencia origeniana en el tema del progreso espiri­
tual se explica, entonces, como una reacción a la doctrina 
gnóstica que reservaba el desposorio místico sólo para unos 
pocos. Así, uno de los mensajes centrales de las Homilías 
es la optimista convicción de que todo cristiano, y más en 
general, todo hombre, incluso el más mediocre, el que está 
más lejos de Dios, si emprende el camino del progreso y es 
purificado, podrá alcanzar las máximas alturas de la vida es­
piritual, a saber, el desposorio místico. 

El tema del progreso espiritual está presente en las Ho­
milías por medio de diversas imágenes. A continuación pre­
sentamos las más relevantes. Algunas imágenes describen el 
paso de una situación negativa a una positiva. Lo primero 
es abandonar el pecado: pasar de oler mal a ser buen olor 
de Cristo (I, 2; II, 2) o de estar a la sombra de la muerte a 
estar a la sombra de la vida (II, 6). La salida del pueblo de 
Israel de Egipto expresa el abandono de las realidades mun­
danas para encaminarse hacia las espirituales (I, 1; II, 3). 
Otras imágenes, en cambio, expresan el progreso de una si­
tuación positiva a una superior. Una vez superado el primer 
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paso, no ha sido alcanzada la meta. Siempre se puede avan­
zar para pasar de una felicidad a otra más intensa (I, 1). Para 
aquel que abandona las cosas del mundo se abre un largo y 
fascinante camino de progreso. La mayoría de las imágenes 
contenidas en las Homilías describen este trecho del pro­
greso. Así, por ejemplo, aquel que ha salido de Egipto sólo 
ha dado el primer paso y debe continuar en su progreso 
hasta alcanzar las realidades más altas (I, 1); y, paralelamente, 
el que ha entonado el cántico de Moisés debe recorrer aún 
muchos cánticos hasta llegar al Cantar de los cantares: «Es 
bienaventurado el que comprende los cantares y los canta, 
pero mucho más bienaventurado es el que canta el Cantar 
de los cantares» (I, 1). 

En algunas ocasiones, las imágenes involucran un mismo 
personaje que avanza en su cercanía a Cristo. Otras veces, 
el itinerario está estructurado en base a diversos personajes 
ordenados jerárquicamente. En el primer grupo, el progre­
so se describe como el avance del mismo personaje, que al­
canza realidades más altas. Ya hemos mencionado la mar­
cha de los israelitas por el desierto (I, 1; II, 3), el paso de 
un cántico a otro hasta llegar al Cantar de los cantares (I, 
1) y el abandono de la fetidez del pecado para pasar a ser 
buen olor de Cristo (I, 2; II, 2). El progreso se expresa tam­
bién como un paso de la sombra a la verdad27. El primer 
grado es pasar de las sombras de la muerte a la sombra de 
la Vida. De este modo, el que abandona las sombras de la 
muerte no accede directamente a la vida, sino sólo a la som­
bra de la Vida. Así, el nacimiento de Jesús comenzó a par­
tir de la sombra y concluyó en la verdad: María recibió la 

27. Cabe recordar que el con­
cepto de «sombra» no es necesa­
riamente negativo: en la Carta a 
los Hebreos, se dice que la Ley 
contiene la sombra de los bienes 

futuros (10, 1). De este modo, el 
que está en contacto con la som­
bra, participa en cierta medida de 
la realidad, si bien de modo im­
perfecto. 
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sombra del Poder de Dios (es decir la sombra de Cristo) y 
luego, vino a ella su cuerpo. De este modo, se comienza por 
gozar de la sombra y luego, desde allí, se accede a la reali­
dad: se pasa de disfrutar de la sombra del Esposo a con­
versar con El en persona, o bien, a alimentarse de sus fru­
tos (II, 6). 

Algunas imágenes se refieren específicamente a la espo­
sa, también en ella se dan progresos. Primero recibe los 
besos por medio de Moisés y los profetas, luego directa­
mente del Salvador (I, 2); al inicio es morena por causa del 
pecado y al final se alza emblanquecida (I, 6). El grado de 
perfección de la esposa se expresa asimismo por medio de 
la dignidad de los animales que son apacentados: el menos 
perfecto apacienta cabritos, mientras el que ha progresado 
apacienta corderos y ovejas (I, 9). Mientras duerme el Es­
poso, recibe imitaciones de oro, posteriormente recibirá oro 
auténtico (I, 10; II, 2). Por último, en un primer momento, 
la esposa es hermosa mientras está unida al Verbo de Dios, 
posteriormente, la esposa se vuelve hermosa simplemente 
(absolute), es decir, su hermosura alcanza una cierta estabi­
lidad (II, 4). También los accidentes geográficos y la horas 
del día sirven para trazar un camino de progreso: ser valle, 
colina o monte, expresa el grado de cercanía a las realida­
des superiores (II, 10), y recibir la revelación divina en lu­
gares más altos denota una mayor perfección (II, 12). Asi­
mismo, los personajes más perfectos se relacionan con Dios 
en horas más luminosas: la cumbre, naturalmente, es el me­
diodía (I, 8). 

Los distintos personajes del drama constituyen un iti­
nerario de progreso espiritual; estos personajes están en re­
lación con las palabras que pronuncian y escuchan. El Es­
poso representa a Cristo y, por ello, no forma parte del iti­
nerario. La cumbre del progreso la ocupa la esposa; quien 
se identifica con ella participa del diálogo con el Esposo; 
luego vienen los compañeros del Esposo, que escuchan lo 
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que dice el Esposo a la esposa; y finalmente, se encuentran 
las compañeras de la esposa (I, 1; II, 13). 

También entre las jóvenes se dan diversos grados de pro­
greso: a veces están presentes y escuchan lo que dice la es­
posa, otras veces están ausentes y no escuchan (I, 5; II, 13). 
En diversos lugares se destaca la superioridad de la esposa 
respecto de sus compañeras: mientras la esposa es única y 
es madura, las compañeras son muchas y son jóvenes (I, 5; 
I, 6; II, 7; II, 9, II, 13); la esposa va al lado del Esposo, 
mientras las jóvenes avanzan detrás de él (I, 5); cuando la 
esposa entra para unirse con el Esposo, sus compañeras se 
quedan afuera (I, 5; I, 6; II, 7); la esposa ya ama al Esposo 
en el presente, las jóvenes lo amarán en el futuro (I, 5); el 
Esposo es fruto de alheña sólo para la esposa (II, 3); la es­
posa escucha directamente al Esposo, en circunstancias que 
las jóvenes lo escuchan en parábolas (I, 5; II, 7); la esposa 
posee al Amor despierto, mientras sus compañeras lo po­
seen dormido (II, 9). Otros personajes también constituyen 
un itinerario de progreso espiritual. La mujer pecadora unge 
los pies de Jesús (Le 7, 37-38), pero la santa le unge la ca­
beza (Me 14, 3). El sacerdote ofrece «la espaldilla» en sa­
crificio, Juan se reclina en «el pecho» del Señor, mientras la 
esposa se beneficia de «los senos» del Esposo. 

Dos aspectos de la dinámica del progreso espiritual apa­
recen especialmente relevantes: su carácter inestable y la ten­
sión entre revelación y ocultamiento, tema que está íntima­
mente relacionado con las diversas denominaciones del Hijo 
de Dios. 

En el último grupo de imágenes, el camino del progre­
so está trazado por distintos personajes: ello manifiesta el 
carácter inestable de los grados de perfección. Mientras, para 
los valentinianos, los diversos personajes bíblicos son sím­
bolo de las distintas clases de hombres, para Orígenes los 
diversos personajes representan estados, momentos o etapas 
del camino que recorre cada cristiano. Para los gnósticos 
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sólo los espirituales se identifican con la esposa; en el siste­
ma origeniano, por el contrario, toda alma, aun la más pe­
cadora, puede y debe progresar hasta llegar a identificarse 
con la esposa. Otras imágenes manifiestan también el ca­
rácter inestable del alma: la esposa que al inicio del cántico 
es morena, al final se vuelve blanca (I, 6). La cumbre de la 
unión es posible para todos; nadie está excluido por natu­
raleza. Por otra parte, el camino de progreso no es lineal ni 
necesario: también es posible retroceder. La esposa en per­
sona corre el riesgo de «ir a parar a los rebaños ajenos», y 
lo que es peor, puede comenzar a «amar a otros» (I, 8); si 
la esposa no se conoce a sí misma, pasará a ser la última y 
se volverá, no ya al Esposo, sino a los pastores (I, 9). Tam­
bién aquí es posible percibir una insistencia antignóstica: la 
perfección no se posee por naturaleza y, por lo tanto, se 
puede adquirir o perder. La inestabilidad se expresa también 
por medio de la índole transitoria de las etapas del progre­
so: las jóvenes no «aman» al Esposo, pero lo «amarán», es 
decir, las jóvenes son inferiores a la esposa sólo provisoria­
mente (I, 5); la esposa en el momento presente recibe sólo 
imitaciones de oro, hasta que se levante el Esposo, enton­
ces recibirá oro auténtico (I, 10). 

Otro tema característico de la dinámica del progreso es 
la tensión entre revelación y ocultamiento por parte del Es­
poso. Las reiteradas apariciones y desapariciones del Espo­
so a lo largo del Cántico son la base de este tema. Vale la 
pena citar el texto principal: «Luego, la esposa contempla al 
Esposo, el cual, una vez visto, desaparece. Y hace esto reite­
radamente en todo el Cántico. Nadie puede comprender 
esto, sino aquel que lo ha padecido él mismo. Frecuente­
mente, Dios me es testigo, he contemplado al Esposo que 
se acercaba a mí y estaba conmigo lo más posible; el cual, 
repentinamente me dejaba y no podía encontrar al que bus­
caba. Nuevamente deseo su venida y a veces viene de nuevo, 
y cuando ha aparecido y ha sido abrazado por mis manos, 



26 Introducción 

otra vez se me escapa y, cuando se me ha escapado, nueva­
mente es buscado por mí. Y esto lo hace de modo frecuen­
te, hasta que lo posea verdaderamente y ascienda apoyada 
sobre mi amado» (I, 7). El texto es elocuente: cada apari­
ción del Esposo produce en la esposa un deseo de poseer­
lo más plenamente, deseo que, al menos en el presente, es 
imposible satisfacer. Esta paradoja produce una espiral de 
tensión entre la grandeza del deseo de poseer al Esposo y 
la pobreza de la posesión efectiva. 

También en el Comentario se encuentran este tipo de ex­
presiones: las pequeñas revelaciones de los misterios se rea­
lizan para «hacer concebir el deseo de revelaciones más 
grandes: porque no se puede desear nada que se desconoce 
por completo» 2 8, de hecho, los misterios espirituales ni se 
pueden revelar todo de golpe, ni se deben ocultar comple­
tamente. Cada revelación provoca el deseo de una revela­
ción mayor. Probablemente es esta misma tensión la que se 
expresa por medio de la imagen de «la herida de amor», que 
a la vez es dulce y dolorosa (II, 8). Para comprender esta 
tensión, es necesario remitirse al carácter progresivo de la 
revelación del Hijo de Dios. La encarnación del Salvador es 
representada por la piedra que desciende del monte: «No se 
trataba de todo el monte que descendía a la tierra -la fra­
gilidad humana no era capaz de contener toda la grandeza 
del monte-, sino que bajó al mundo una piedra del monte» 
(II, 3; cf. II, 6; II, 12). Cristo, siendo un monte, se mani­
fiesta como una pequeña piedra por causa de la reducida ca­
pacidad de los destinatarios de la revelación. Pero su misma 
revelación, por pequeña que sea, produce un aumento en la 
capacidad de recibir a Cristo, lo que reclama una revelación 
más abundante. 

28. In Cant. Com., II, 8, 35- 19; III, 14, 6-12. 
36. Cf. In Cant. Com., III, 11, 12-
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«Los progresos -afirma Orígenes- siempre se dan de este 
modo»: al principio uno desea, al menos, descansar bajo la 
sombra del Esposo, pero no para permanecer bajo la som­
bra, sino para avanzar hacia las realidades superiores: el que 
disfruta de la sombra de Cristo, luego desea gozar de sus fru­
tos (II, 6). Una etapa reclama la siguiente. Asimismo, al final 
de la II homilía, afirma que primero es necesario venir hasta 
lo que está antes del muro, y luego es posible entrar hasta 
donde el muro es de piedra, y finalmente se accede a la con­
templación de la gloria del Señor a rostro descubierto (II, 13). 

Este concepto del progreso espiritual está emparentado 
con aquél, central en la doctrina origeniana, de las epínoias, 
es decir, de los diversos aspectos del Salvador. La Escritura 
nombra al Hijo de Dios con muchos títulos, y el Salvador 
en persona se aplica a sí mismo una buena cantidad de nom­
bres: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; yo soy el Pan; 
yo soy la Puerta, y otros innumerables»29. Según Orígenes, 
estos múltiples nombres son reflejo de la multiplicidad pro­
pia del Unigénito3 0. Algunos lugares de las Homilías pre­
sentan esta enseñanza: «La Sabiduría -es decir Cristo-, sien­
do múltiple de acuerdo a la variedad de las comprensiones, 
en cuanto al substrato es única» (II, 9). Esta pluralidad se 

2 9 . Así justifica Orígenes la 
pluralidad de epínoias del Salva­
dor: «Jesús, aun siendo uno solo, 
ofrecía muchos aspectos a la con­
sideración, y no era visto del 
mismo modo por todos los que lo 
miraban. Que ofrecía muchos as­
pectos a la consideración se ve por 
afirmaciones como éstas: Yo soy el 
camino, la verdad y la vida; y: Yo 
soy el pan; y: Yo soy la puerta, y 
por otros innumerables»: C. Cels., 
II, 64. La explicación de los di­

versos nombres del Unigénito en 
In Job. Com., I y Princ, I, 2 . 

30. «Cristo, siempre según 
Orígenes, tiene multitud de Epí­
noias aún antes de ser considera­
do como Salvador. Y así viene a 
ser Sabiduría, Potencia o Virtud de 
Dios, Verbo, Vida, etc.»: A. ORBE, 
La EPINOIA. Algunos prelimi­
nares históricos de la distinción 
Korí énívoiav. (En torno a la Filo­
sofía de Leoncio Bizantino), Roma 
1 9 5 5 , p. 18 . 
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desarrolla aún más en virtud de la misión soteriológica: el 
Salvador se vuelve muchas cosas (y tal vez todas) en favor 
de aquellos que necesitan ser liberados31. Así se afirma en 
las Homilías: el Salvador «de acuerdo a otro punto de vista, 
es llamado "gota". Puesto que todas las naciones son con­
sideradas como la gota de un cubo, era necesario que Aquel 
que se ha hecho todo por la salvación de todos, también se 
volviera "gota" por causa de aquellas "gotas" que debían ser 
liberadas. ¿Qué cosa, en efecto, El no se ha vuelto por causa 
de nuestra salvación? Nosotros estábamos vacíos, El se vació 
a sí mismo tomando la condición de esclavo; nosotros éra­
mos un pueblo necio e insensato, y El se volvió la necedad 
de la predicación, para que lo insensato de Dios se mostra­
ra más sabio que los hombres; nosotros éramos débiles, El 
se volvió lo débil de Dios, que es más fuerte que los hom­
bres. Puesto que, todas las naciones son consideradas como 
la gota de un cubo y como el polvillo de una balanza , por 
ello, se volvió "gota"» (II, 3). El Logos-Dios se acomoda a 
la necesidad de cada ser racional32. 

Las epínoias constituyen un itinerario espiritual de pro­
greso. Tal como observó F. Bertrand, el progreso espiritual 
está en estrecha relación con el descubrimiento progresivo 
de Cristo 3 3. El cristiano progresa a través de los aspectos de 

31. El texto fundamental es 
In Joh. Com., I, 2 0 , 119: «Dios, en 
efecto, es totalmente uno y simple; 
pero nuestro Salvador, puesto que 
Dios lo ha puesto como propi­
ciación y primicia de toda creatu-
ra, a causa de la multiplicidad se 
vuelve muchas cosas y, tal vez, 
todas éstas, de acuerdo a lo que 
cada creatura necesita de Él para 
poder ser liberada». 

3 2 . Cf. H . KOCH, Pronoia 
und Paideusis. Studien über Orí­
genes und sein Verháltnis zun Pla-
tonismus, Berlin-Leipzig 1 9 3 2 , pp. 
67-74. 

3 3 . Cf. F. BERTRAND, Mysti-
que de Jésus chez Origéne (Théo-
logie, 2 3 ) , Paris 1 9 5 1 , pp. 1 5 , 2 1 y 
46. Estudios posteriores han criti­
cado algunas opiniones de Ber­
trand, pero la intuición central es 
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Cristo cuando avanza desde los más externos hasta los más 
interiores; cuando pasa de considerar a Jesús como Hijo de 
David y comienza a contemplarlo como Hijo de Dios; cuan­
do no lo considera Rey sino amigo, etc. El camino del pro­
greso se identifica con el paso gradual hacia la contempla­
ción de los aspectos más interiores de Cristo. 

El prólogo de san Jerónimo a las homilías origenianas 

La traducción latina de las homilías está precedida por 
un pequeño prólogo de Jerónimo al papa san Dámaso que 
en sus primeras palabras contiene una hermosa alabanza a 
Orígenes. Este elogio redactado por Jerónimo tendrá una 
interesante posteridad: «Orígenes, habiendo superado a 
todos en el resto de los libros, en el Cantar de los cantares 
se superó a sí mismo». Y más abajo declara que Orígenes 
explicó el Cantar «de modo tan magnífico y claro que, 
según me parece, las palabras: El Rey me introdujo en su 
habitación (Ct 1, 4) se cumplen en él». Es muy significati­
va esta alabanza, sobre todo si se tiene en cuenta que Orí­
genes, en el Comentario, aplica este mismo versículo al 
apóstol Pablo 3 4. En su juventud, Jerónimo fue un entusias­
ta difusor de la obra origeniana; en su libro sobre la inter­
pretación de los nombres hebreos declara que Orígenes es 
el maestro de las iglesias, después del Apóstol 3 5. Asimismo, 
en el prefacio de su traducción de las homilías sobre Eze-
quiel llamó a Orígenes «el segundo maestro de las iglesias, 
después del Apóstol». 

correcta. Recientemente M . F É -
DOU, La Sagesse et le monde. Essai 
sur la christologie d'Origéne (Jésus 
et Jésus-Cbrist, 64), Paris 1995, p. 
239. 

34. Cf. In Cant. Com., I, 5, 
3-7. 

35. JERÓNIMO, Líber inter-
pretationis hebraicorum nomi-
num, 1. 
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Como es sabido, Jerónimo se volvió, posteriormente, un 
férreo acusador de los errores del Alejandrino. Este elogio, 
que expresa la admiración del traductor latino por el maes­
tro de Alejandría, más tarde será utilizado por los adversa­
rios de Jerónimo en la controversia origeniana. 

Rufino de Aquilea, gran defensor y traductor de Oríge­
nes, y adversario teológico de Jerónimo, en el prefacio de 
su traducción del De principiis, se vale de estas palabras del 
prólogo para criticar solapadamente a Jerónimo: «Cuando 
nuestro hermano y colega, invitado por el papa Dámaso, 
tradujo del griego al latín las dos homilías sobre el Cantar 
de los Cantares, redactó un prefacio tan elegante y esplén­
dido como para despertar en cualquiera el deseo de leer a 
Orígenes y estudiarlo con mayor avidez. En él dice que al 
alma de Orígenes se le podría aplicar el oráculo: "El rey me 
ha introducido en sus mansiones", y afirma de él que, des­
pués de haber superado en los otros libros a los demás, en 
el Cantar de los Cantares se superó a sí mismo» 3 6. Rufino 
reúne en su Apología los textos en los que Jerónimo alaba 
a Orígenes, naturalmente es citado el prólogo completo de 
estas Homilías37. 

Por su parte, Jerónimo, en su epístola 84, se defiende 
diciendo que sólo alabó al exégeta, no al dogmático: «Me 
echan en cara que, algún tiempo, he alabado a Orígenes. 
Si no me engaño, son dos pasajes en los que lo hago: el 
pequeño prefacio a Dámaso en las homilías sobre el Can­
tar de los Cantares y el prólogo al libro sobre los nom­
bres Hebreos. ¿Qué se dice allí de los dogmas de la Igle­
sia, qué del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo? ¿Qué 
de la resurrección de la carne, qué de la naturaleza y sus-

36. Prefacio de Rufino al BAC 530, Madrid 1993, p. 468). 
De principiis, 1 (trad. J . B. VALE- 37. Cf. RUFINO, Apología, II, 
RO, San Jerónimo. Epistolario I, 17. 
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tancia del alma? Se trata de una simple traducción y una 
doctrina sencilla que he elaborado con palabras sencillas. 
No hay allí nada que toque a la fe ni los dogmas. Se es­
tudia únicamente el sentido moral, y las oscuridades de la 
alegoría se aclaran con sobria exposición. He alabado al 
exégeta, no al dogmático; su talento, no su fe; al filósofo, 
no al apóstol» 3 8. 

En la Edad Media, las palabras de Jerónimo serán utili­
zadas en ambiente monástico3 9. Las controversias origenis-
tas de la época patrística habían dañado la memoria del gran 
Alejandrino. Pero ello no impedía que la obra origeniana 
fuera difundida, conocida y leída. Por una parte, Orígenes 
era admirado, pero por otra se le acusaba. En este contex­
to, la autoridad de san Jerónimo venía en auxilio de la pos­
teridad del Alejandrino. En varios manuscritos medievales 
de obras origenianas, se reproducen las alabanzas de Jeró­
nimo a Orígenes; entre ellas, la que se lee en el prólogo a 
las Homilías sobre el Cantar de los cantares ocupa un lugar 
destacado40. Paradójicamente, Jerónimo, aquel que más se 
preocupó de desacreditar a Orígenes, en el medioevo latino 
fue visto como su defensor. 

El carácter propedéutico de las Homilías 

En el prólogo de su traducción, Jerónimo ofrece las Ho­
milías como una «degustación» de la obra origeniana sobre 
el Cantar -el manjar sólido sería el gran Comentario-. Su 
propósito es convencer al lector del gran valor de la obra 

3 8 . JERÓNIMO, Ep. 8 4 , 2 (trad. Irénikon 2 4 ( 1 9 5 1 ) , pp. 4 2 5 - 4 3 9 . 

J . B. VALERO, pp. 8 8 7 - 8 8 8 ) . 4 0 . Cf. J . LECLERCQ, art. cit., 

3 9 . En este apartado sigo a J . pp. 4 3 3 - 4 3 6 . 
LECLERCQ, Origéne au XIIo siécle, 
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mayor: si las pequeñas homilías, que son más sencillas, de­
leitan tanto, ¡cuanto más complacerá el gran Comentariol 
De este modo, el traductor latino considera que las homi­
lías tienen un carácter propedéutico en la obra del Alejan­
drino: son leche para los niños, pero leche que fortalece y 
prepara al oyente para hacerlo capaz de acceder al alimen­
to sólido. El mismo carácter propedéutico de las homilías 
se expresa en las frecuentes exhortaciones que Orígenes di­
rige a su auditorio, exhortaciones que son mucho menos fre­
cuentes en los comentarios. En reiteradas ocasiones el pre­
dicador actualiza el texto con el fin de que el oyente cam­
bie de vida: es necesario que tú salgas de Egipto (I, 1); tam­
bién tú debes hacer penitencia (I, 6); tú también dirige tu 
palabra a las hijas de Jerusalén (I, 6); también tú debes per­
fumar la cabeza de Jesús (II, 2); también tú, toma tu cami­
lla y vete a tu casa (II, 4); esfuérzate para que tú también 
entables tu casa con cedro (II, 5); si eres digno, la Palabra 
de Dios nacerá también en ti (II, 6); y al finalizar la homi­
lía, Orígenes afirma: «Cuando abras tu boca para el Verbo 
de Dios, el Esposo te dirá: Tu voz es dulce y tu rostro es 
hermoso» (II, 13). Se manifiesta, entonces, que las Homilías 
poseen un carácter propedéutico y que están dirigidas al pú­
blico más amplio: incluso se encuentra en ellas una alusión 
explícita a los catecúmenos (II, 7). 

La presente traducción tiene un propósito semejante: 
ofrecer una introducción a la hermosa, pero a veces difícil, 
obra exegética de Orígenes. La brevedad del texto permite 
la abundancia de notas. Algunas de ellas son de carácter ge­
neral, para introducir al lector moderno en la interpretación 
bíblica del maestro de Alejandría; otras abordan aspectos es­
pecíficos del contexto de la interpretación origeniana, no 
siempre presente en la mente del lector actual. Las notas se 
mantienen muy apegadas al texto; no se aluden textos pos­
teriores a Orígenes, ni se abordan las obvias implicaciones 
espirituales que sugiere el texto de las Homilías. 
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Versión bíblica comentada en las Homilías 

El texto bíblico en que se basan las Homilías es nota­
blemente diverso del que se encuentra en una Biblia común. 
Ello se debe a que Orígenes utilizó la versión griega de la 
Escritura, llamada de los Setenta. A continuación se pre­
senta la traducción del texto bíblico del Cantar de los can­
tares tal y como se encuentra en la versión latina de las Ho­
milías. 

PRIMERA HOMILÍA (Ct 1, 2-12): 

l,2 ¡Que me bese con los besos de su boca! 
Porque tus senos son mejores que el vino 
3 y el olor de tus perfumes supera a todos los aromas. 
Tu nombre es perfume derramado, 

4 por ello las jóvenes te han amado y te han atraído. 
En el olor de tus perfumes correremos tras de ti. 
El Rey me introdujo en su aposento. 
Exultaremos y nos alegraremos en ti, 
amaremos tus senos más que el vino. 
La equidad te amó. 
5 Soy morena y hermosa, hijas de Jerusalén, 
como las tiendas de Cedar, 
como los tapices de Salomón. 
6 No os fijéis en mí, porque he sido ennegrecida, 
puesto que el sol me ha despreciado. 
Los hijos de mi madre pelearon contra mí, 
me pusieron de guardián de las viñas; 
pero no custodié mi viña. 
7 Dime, aquel a quien ha amado mi alma, 
¿dónde pastoreas y dónde reposas al mediodía? 
No sea que ande como tapada 
tras los rebaños de tus compañeros. 
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8 Si no te conocieras a ti misma, oh bella entre las mujeres, 
sal tras las huellas de los rebaños 
y apacienta tus cabritos por las tiendas de los pastores. 
9 Te he comparado a mi caballería, 
entre los carros del Faraón, compañera mía. 
10 Tus mejillas son como de tórtola, 
tu cuello, un collar. 
11 Te haremos imitaciones de oro 
con incrustaciones de plata, 
12 hasta que tu Esposo se levante de su lecho. 

SEGUNDA HOMILÍA (Ct 1, 12b-2, 14): 

l,12 Mi nardo exhaló su perfume. 
13 Mi amado es para mí un ramillete de mirra, 
permanecerá en medio de mis senos. 
14 Racimo de alheña es mi amado para mí, 
en las viñas de Engadí. 
15 Mira que eres hermosa, tú que estás junto a mí, 
mira que eres hermosa; 
tus ojos son palomas. 
16 Mira que eres hermoso, amado mío, y también bello; 
nuestro lecho es umbroso. 
17 Las vigas de nuestras casas son de cedro, 
y nuestros entablados de ciprés. 
2,1 Yo soy flor del campo y lirio de los valles. 
2 Como un lirio en medio de las espinas, 
así es mi compañera en medio de las niñas. 
3 Como el manzano entre los árboles silvestres, 
así es mi amado entre los jóvenes. 
He deseado ardientemente estar bajo su sombra 
y me he sentado, 
y su fruto es dulce en mi garganta. 
4 Introducidme en la casa del vino. 
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Ordenad en mí la caridad. 
5 Fortalecedme con los ungüentos, 
sostenedme con manzanas, 
puesto que estoy herida por la caridad. 
6 Su izquierda bajo mi cabeza 
y con su diestra me abrazará. 
7 Os he rogado, hijas de Jerusalén, 
por la potencia y el vigor del campo, 
si despertareis y reanimareis la caridad 
hasta que él quiera. 
s ¡La voz de mi amado! 
Mirad, aquí viene brincando sobre los montes, 
saltando sobre las colinas. 
9 Mi amado es semejante a una gacela 
o a una cría de ciervo en los montes de Betel. 
Mirad, El está atrás, detrás de nuestra pared 
mirando por las ventanas, 
asomándose a través de las rejas. 
10 Mi amado responde y dice: 
Levántate, ven, compañera mía, 
hermosa mía, paloma mía, 
11 pues mira, el invierno ha pasado, 
las lluvias se han ido, 
12 las flores han aparecido en la tierra, 
y el tiempo de la poda ha llegado, 
la voz de la tórtola se ha escuchado en nuestra tierra, 
13 la higuera ha producido sus yemas, 
las vides florecen, ya han exhalado su perfume. 
Levántate, ven, compañera mía, 
hermosa mía, paloma mía. 
14 Ven, paloma mía, bajo la hendidura de la roca, 
en la hendidura del antemuro. 
Muéstrame tu rostro, 
hazme oír tu voz, 
porque tu voz es suave y es hermoso tu aspecto. 
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La presente traducción 

Las Homilías sólo se conservan en la traducción latina 
de Jerónimo, el original griego no ha llegado hasta noso­
tros. El texto latino utilizado para la presente traducción es 
el de la nueva edición crítica: Origene. Omelie sul Cántico 
del Cantici, a cura di Manlio SIMONETTI, Fondazione Lo­
renzo Valla. Amoldo Mondadori Editore, 1998. El profesor 
Simonetti ha realizado su edición crítica del texto latino en 
base a una nueva colación de los manuscritos y, de este 
modo, ha remplazado la ya clásica edición del Corpus de 
Berlín 4 1: Die griechischen christlichen Schriftsteller der ers-
ten drei Jahrhunderte, Orígenes Werke VIII, Homilien zu 
Samuel I, zum Hohelied und zu den Propheten. Kommen-
tar zum Hohelied in Rufins und Hieronymus' Übersetzun-
gen, von W. A. BAEHRENS, Leipzig 1925, pp. 26-63. Respecto 
de la tradición manuscrita de las Homilías y las ediciones 
más antiguas, se puede consultar la introducción de SIMO­
NETTI, pp. xxxi-xxxv, la introducción de la edición de W. A. 
BAEHRENS, pp. xiv-xx, o bien, menos detallada pero más ac­
cesible, la introducción de la edición francesa de O. ROUS­
SEAU, pp. 45-56. 

Las Homilías sobre el Cantar de los cantares cuentan con 
diversas traducciones completas a las lenguas modernas: J . -
F. BAREILLE, Oeuvres completes de saint Jeróme... traduites 
en frangais et annotées. Vol. IV, Paris 1878, pp. 105-132; R. 
P. LAWSON, Origen, The Song of Songs. Commentary and 
Homilies (Ancient Christian Writers 26), London 1957; O. 
ROUSSEAU, Origene. Homélies sur le Cantique des cantiques 

41. M. Simonetti justifica una 
nueva edición del texto latino no 
sólo porque ha controlado algunos 
códices que Baehrens no conside­

ró, sino, sobre todo, porque pro­
pone nuevos criterios para valorar 
los manuscritos. 
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(Sources Chrétiennes 37 bis), Paris 1966; J . RIERA-SANS, Orí­
genes. Homilies sobre el Cántic deis Cántics, Publicacions de 
l'Abadia de Montserrat, 1979; S. KALINKOWSKI, Orygenes, 
Homilie do piesni nad piesniani, Warszawa 1980; T. ODAKA, 

traducción japonesa de las homilías sobre el Cantar de los 
cantares, Tokyo 1982; N. ANTONIONO, Origene, Esortazio-
ne al Martirio. Omelie sul Cántico dei cantici, Milano 1985; 
M. I . DANIELI, Omelie sul Cántico dei cantici (Collana di 
Testi Patristici 83), Roma 1990. Según nuestro conocimien­
to, la presente es la primera traducción española. 

Finalmente, pongo este trabajo en manos de María San­
tísima, pidiéndole al Señor que estas páginas beneficien es-
piritualmente a quienes las lean. 
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EL CANTAR DE LOS CANTARES 



P R Ó L O G O 

JERÓNIMO, AL BIENAVENTURADO PADRE1 DÁMASO 

Orígenes, habiendo superado a todos en el resto de los 
libros, en el Cantar de los cantares se superó a sí mismo2. 
Pues, con la explicación en diez volúmenes, que alcanzan 
casi veinte mil líneas, trató primero la traducción de los Se­
tenta, luego Aquila, Símaco, Teodoción e, incluso, una quin­
ta versión que él dice haber encontrado en la costa de 
Accio 3, de modo tan magnífico y claro que, según me pa-

1. En el s. IV el término lati­
no papa no ha adquirido su uso 
técnico (obispo de Roma), por ello 
conviene traducirlo sencillamente 
por padre. 

2. Este hermoso elogio ha 
sido comentado en la introduc­
ción, vide supra, pp. 29-31. 

3. Los Setenta (LXX) , Aqui­
la, Símaco y Teodoción son las 
distintas versiones griegas del An­
tiguo Testamento. Accio era una 
localidad ubicada en la parte no­
roeste de la actual Grecia, a orillas 
del golfo Ambrácico. Pertenecía a 
la antigua región de Epiro que de­
pendía, de acuerdo a la adminis­
tración romana, de la diócesis de 

Macedonia (cf. A. v. KAMPEN, 
Atlas Antiquus, Perthes 1895; 
DPAC, pp.729-731). Eusebio rela­
ta la diligencia de Orígenes en su 
intento por establecer un texto bí­
blico seguro, en la elaboración de 
las Héxaplas: «Además de las tra­
ducciones trilladas y alternantes de 
Aquila, de Símaco y de Teodoción, 
descubrió algunas otras que, tras 
seguir su rastro, sacó a la luz, yo 
no sé de qué escondrijos, donde 
antes se ocultaban desde antiguo. 
Respecto de éstas, por su oscuri­
dad y por no saber él de quiénes 
eran, solamente indicó lo siguien­
te: a saber, que una la encontró en 
Nicópolis, cerca de Accio, y la 
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rece, las palabras: El Rey me introdujo en su habitación* se 
cumplen en él. Así pues, habiendo dejado de lado aquella 
obra, puesto que traducir dignamente al latín una obra de 
tal magnitud requiere tranquilidad, trabajo y gastos ingen­
tes, he traducido, de modo más literal que elegante, estas 
dos homilías que él compuso en lenguaje cotidiano, para los 
que son niños y aún beben leche, ofreciéndote así una de­
gustación de su sabor -no el alimento sólido-, para que con­
sideres cuánto se deben valorar las realidades superiores, en 
circunstancias que las más pequeñas son capaces de com­
placer tanto5. 

otra en otro lugar parecido. En las 
Héxaplas de los Salmos, al menos, 
después de las cuatro ediciones co­
nocidas, no sólo puso una quinta 
traducción, sino incluso una sexta 
y una séptima; sobre una de ellas 
está indicado que fue hallada en 
Jericó, dentro de un jarro, en tiem­
pos de Antonino, el hijo de Seve­
ro»: EUSEBIO DE CESÁREA, Historia 

Eclesiástica V I , 1 6 , 1-3 (trad. A. 
VELASCO DELGADO), BAC 3 5 0 , 

Madrid 1 9 9 7 , pp. 3 7 8 - 3 7 9 . 

4 . Ct 1, 4 . 

5. Clara alusión al tema ori-
geniano de los alimentos espiritua­
les. Orígenes desarrolla la metáfo­
ra de los alimentos para indicar las 
enseñanzas divinas (Cf. ICo 3 , 2; 
Hb 5 , 1 2 - 1 3 ; Rm 1 4 , 2 ) . A partir 

de un tema paulino justifica el sig­
nificado espiritual de los alimentos: 
«¿Acaso seremos tan ineptos como 
para pensar que el Apóstol, que ha 
sido enviado a predicar la Palabra 
de Dios, ha llevado consigo leche 
para dársela a los corintios?»: In 
Rom. Com., I X , 3 6 . 



HOMILÍA PRIMERA 1 

DESDE EL INICIO DEL CANTAR DE LOS CANTARES, 

HASTA EL LUGAR EN QUE DICE: 

HASTA QUE EL REY SE ENCUENTRE EN SU LECHO2 

Sobre el título del libro: Cantar de los cantares 

1. Tal como hemos aprendido por medio de Moisés que 
no sólo hay lugares santos, sino también un cierto Santo de 
los santos; y no sólo hay sábados, sino también el Sábado 
de los sábados*; asimismo ahora los escritos de Salomón nos 
enseñan que no sólo hay cantares, sino también un cierto 
Cantar de los cantares4. 

Sin duda que también es feliz el que entra en los luga­
res santos, pero es mucho más feliz el que entra en el Santo 

1. Texto latino en Origene. 
Omelie sul Cántico del Cantici, a 
cura di M. SIMONETTI, Fondazione 
Lorenzo Valla. Amoldo Monda-
dori Editore, 1 9 9 8 , pp. 1 8 - 5 6 . 

2 . Ct 1, 1 2 . 

3 . Cf. Lv 1 6 , 3 1 y 2 3 , 3 2 . 

4 . A propósito de Nm 4 , 4 7 , 
ORÍGENES explica lo que significa 
«las obras de las obras»: «Me pa­
rece que Moisés donde compren­
de que hay algunas obras que lle­
van en sí otra comprensión inte­

rior, mística y oculta, a estas no las 
llama sencillamente obras, sino 
obras de las obras»: In Num. 
hom., V, 2 , GCS, VII, p. 2 7 ; cf. In 
Cant. Com., pr. IV, 1-2 . Aplican­
do esta explicación al texto actual, 
habría que decir que el Cantar de 
los cantares es aquel sentido inte­
rior, místico y oculto que contie­
nen los otros cantares. Es decir, el 
sentido espiritual de los demás 
cantares se denomina el Cantar de 
lbs cantares. 
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de los santos. Feliz el que observa los sábados, pero más 
feliz el que observa el Sábado de los sábados. De igual modo 
feliz también el que comprende los cantares y los canta 
-puesto que nadie canta sino en las fiestas-, pero mucho 
más feliz el que canta el Cantar de los cantares. Y así como 
al que entra en lcjs lugares santos le falta mucho para poder 
entrar en el SantQ de los santos, y al que celebra el sábado 
que fue establecido por el Señor para el pueblo, aún le falta 
mucho para ocuparse del Sábado de los sábados; del mismo 
modo, difícilmente se encuentra uno que, habiendo recorri­
do todos los cantares que se hallan en la Escritura, sea capaz 
de ascender hasta el Cantar de los cantares5. 

Progreso por los diversos cantares de la Escritura 

Es necesario que tú salgas de Egipto y que, habiendo sa­
lido de la tierra de Egipto, atravieses el Mar Rojo, para que 
puedas entonar el primer cantar, diciendo: Cantemos al 
Señor, puesto que ha sido honrado gloriosamente6. Pero a 
pesar de que hayas pronunciado el primer cantar, estás to­
davía lejos del Cantar de los cantares. Recorre espiritual-
mente la tierra del desierto, hasta que llegues al pozo que ca­
varon los reyes, para que allí cantes el segundo cántico7. Des­
pués de esto, ve a las cercanías de la tierra santa, de modo 

5. Se trata no solo de pasar de 
lo peor a lo mejor, sino también 
de lo exterior a lo interior; de lo 
sensible a lo espiritual: del sábado 
exterior y sensible celebrado por 
los judíos, al interior y espiritual, 
celebrado por los cristianos. Así 
también para los cantares. 

6. Cf. Ex 15, 1. 

7. Se trata del cántico que 
cantaron los israelitas al encontrar 
agua en su camino hacia Transjor-
dania. Nm 21, 17-18: «Entonces 
Israel entonó este cántico: Sobre el 
pozo. Cantadle, pozo que cavaron 
Príncipes, que excavaron los jefes 
del pueblo, con el cetro, con sus 
bastones». 
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que, de pie, a orillas del Jordán, cantes el cántico de Moisés 
diciendo: Preste oído el cielo, que voy a hablar, y escuche la 
tierra las palabras de mi bocas. De nuevo, es necesario que 
sirvas bajo las órdenes de Jesús9, que poseas la tierra santa 
como herencia, que la abeja profetice para ti y que la abeja 
sea tu juez -puesto que Débora significa abeja-, para que 
puedas proclamar también aquel cantar que se encuentra en 
el libro de los Jueces 1 0. A continuación, después de haber as­
cendido hasta el libro de los reyes1 1, llega hasta el cantar que 
entonó David cuando escapó de la mano de todos sus ene­
migos y de la mano de Saúl y dijo: Señor, mi apoyo, mi for­
taleza, mi refugio y mi liberador12. Debes llegar hasta Isaías 
para que digas junto con él: Cantaré al amado el cantar de 
mi viña13. Y cuando hayas superado todo, elévate hacia las 
realidades más altas, para que puedas, oh alma hermosa, can­
tar con el Esposo, incluso este Cantar de los cantares14. 

Personajes del drama 

No estoy seguro de cuántos personajes consta el Can­
tar. Pero, gracias a vosotros que rezáis y a Dios que reve-

8. Cf. Dt 32, 1. 
9. Se trata de Josué, nombre 

que en griego es idéntico a Jesús. 
10. El cántico de Débora se en­

cuentra en Je 5, 2-32. En otro lugar 
ORÍGENES recuerda que Débora sig­
nifica abeja y es figura de la profe­
cía (cf. In Jud. hom., IV, 4; V, 2). 

11. En la Biblia griega, los li­
bros de Samuel se llaman primer y 
segundo libro de los Reyes. 

12. Cf. 2S 22, 2 (2R, de acuer­
do a los L X X ) . 

13. Cf. Is 5, 1. 
14. La misma insistencia se 

encuentra en el Comentario, a 
saber, que el Cantar de los cantares 
no es para principiantes, todo lo 
contrario, sólo aquellos que han 
superado una gran cantidad de eta­
pas en el desarrollo espiritual, pue­
den acceder hasta este libro, que es 
manjar sólido y por ello está pro­
hibido para los niños, los débiles y 
los enfermos según el hombre in­
terior (cf. In Cant. Com., pr. I-II). 
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la 1 5, me parece que encuentro cuatro: el varón y la esposa; 
con la esposa están las jóvenes, y con el esposo, el grupo 
de compañeros. Algunas cosas son dichas por la esposa, 
otras por el esposo; algunas por las jóvenes y otras por los 
compañeros del esposo1 6. 

Identidad de los personajes del drama 

Puesto que es conveniente que en las bodas haya un 
gran número de muchachas junto a la esposa y un grupo 
de jóvenes junto al esposo. A todos estos no los quieras 
buscar afuera, es decir, aparte de aquellos que han sido sal­
vados por la predicación del Evangelio17'. Comprende que 
Cristo es el Esposo; la esposa es la Iglesia sin mancha ni 
arruga, de la que se ha escrito: Para que presentase a la 
Iglesia ante El, gloriosa, sin mancha ni arruga, ni nada se-

15. Son frecuentes en las ho­
milías origenianas las alusiones a la 
oración de la asamblea, en vistas 
de la iluminación del predicador. 
Asimismo, Orígenes tiene clara 
conciencia de que la Escritura ins­
pirada sólo se comprende por re­
velación divina. Gregorio Tauma­
turgo en su Discurso de agradeci­
miento (XV, 179), alude a esta doc­
trina de Orígenes: «De la misma 
facultad han menester tanto los 
que profetizan, como los que es­
cuchan a los profetas; ya que nadie 
puede oír a un profeta si el Espí­
ritu mismo que profetizó no le 
diera la inteligencia de sus propias 
palabras»: GREGORIO TAUMATUR­

GO, Elogio del maestro cristiano 

(trad. M. MERINO RODRÍGUEZ), 

BPa 10, Madrid 1990, p. 139. 
16. El primer paso en la exé-

gesis origeniana es clarificar el 
contenido literal del texto. El Can­
tar es un diálogo y, por lo tanto, 
es necesario establecer el autor, el 
destinatario y el contexto de cada 
una de las frases, es decir, ¿quién 
habla?, ¿a quién se dirige?, ¿ante 
quiénes habla? 

17. Cf. ICo 1, 21. La dificul­
tad que preocupa a Orígenes es la 
siguente: Si la esposa representa a 
la Iglesia, como dice a continua­
ción, entonces, ¿a quiénes repre­
sentan las jóvenes y los mucha­
chos que están con la esposa y el 
esposo? 
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mejante, sino que sea santa e inmaculada™. Algunos son 
fieles, pero no tanto como se acaba de decir, sino que pa­
rece que sólo en cierto modo han obtenido la salvación. En 
ellos reconoce a las almas de los creyentes: son las jóvenes 
que están con la esposa1 9. Comprende que los ángeles y que 
aquellos que han alcanzado el hombre perfecto20 son los 
varones que están junto al Esposo. En resumen, considera 
conmigo los cuatro grados: El y Ella, y los dos coros que 
cantan entre sí: la esposa que canta con las jóvenes, y el 
Esposo que canta con sus compañeros. Cuando hayas en­
tendido esto, escucha el Cantar de los cantares y apresúra­
te a comprenderlo y a decir, con la esposa, aquello que dice 
la esposa, de modo que también escuches aquello que es­
cuchó la esposa. Pero si no pudieras decir junto con la es­
posa lo que ella dijo, para que puedas escuchar lo que fue 
dicho a la esposa, apresúrate al menos a formar parte de 
los compañeros del Esposo. Finalmente, si incluso eres in­
ferior a ellos, ponte al lado de las jóvenes que comparten 
las delicias de la esposa2 1. 

Estos son, en efecto, los personajes de este libro, que es 
a la vez pieza teatral y epitalamio. De aquí que también los 
gentiles reivindicaron como propio el epitalamio: han adop-

18. Ef 5, 27. 
19. Se trata de fieles, es decir 

cristianos, pero que no han al­
canzado la perfección de la es­
posa. 

20. Cf. Ef 4, 7. 
21. Orígenes establece una 

jerarquía entre los personajes del 
Cántico. El primer lugar lo ocupa, 
naturalmente, el Esposo, que es 
Cristo; luego la esposa, que es la 
Iglesia (o el alma perfecta); a con­
tinuación los compañeros del Es­

poso, que son los ángeles y los 
hombres perfectos; y finalmente 
las jóvenes que acompañan a la es­
posa. En base a esta jerarquía de 
personajes, Orígenes delínea un 
itinerario de progreso espiritual: 
Todo cristiano debe tender a iden­
tificarse con la esposa; si no 
puede, con los compañeros del 
Esposo; pero si, por ahora, tam­
bién es inferior a ellos, debe co­
menzar por identificarse con las 
jóvenes. 
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tado este tipo de poema, puesto que el Cantar por excelen­
cia es el epitalamio22. 

Primera escena del Cantar 

En primer lugar, la esposa suplica e inmediatamente, en 
medio de sus ruegos, es escuchada. Ve al Esposo en perso­
na y ve a las jóvenes unidas a su cortejo. Luego le respon­
dió el Esposo y después de sus palabras, mientras el Espo­
so padece por la salvación de ella, los compañeros respon­
den que ellos preparan adornos para la esposa, mientras el 
Esposo esté en su lecho23 y resurja de la pasión. 

Súplica de la esposa y respuesta 

2. Pero ya es necesario proponer directamente las pala­
bras, en las que por primera vez se escucha la voz de la es-

2 2 . Aquí aparece el motivo 
apologético llamado «el robo de 
los griegos». Judíos y cristianos 
afirmaban, en base a la mayor an­
tigüedad de los escritos bíblicos, 
que las semejanzas entre la sabidu­
ría bíblica y griega se debían a que 
los griegos habían leído la Escritu­
ra e imitado (parcialmente) su sa­
biduría. Así lo afirma CLEMENTE 
DE ALEJANDRÍA: «En este sentido 
pueden ser llamados ladrones y 
salteadores los filósofos griegos, 
que antes de la venida del Señor se 
apoderaron de parte de la verdad 
de los profetas hebreos, y no apro­
piándosela plenamente, sin embar­
go la hicieron pasar como doctri­

na propia»: Stromata I , 8 7 , 2 (trad. 
M. MERINO RODRÍGUEZ), Fuentes 

Patrísticas 7, Ciudad Nueva, Ma­
drid 1 9 9 7 , p. 2 5 7 . De este modo, 
el Cantar de los cantares no es una 
copia de los poemas griegos, al 
contrario, los poemas griegos tie­
nen su modelo en el Cantar de Sa­
lomón. Sobre «el robo de los grie­
gos», cf. J . PÉPIN, Christianisme et 
mythologie. Jugements chrétiens 
sur les analogies du paganisme et 
du christianisme, en Dictionnaire 
des mythologies et des religions des 
sociétés traditionnelles et du monde 
antique, éd. Y . BONNEFOY, vol. I , 
pp. 1 6 1 - 1 7 1 (con bibliografía). 

2 3 . Cf. Ct 1, 12 . 
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posa que ruega: Que me bese con los besos de su boca24. El 
sentido de las palabras es el siguiente: «¿Hasta cuándo mi 
Esposo me envía besos por medio de Moisés, o envía besos 
por los profetas? Ya deseo tocar su propia boca: ¡Que venga 
él en persona! ¡Que él mismo baje!». En efecto, le ruega al 
Padre del Esposo, y le dice: Que me bese con los besos de 
su boca. Y por ser ella quien es y para que en ella se cum­
pla la profecía que dice: Aún estarás hablando y te diré: aquí 
estoy25, el Padre del Esposo escucha a la esposa: envía a su 
Hijo. 

El perfume del Esposo 

Cuando ella ve a aquel por cuya venida rogaba, cesa de 
suplicar y le habla frente a frente: Porque tus senos son me­
jores que el vino, y el olor de tus perfumes supera a todos 
los aromas26. Entonces, el Esposo -que es Cristo- enviado 
por el Padre, viene ya ungido hacia la esposa, y a Él se le 
dice: Amaste la justicia y odiaste la iniquidad, por ello Dios, 
tu Dios, te ungió, con aceite de júbilo ante todos tus compa­
ñeros27. Si el Esposo me tocase, yo también produciré buen 
olor; yo también seré ungida con perfumes e incluso sus pro­
pios perfumes llegarán hasta mí, de modo que pueda decir 

2 4 . Ct 1, 2 . 

2 5 . Cf. Is 6 5 , 2 4 . 

2 6 . Ct 1, 2 - 3 . Orígenes expli­
ca la Escritura con la Escritura, tal 
como los gramáticos alejandrinos 
aclaraban Homero con Homero. 
Para explicar el motivo de los 
«perfumes» del Esposo, Orígenes, 
recurrirá a continuación a otros 
textos bíblicos que contienen el 

mismo concepto (perfume, un­
ción, aceite, etc.). Respecto del 
principio: «aclarar Homero con 
Homero» en la tradición alejan­
drina, cf. R. PFEIFFER, Historia de 
la filología clásica. Desde los co­
mienzos hasta el final de la época 
helenística, Madrid 1 9 8 1 , pp. 4 0 0 -
4 0 3 . 

2 7 . Sal 4 4 , 8. 
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con los apóstoles: Por todas partes, somos el buen olor de 
Cristo2*. Pero nosotros, cuando escuchamos esto, aún tene­
mos el fétido olor de los pecados y de los vicios, de los que 
habla el pecador que se arrepiente, por medio del profeta: 
Mis llagas huelen mal y están podridas, por causa de mi in­
sensatez29. El olor del pecado es pútrido; la virtud exhala 
perfumes. Relee en el Éxodo los modelos de estos perfumes, 
en efecto, allí mismo encuentras estacte, ónice, gálbano y los 
demás; y todos éstos para hacer incienso3 0. Luego, se toman 
varios perfumes para la obra del perfumista, entre los que 
se cuentan el nardo y el estacte. Y Dios, que creó el cielo y 
la tierra, habla a Moisés diciendo: Yo los llené del espíritu de 
sabiduría y entendimiento, para que hagan obras del arte del 
perfumista31. Dios instruye a los perfumistas. ¿Acaso estas 
cosas no son fábulas, si no se comprenden de modo espiri­
tual? ¿No son indignas de Dios, si no contienen algo es­
condido?32. Es necesario, entonces, que aquel que aprendió a 

28. 2Co 2, 15. 
29. Sal 37, 6. El mismo moti­

vo en las homilías de ORÍGENES 

sobre los Salmos: «Considera un 
pecador que se deleita en sus pe­
cados y está feliz entre sus males: 
él también se revuelca en el fétido 
estiércol y no percibe la sensación 
de su fetidez, que es producida 
por el estiércol del pecado, sino 
que se complace como entre los 
más altos placeres y entre los más 
agradables deleites. Pero si alguna 
vez sucede que pierde el sentido y 
el olfato de los cerdos, y percibe 
el sentido de la palabra de Dios, 
de modo que pueda sentir la feti­
dez de sus pecados, inmedia­
tamente se vuelve a la penitencia, 

busca corrección, se vuelve inca­
paz de soportar su propio hedor, 
y gritando al Médico celestial y 
mostrándole las llagas de sus heri­
das podridas, le dice: Mis llagas 
hieden y están podridas ante mi in­
sensatez» (In Ps. XXXVII hom., 
I, 4). 

30. Cf. Ex 30, 34. 
31. Ex 31, 3. 
32. Orígenes fundamenta el 

recurso a la exégesis espiritual en 
el defectus litterae. Este procedi­
miento consiste en presentar tex­
tos bíblicos que leídos literalmen­
te son absurdos, contradictorios o 
inútiles, y que sólo cobran senti­
do si son interpretados espiritual-
mente. Este procedimiento fue 
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escuchar espiritualmente las Escrituras y, sin duda, el que no 
ha aprendido y desea aprender, se esfuerce por todos los me­
dios en no comportarse de acuerdo a la carne y a la sangre, 
de modo que pueda volverse digno de los secretos espiri­
tuales33 y también (digo algo arriesgado) del deseo o del amor 
espiritual, puesto que también existe el amor espiritual34. 

El amor espiritual 

Así como hay un cierto alimento carnal y otro espiri­
tual, una bebida de la carne y otra del espíritu; así también 
hay un cierto amor de la carne, que viene de Satanás, y otro 
amor del espíritu, que tiene su origen en Dios 3 5 . Y nadie 

teorizado por GREGORIO DE ELVI­

RA: «El agua que Ismael bebía del 
odre es la letra de la ley y, por eso, 
el agua se acabó, porque la letra, es 
decir, el sentido histórico, fre­
cuentemente falla»; Tractatum 
scripturarum III, 20. Sin duda Gre­
gorio se basa directamente en la 
homilía VII, 5 de Orígenes sobre 
el Génesis. Este procedimiento ha 
sido puesto en circulación en la 
crítica moderna por M. SIMONETTI, 
Lettera e/o allegoria, p. 266 etpas-
sim. Para el uso de este procedi­
miento en ambiente tanto pagano 
como cristiano, cf. J . PÉPIN, A pro-
pos de l'histoire de l'exégése allé-
gorique: l'absurdité, signe de l'allé-
gorie. Studia Patrística I (TU, 63), 
Berlin 1957, pp. 395-413. 

33. La comprensión profunda 
de la Escritura no es un mero ejer­

cicio intelectual. El intérprete re­
quiere una cierta purificación as­
cética. 

34. Orígenes distingue los di­
versos términos que, con distintas 
connotaciones, designan al amor. 
En este caso se trata de epcoc, (lat. 
cupido: deseo) y de áyá.TV(\ (lat. 
amor). Este tema se encuentra am­
pliamente desarrollado en In 
Cant. Com., prol., 2, 15-23. 

35. Todo el razonamiento an­
terior prepara esta conclusión: 
existe un amor espiritual. De esta 
afirmación depende toda la inter­
pretación del Cantar. El amor sen­
sible descrito en Ct es metáfora 
del amor espiritual, que es el ver­
dadero amor. Pero no todo amor 
sensible viene de Satanás, ni todo 
amor inteligible es positivo. El 
hombre exterior (sensible) ama le-
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puede estar dominado por dos amores. Si eres amante de la 
carne, no eres capaz del amor del espíritu. Si has despre­
ciado todas las cosas corporales, no digo la carne y la san­
gre, sino la plata, las posesiones, la misma tierra y el mismo 
cielo -puesto que pasarán36-. Si has menospreciado todas 
estas cosas y tu alma no está atada a ninguna de ellas, ni 
eres retenido por algún amor a los vicios, entonces tienes la 
capacidad de recibir el amor espiritual. [He dicho] estas 
cosas porque tocó la ocasión de que hablase algo acerca del 
amor espiritual. 

Nos conviene observar el precepto de Salomón, o mejor 
dicho, el precepto de aquel que, por medio de Salomón, ha­
blaba acerca de la sabiduría diciendo: Amala y te custodia­
rá; rodéala y te exaltará; hónrala para que te abrace37. Exis­
te un cierto abrazo espiritual. Ojalá suceda que el más ín­
timo abrazo del Esposo encierre también a mi esposa, de 
modo que yo también pueda decir lo que está escrito en 
este mismo libro: Su izquierda, bajo mi cabeza y su diestra 
me abrazará3*. Que me bese con los besos de su boca. 

3. Las Escrituras acostumbran utilizar el modo impera­
tivo en vez del optativo39. Como donde dice: Padre nues-

gítimamente cuando ama a su pro­
pia esposa, y ama ilegítimamente 
cuando ama a quien no es su es­
posa. Así también, de acuerdo al 
hombre interior, el amor es legíti­
mo si tiene por objeto el Verbo de 
Dios, e ilegítimo, cuando se dirije 
a otro. Es decir, también existe un 
amor sensible que es legítimo y un 
amor inteligible que es ilegítimo 
(cf. In Cant. Com., pr. II, 18 ; pr. 
II, 4 0 ) . 

3 6 . Cf. Mt 5 , 18 ; 2 4 , 3 5 ; Me 
1 3 , 3 1 ; Le 16 , 17; 2 1 , 3 3 . 

3 7 . Pr 4 , 7 - 8 . 
3 8 . Ct 2 , 6 . 
3 9 . Gr. <pikr\aáxw. imperativo 

aoristo activo. Se trata de una consi­
deración gramatical, que también se 
encuentra en Orat, XXIV, 4: «Hay 
que decir que con mucha frecuencia 
los traductores de los L X X emplea­
ron imperativos en lugar de optati­
vos». Efectivamente, el griego bíbli­
co usa el imperativo en lugar del op­
tativo del griego clásico, cf. M. GUE­
RRA GÓMEZ, El idioma del Nuevo 
Testamento, Burgos 1 9 8 1 , p. 2 9 5 . 
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tro, que estás en el cielo, «santificado sea»40 tu nombre, en 
lugar de «ojalá sea santificado»41. Y ahora en el presente 
texto dice: «Que me bese» con los besos de su boca, en lugar 
de «ojalá me bese»42. 

El pecho del Esposo 

Luego mira al Esposo. Viene ungido con perfumes. No 
podía venir a la esposa de otro modo, ni convenía que el 
Padre destinara al Hijo para las nupcias de otra manera. Lo 
ungió con varios perfumes: lo hizo «Cristo» 4 3. El llega ex­
halando diversos olores y escucha: porque tus senos son me­
jores que el vino44. La palabra divina nombra, adecuada­
mente, la misma realidad con diversos términos, de acuer­
do con las situaciones45: cuando, en la Ley, es ofrecida la 
víctima, y quiere mostrar su significado, habla de espaldilla 
de separación46; por otra parte, cuando alguien se reclina en 

40. En griego, áytao-0T|Ta>: 
imperativo aoristo pasivo. 

41. Latín: utinam «santifice-
tur». 

42. Probablemente la dificul­
tad consiste en que, para un oído 
clásico podía sonar irrespetuoso 
dirigirse a Cristo con un impera­
tivo (como si un simple creyente 
diera una orden a Cristo). 

43. Latín: Variis eum unxit 
unguentis. La unción se realiza con 
aceites perfumados. Como es sabi­
do, tanto en hebreo como en grie­
go, Cristo (Messiah) quiere decir 
«Ungido», es decir, Consagrado. 

44. Ct 1, 2. El Comentario 
explica que el vino es la revelación 

del Antiguo Testamento, mientras 
que los senos, superiores al vino, 
corresponden al Nuevo Testamen­
to. Ambos son buenos, pero el 
Nuevo es mejor. Contra los gnós­
ticos y marcionitas es necesario 
asegurar la bondad del Antiguo; 
contra los judeocristianos se insis­
te en la superioridad del Evange­
lio. 

45. La afirmación insiste en 
que la Escritura no dice nada por 
azar. Es decir, si la Biblia llama la 
misma realidad con diversos nom­
bres, lo hace no por casualidad, 
sino con razón, armónicamente. 

46. Cf. Lv 10, 14; Éx 29, 27 
(aTn6úviov). 
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Jesús y por la comunión goza de sus sentidos, no habla de 
espaldilla como anteriormente, sino de pecho47; finalmente, 
cuando la esposa habla al Esposo, puesto que se introduce 
un canto nupcial, no se habla de espaldilla como en el sa­
crificio, tampoco de pecho como en el discípulo Juan, sino 
de senos4i, diciendo: porque tus senos son mejores que el 
vino. Participa, como la esposa, de los sentidos del Esposo 
y sabrás que de esta manera tales pensamientos embriagan 
y alegran49. Del mismo modo que el cáliz del Señor que em­
briaga es óptimo desde todo punto de vista50, así también los 
senos del Esposo son mejores que cualquier vino. Porque 
tus senos son mejores que el vino. 

La belleza que requiere la esposa 

En medio de los ruegos dirige las palabras al Esposo. 
El olor de tus perfumes supera todos los aromas51. El Es­
poso, ungido con perfume, no viene sólo para uno, sino 
para todos. Si se dignara venir también a mi alma, hecha 
su esposa. ¡Cuan hermosa debe ser ella para que atraiga al 
Esposo hacia sí desde el cielo, para que lo haga bajar a la 
tierra, para que venga hasta la amada! ¡Con qué belleza 
debe ser adornada! ¡Con qué amor debe arder, para que a 
ella le diga lo que dijo a la esposa perfecta: Tu cuello, tus 
ojos, tus mejillas, tus manos, tu vientre, tus hombros, tus 

47. Cf. Jn 1 3 , 2 3 (KÓAJTOC,). 

48. Cf. Ct 1, 2 (uacrói;). La 
misma realidad, para el que ofre­
ce un sacrificio se llama espaldilla, 
para el discípulo amado se llama 
pecho y para la esposa se llama 
seno. Orígenes parece establecer 
una jerarquía ascendente entre el 

que ofrece el sacrificio, el discípu­
lo amado y, finalmente, en el 
grado más alto, la esposa del Can­
tar. 

49. Aquí se trata de un saber 
por experiencia. 

5 0 . Cf. Sal 2 2 , 5 . 

5 1 . Ct 1, 3 . 
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pies! 5 2. A propósito de ellos, si Dios lo concede, examina­
remos de qué modo son diferentes los miembros de la es­
posa, y se dice una alabanza diversa de cada una de las par­
tes 5 3. De modo que, después de la explicación, nos esforce­
mos para que también a nuestra alma se diga algo similar54. 

Superioridad de los perfumes del Esposo 

Ciertamente, tus senos son mejores que el vino. Si vieras 
al Esposo, entonces comprenderías que es verdad lo que se 
dice: Porque tus senos son mejores que el vino, y el olor de 
tus perfumes supera todos los aromas. Muchos tuvieron aro­
mas. La reina del Sur ofreció aromas a Salomón y muchos 
otros poseyeron aromas. Pero aunque alguien haya tenido 
cuanto se quiera, no pueden ser comparados a las fragan­
cias de Cristo 5 5, de las que la esposa ahora dice: El olor de 
tus perfumes supera todos los aromas. Yo pienso que tam­
bién Moisés tuvo aromas, asimismo Aarón y cada profeta; 
pero, si veo a Cristo y percibo la suavidad del olor de sus 

52. Cf. Ct 4 , 1 ss. Es decir, 
¿qué belleza debe haber en la es­
posa para que el Esposo alabe cada 
uno de sus miembros? Nueva­
mente es necesario recordar que 
cada miembro del hombre exte­
rior, designa una facultad del hom­
bre interior. 

53. Una clara referencia a la 
doctrina origeniana «del hombre 
exterior y el hombre interior». De 
acuerdo a dicha doctrina, cada 
miembro del cuerpo representa 
una facultad específica del alma 
(principio de la homonimia). Así 

lo declara en el Diálogo con He-
ráclides: «En cada uno de nosotros 
hay dos hombres (...). Así como el 
hombre exterior tiene por homó­
nimo al hombre interior, así tam­
bién sus miembros, de modo que 
se puede decir que cada miembro 
del hombre exterior designa tam­
bién [un miembro] de acuerdo al 
hombre interior»: Heracl., 16 
(SCHERER, 1 5 4 , 20-23). 

5 4 . La investigación realizada 
por Orígenes mira a la transfor­
mación del oyente de la Palabra. 

5 5 . Cf. 2Co 2, 1 5 . 
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perfumes, inmediatamente apruebo la sentencia que dice: El 
olor de tus perfumes supera todos los aromas. 

Difusión universal del nombre de Jesús 

4. Tu nombre es perfume derramado56. Se trata de un 
misterio profético: bastó que llegase el nombre de Jesús al 
mundo y se predica el perfume derramado57. También en el 
Evangelio una mujer, tomando un frasco de alabastro de per­
fume de nardo legítimo y muy caro, lo derramó sobre la ca­
beza y los pies de Jesús5S. Observa cuidadosamente cuál de 
las dos bañó la cabeza del Salvador, puesto que dice que la 
pecadora bañó los pies, y aquella que se dice que no era pe­
cadora, bañó su cabeza. Observa, insisto, y encontrarás que 
en el texto evangélico no hay fábulas o relatos que provie­
nen de los evangelistas59, sino misterios consignados por es­
crito 6 0. Así pues, la casa se llenó del olor del perfume61. Si 

56. Ct 1, 3. 
57. Las palabras Tu nombre 

es perfume derramado contienen 
un misterio profético, porque se 
trata de un texto del AT que habla 
de la predicación universal del 
nombre de Jesús. 

58. Los evangelios relatan va­
rias unciones: Jn 12, 3: María, her­
mana de Lázaro, unge los pies de 
Jesús; Le 7, 37-38: una pecadora 
unge los pies de Jesús; Me 14, 3 y 
Mt 26, 6-7: en casa de Simón el le­
proso, una mujer unge la cabeza de 
Jesús. ORÍGENES distingue las mu­
jeres que ungen a Jesús, cf. Ser. in 
Matth., 77; In Cant. hom., II, 2. 

59. Algunos paganos, Celso 

por ejemplo, pusieron en duda la 
historicidad de los evangelios. Así 
PORFIRIO, que perteneció al mismo 
ámbito cultural que Orígenes, afir­
ma en su libro titulado Contra los 
cristianos: «Los evangelistas son 
inventores, no historiadores de los 
acontecimientos realizados en tor­
no a Jesús» (fr. 15). 

60. Los evangelios tampoco 
consisten en meros «relatos», es 
decir, simples narraciones de acon­
tecimientos del pasado. Los rela­
tos evangélicos contienen miste­
rios. Orígenes insiste en el conte­
nido espiritual de la Escritura, sin 
negar su historicidad. 

61. Cf. Jn 12, 3. 
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lo que hizo la pecadora está en relación con los pies y lo 
que realizó la que no era pecadora, en relación con la ca­
beza 6 2, no es sorprendente que la casa haya sido colmada de 
la fragancia, en circunstancias que esta fragancia ha llenado 
el mundo. Esto se escribe en el mismo pasaje acerca de 
Simón el leproso y su casa6 3. Yo creo que el leproso es el 
Príncipe de este mundo que es indicado con este Simón el 
leproso, cuya casa se llenó de una suave fragancia con la ve­
nida de Cristo, cuando la pecadora hizo penitencia y la santa 
ungió la cabeza de Jesús con perfumes olorosos 6 4. 

Tu nombre es perfume derramado. Del mismo modo 
que, cuando se derrama el perfume, su olor se extiende a lo 
largo y a lo ancho, así también se ha derramado el nombre 
de Cristo. Cristo es invocado en toda la tierra; mi Señor es 
predicado en todo el mundo6 5. En efecto, su nombre es per­
fume derramado. Ahora se escucha el nombre de Moisés, 
que antes se encerraba sólo en los estrechos límites de la 

62. La observación se refiere 
a la universalidad de la predica­
ción: el Evangelio se difundió por 
toda la casa; de la cabeza a los pies, 
es decir, por todo el mundo. Tam­
bién se observa una jerarquía entre 
las mujeres: la pecadora unge los 
pies, mientras la que no era peca­
dora, la cabeza. 

63. Se trata de la afirmación 
de Jesús: Yo os aseguro: donde­
quiera que se proclame la Buena 
Nueva, en el mundo entero, se ha­
blará también de lo que ésta ha 
hecho para memoria suya: Me 14, 
3-9; cf. Mt 26, 6-13; sólo estos re­
latos hablan de Simón el leproso y 
de que el Evangelio se expande 
por todo el mundo. 

64. Finalmente, la interpreta­
ción espiritual: Simón el leproso 
representa al Príncipe de este 
mundo (por ser leproso); su casa 
es el mundo; el derramamiento del 
perfume es la venida de Cristo; las 
dos mujeres, la pecadora y la 
santa, representan a la Iglesia, que 
difunde el nombre (=perfume) de 
Cristo por todo el mundo (de la 
cabeza a los pies). 

65. La expresión «mi Señor» 
es frecuente en Orígenes (vide 
infra, II, 3), y manifiesta el carác­
ter afectivo de su espiritualidad, cf. 
F. BERTRAND, Mystique de Jésus 
chez Origene (Théologie, 23), 
Paris 1951, pp. 147-148. 
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Judea (ninguno de los griegos se acuerda de él, y en ningu­
na historia de la literatura de los gentiles encontramos algo 
escrito sobre él o sobre los demás), pero cuando Jesús bri­
lló en el mundo, inmediatamente sacó a la luz junto con él 
a la Ley y los profetas66. Entonces se cumplió verdadera­
mente que tu nombre es perfume derramado, 5. por ello las 
jóvenes te amaron67. La caridad de Dios ha sido derrama­
da en nuestros corazones por el Espíritu Santo68, por ello se 
utiliza convenientemente el término derramar: Tu nombre 
es perfume derramado. 

Superioridad de la esposa respecto de las jóvenes 

Una vez que ha dicho esto, la esposa ve a las jóvenes. 
Cuando ella se dirigía al Padre del Esposo y cuando hablaba 
directamente al Esposo en persona, las jóvenes aún no esta­
ban presentes; pero, mientras estaba rogando, entra el coro de 
las jóvenes y [el Esposo6 9] es alabado por las palabras de la 
esposa: Por ello las jóvenes te han amado y te han atraído70, 
y las jóvenes responden: En el olor de tus perfumes correre­
mos tras de ti71. ¡Qué adecuadamente son «seguidoras del Es-

66. No hay división entre An­
tiguo y Nuevo Testamento; la ex­
pansión del Evangelio comporta 
una difusión de la Ley y los profe­
tas, porque ellos hablan de Cristo. 

67. Ct 1, 3. En la edición la­
tina la citación está cortada por un 
cambio de párrafo. 

68. Cf. Rm 5, 5. 
69. A partir del Comentario al 

Cantar, es posible establecer que 
las palabras de la esposa se dirigen 
al Esposo, cf. In Cant. Com., I, 4. 

70. Ct. 1, 3. 
71. Ct. 1, 4. El primer paso de 

la exégesis origeniana es describir, 
en base a una lectura puramente li­
teral, la escena del Cantar: Las pri­
meras palabras del Cantar son el 
diálogo entre la esposa y el Padre 
del Esposo, luego la esposa habla 
directamente al Esposo. Ahora, la 
esposa habla al Esposo en presen­
cia de las jóvenes, que responden 
con sus palabras. 
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poso» las que todavía no poseen la confianza de la esposa! La 
esposa no va tras las espaldas del Esposo, sino que avanza 
unida a su lado: ella toma la diestra del Esposo y es aferrada 
por la mano diestra del Esposo, mientras las siervas avanzan 
detrás de El 7 2 . Las reinas son sesenta, ochenta las concubinas 
y las jóvenes son innumerables; pero sólo una es mi paloma, 
mi perfecta; única es para su madre, única para la que la con­
cibió73. En efecto, tras de ti correremos, en el olor de tus per­
fumes. Convenientemente, acerca de los que aman, se ha 
dicho: En el olor de tus perfumes, correremos tras de ti, con­
forme a aquello: Terminé mi carrera74, y lo otro: Los que co­
rren en el estadio, todos corren, pero sólo uno recibe el pre­
mio75 (el premio es Cristo). Estas son las jóvenes, las que, por 
estar al comienzo del amor, sabemos que se encuentran afue­
ra, de acuerdo a esta cita: El amigo del Esposo, cuando lo asis­
te y lo escucha, se alegra mucho con la voz del Esposo76. Algo 
similar sufren también las jóvenes: cuando el Esposo ha en­
trado, ellas se quedan afuera. Por el contrario, la esposa her­
mosa, perfecta, sin mancha ni arruga77, ya en el aposento del 
Esposo, habiendo entrado en el interior del palacio, se vuel­
ve a las jóvenes y les anuncia lo que sólo ella ha visto, y les 
dice: El Rey me hizo pasar a su aposento™. No dice «nos hizo 
pasar a su aposento a nosotras», que somos muchas; los mu-

72. La superioridad de la es­
posa respecto de las jóvenes se ex­
presa en que ella no va «tras» el 
Esposo, sino que avanza a su 
lado. 

73. Ct 6, 7-8. 
74. 2Tm 4, 7. 
75. ICo 9, 24. Es típico de la 

exégesis alejandrina explicar un 
texto en base a otros que posean 
un término o concepto en común. 

Los textos paulinos citados con­
tienen el concepto de la carrera y 
ayudan a resaltar la superioridad 
de la única esposa, frente a las mu­
chas jóvenes. La esposa es la que 
«terminó» la carrera, y es la única 
que, entre muchas, alcanza el pre­
mio, que es Cristo. 

76. Jn 3, 29. 
77. Cf. Ct 1, 5; 6, 8; Ef 5, 27. 
78. Ct 1, 4. 
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chos, se quedan afuera; sólo la esposa es introducida en el apo­
sento para que vea los tesoros tenebrosos y escondidos79, y 
proclame a las jóvenes: El Rey me hizo pasar a su aposento. 

Las jóvenes, es decir, la abundante muchedumbre de las 
esposas principiantes, una vez que la esposa ha entrado en 
el aposento del Esposo y ha visto las riquezas de su Mari­
do, mientras se espera su llegada, nuevamente cantan alegres, 
a coro: Exultaremos y nos alegraremos en ti80. Se alegran por 
la perfección de la esposa. En efecto, no hay envidia en las 
virtudes. Este amor es puro, éste es un amor sin vicios. 

Exultaremos y nos alegraremos en ti. Amaremos tus 
senos*1. Ella, que es adulta, ya disfruta de la leche de tus senos 
y dice exultante: Tus senos son mejores que el vino*2. Pero 
estas exultaciones y alegrías difieren entre sí (puesto que se 
trata de jóvenes), se diferencian en cuanto la caridad, pues 
dicen: Exultaremos y nos alegraremos en ti. Amaremos tus 
senos más que el vino, no dice «amamos», sino «amaremos». 
Y a continuación, le dicen al Esposo: La equidad te amó83. 
Alaban a la esposa bajo el nombre de «equidad», que se lo 
han puesto por sus propias virtudes: La equidad te amó. 

Belleza y negrura de la esposa 

6 . La esposa nuevamente responde a las jóvenes: Soy 
morena y hermosa, hijas de Jerusalén*4 (al mismo tiempo 

79. Cf. Is 45, 3. 
80. Ct 1, 4. 
81. Ibid. 
82. Ct 1, 2. La exclamación 

está dirigida al Esposo. 
83. Ct 1, 4. La diferencia 

entre el amor de las jóvenes y el 
de la esposa radica en el tiempo 

verbal. La esposa es el cristiano 
perfecto, que ya ha amado al Es­
poso; mientras las jóvenes, que re­
presentan a los principiantes, lo 
amarán en el futuro, cuando lle­
guen a ser perfectos como la es­
posa. 

84. Ct 1, 5-6. 
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aprendemos que estas jóvenes son hijas de Jerusalén). En 
efecto: Soy morena y hermosa, hijas de Jerusalén, como las 
tiendas de Cedar, como los tapices de Salomón. No os fijéis 
en mí, porque he sido ennegrecida, puesto que el sol me ha 
despreciado*5. Es hermosa, y puedo descubrir en qué senti­
do la esposa es hermosa; pero investiguemos en qué senti­
do es bella la que es morena y sin blancura86. Hizo peni­
tencia por los pecados, la conversión le ha concedido la her­
mosura y por eso es proclamada hermosa. Porque mientras 
no ha sido purificada toda la suciedad de los pecados, mien­
tras no ha sido lavada en vista de la salvación, es llamada 
morena. Pero no permanece en el color oscuro: se vuelve 
blanca. Pues, cuando se alza hacia las realidades superiores 
y desde lo más bajo comienza a elevarse hacia lo alto, se 
dice de ella: ¿Quién es ésta, que asciende emblanquecida?*7. 

Y para que, de modo más manifiesto, quede perfecta­
mente claro que se trata de un misterio8 8, el texto no dice: 
«episterizomene», es decir, apoyada sobre su amado" -como 

85. Ibid. 
86. Orígenes plantea la difi­

cultad que quiere resolver: Cómo 
se conjugan, en la misma persona, 
la belleza y la negrura (que, a par­
tir del texto bíblico, posee un 
valor negativo). 

87. Ct 8, 5. La condición ne­
gativa (la negrura) no pertenece a 
la naturaleza, sino que ha sido ad­
quirida por el pecado y, por tanto, 
puede ser purificada por medio de 
la penitencia. De modo indirecto 
está presente la polémica antignós-
tica acerca de las diferentes natu­
ralezas humanas. También en el 
Comentario Orígenes insiste en 
que la negrura de la esposa no per­

tenece a su naturaleza, se trata, más 
bien, de una negrura adquirida por 
la negligencia y que, por tanto, se 
puede eliminar por la diligencia 
(cf. In Cant. Com., II, 2, 3). 

88. Lit.: Et quo manifestius 
perfecte mysterium describatur. La 
traducción es un poco libre, pero 
responde al contexto. Por el hecho 
de que la expresión apoyada sobre 
su pecho no acepta una interpreta­
ción literal, queda claro que se es­
conde un misterio. Por ello, como 
afirma más abajo, es necesario 
apartarse de la comprensión car­
nal, para llegar hasta la espiritual. 

89. Lat: fratruelis, lit. sobri­
no. Vide infra, p. 83, nota 40. 
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se lee en la mayoría de los ejemplares-, sino «epistethizo-
mene», es decir, apoyada sobre su pecho. Y claramente se 
dice: apoyada sobre el pecho de El, en referencia al alma-es­
posa y al Esposo-Palabra, porque allí se encuentra el prin­
cipio rector de nuestro corazón9 0. De allí se sigue que, apar­
tándonos de las realidades carnales, debemos percibir las 
espirituales y comprender que es mucho mejor amar así que 
renunciar al amor. En efecto, asciende apoyada sobre el 
pecho de su amado. Aquí, en el principio del Cántico, se 
declara «morena», aquella misma a la que, al final del epi­
talamio, se le canta: ¿Quién es ésta, que se eleva emblan­
quecida?. Comprendimos en qué sentido la esposa al mismo 
tiempo es morena y hermosa9 1. 

9 0 . La parte principal del 
alma que está indicada con el 
pecho es el fiyeixoviKÓv, término 
estoico que J E R Ó N I M O traduce con 
la expresión principale coráis (así, 
por ejemplo, In Jer. hom., I, 1 4 ) . 
En In Cant. Com., I, 2 , 6 , O R Í G E ­

N E S explica el significado de los 
pechos y de la parte principal del 
corazón: «Interpretamos los pe­
chos como la parte principal del 
corazón, de modo que lo dicho 
parece significar: Tu corazón y tu 
mente, esposo mío, es decir, los 
pensamientos que hay dentro de ti 
y la gracia de la doctrina, son me­
jores que todo el vino que suele 
alegrar el corazón del hombre»: 
trad. cit., p. 8 5 . En In Cant. Com., 
I, 3 , 1 4 , presenta una variante de 
Ct 1, 2 que ayuda a comprender 
el significado de «pechos»: en al­
gunos ejemplares, en lugar de «pe­

chos», se encuentra «palabras». El 
Alejandrino comenta que ambas 
versiones tienen el mismo signifi­
cado, pero prefiere conservar la 
lectura de los L X X , pues es pro­
pio del Espíritu Santo que los mis­
terios se expresen de modo encu­
bierto (cf. L . B R É S A R D - H . C R O U ­

Z E L , Origene. Commentaire sur le 
Cantique des cantiques, vol. II, 
SCh 3 7 6 , Paris 1 9 9 2 , notas com­
plementarias 1 0 y 1 1 , pp. 7 6 2 - 7 6 5 ) . 

El mismo J E R Ó N I M O afirma, tam­
bién a propósito de los senos del 
Esposo, que el principale cordis es 
el lugar que acoge a la Palabra de 
Dios: «Permanecerá en medio de 
mis senos: en lo principal del co­
razón (in principali cordis), allí 
donde la Palabra de Dios tiene su 
morada»: Adv. Iovinianum, I, 3 0 . 

9 1 . Se aprecia una nota típica 
de la espiritualidad origeniana: la 
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Exhortación al auditorio: la Sinagoga judía y la Iglesia 
gentil 

Pero, también tú ten cuidado, no sea que, si no haces 
penitencia, tu alma sea declarada «morena» e indecente; y 
te deformes por una doble fealdad: «morena» por los peca­
dos pasados, e indecente porque perseveras en aquellos mis­
mos vicios. Sin embargo, si hicieras penitencia, tu alma será 
«morena» por los delitos antiguos, pero, por la penitencia, 
poseerás algo, por así decirlo, de la belleza de la etíope. 

Puesto que nombré a la etíope, quiero dedicar a ella al­
gunas palabras, valiéndome de la Escritura como testigo. 
Aarón y María murmuran porque Moisés tenía una mujer 
etíope**1. También hoy, Moisés se desposa con una mujer 
etíope, puesto que su Ley ha pasado a nuestra etíope. Mur­
mure Aarón (el sacerdocio de los judíos), tanto como María 
(la sinagoga de ellos). Moisés no se preocupa por la mur­
muración. El ama a su etíope, acerca de la que en otro lugar 
se dice por medio del profeta: Traen ofrendas desde los ex­
tremos de los ríos de Etiopía93; y también: Etiopía adelanta 
su mano a Dios94. Muy adecuadamente dice «adelanta», tal 
como, en el Evangelio, aquella mujer que padecía flujos de 
sangre, adelantó en la curación a la hija del jefe de la Sina­
goga9 5; así también Etiopía fue sanada, mientras Israel per-

inestabilidad moral del alma. La 
misma que, por los pecados, era 
morena, por la salvación se vuelve 
blanca. Esta insistencia tiene su 
origen en la controversia antig-
nóstica (ni la negrura, ni la blan­
cura pertenecen a la naturaleza, 
sino que son adquiridas por el 
ejercicio del libre albedrío). Pero 
el contexto actual no es polémico. 

92. Nm 12, 1. 
93. So 3, 10. 
94. Sal 67, 32. 
95. Cf. Me 5, 21-43; Mt 9, 18-

26; Le 8, 40-56. Este episodio 
evangélico es utilizado frecuente­
mente por Orígenes para mostrar 
la precedencia en la salvación de la 
Iglesia gentil (la hemorroísa) sobre 
la Sinagoga judía (la hija del jefe 
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manece en la enfermedad. Por el delito de ellos vino la sal­
vación a las naciones, para provocar el celo en ellos96. 

Soy morena y hermosa 

Soy morena y hermosa, hijas de Jerusalén97. También tú, 
que perteneces a la Iglesia, dirige tu palabra a las hijas de 
Jerusalén y diles: el Esposo me ama y me quiere más que a 
vosotras, hijas de Jerusalén, que sois muchas98; vosotras per­
manecéis fuera y veis a la esposa que entra [en el aposen­
to]. Nadie dude de que la que ha sido llamada morena, es 
la morena hermosa que somos nosotros. Para que reconoz­
camos a Dios, para que proclamemos el Cantar de los can­
tares, para que vengamos desde los extremos de Etiopía, 
desde los extremos de la tierra, a escuchar la sabiduría del 
verdadero Salomón. Y cuando se escuche la voz del Salva­
dor que afirma: La reina del sur se hará presente en el jui­
cio y condenará a los hombres de esta generación, porque 
ella vino desde los extremos de la tierra a escuchar la sabi­
duría de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón99, com­
prende místicamente las cosas que se dicen: La reina del sur 
-la Iglesia- viene desde los extremos de la tierra y condena 
a los hombres de esta generación, es decir, a los judíos en­

de la Sinagoga). Así, por ejemplo, 
en un fragmento del Comentario 
a san Lucas: «Sin embargo, este 
borde del manto nos sana y nos 
hace oír de labios de Jesús: Hija, 
tu fe te ha salvado. Y cuando sea­
mos sanados, también resucitará la 
hija del jefe de la sinagoga: Dice, 
en efecto, cuando entre la pleni­
tud de los gentiles, entonces todo 

Israel será salvado»: In Luc. Cat., 
fr. CXXV, 1-35 (GCS, IX, pp. 
278-279). 

96. Rm 11, 11. Cf. In Cant. 
Com., II, 1, 42. 

97. Ct 1, 5. 
98. Tradicionalmente, unidad 

= perfección, y multiplicidad = 
imperfección. 

99. Cf. Mt 12, 42. 
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tregados a la carne y a la sangre100. Viene desde los confi­
nes de la tierra a escuchar la sabiduría, no de aquel Salo­
món, que es alabado en el Antiguo Testamento, sino de 
aquel que, en el Evangelio, es mayor que Salomón. 

Soy morena y hermosa, hijas de Jerusalén101. Morena, 
como las tiendas de Cedar; hermosa, como los tapices de Sa­
lomón, en efecto, le corresponden ambas características: Soy 
morena y hermosa, hijas de Jerusalén, como las tiendas de 
Cedar como los tapices de Salomón. Incluso los nombres 
mismos convienen a la belleza de la esposa. Los hebreos 
dicen que Cedar significa tinieblas1 0 2. Luego, soy morena, 
como las tiendas de Cedar: como los etíopes, como las car­
pas de los etíopes. Y hermosa, como los tapices de Salomón, 
los que dispuso en aquel tiempo, como adorno, en la tien­
da; cuando edificó el templo, con máxima dedicación y tra­
bajo 1 0 3 . Ciertamente, Salomón fue rico, y nadie lo sobrepa­
só en toda su sabiduría, como uno de ellos 1 0 4. 

Soy morena y hermosa, hijas de Jerusalén, como las tien­
das de Cedar, como los tapices de Salomón. No os fijéis en 
mí, porque he sido ennegrecida105. Se disculpa de su negru­
ra, y, por la penitencia, vuelta hacia las realidades superio­
res, declara a las hijas de Jerusalén que ella es morena pero 
hermosa, tal como lo expusimos más arriba, y dice: No os 

100. Retorna la contraposi­
ción entre los judíos según la carne 
(los connacionales de Jesús, es 
decir, esta generación) y la Iglesia 
congregada entre los gentiles (la 
reina del sur, una extranjera). 

101. Ct 1, 5. 
102. In Cant. Com., II, 1, 2: 

«El mismo nombre del pueblo, 
Cedar, se interpreta como negru­
ra u oscuridad». Así también en 

las Homilías sobre los Salmos de 
O R Í G E N E S (traducidas y adaptadas 
por J E R Ó N I M O ) : «Cedar en nues­
tra lengua quiere decir tinieblas»: 
In Ps. Tract., 119, 5 (CCL, 78, p. 
256). 

103. Cf. IR 6; 2Cro 3. 
104. Cf. Mt 6, 29. La expre­

sión «como uno de ellos» se refie­
re a los lirios del campo. 

105. Ct 1, 5-6. 
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fijéis en mí, porque yo he sido ennegrecida. No os sorpren­
dáis -afirma- de que yo sea de un color horrible, puesto que 
el sol me ha descuidado™. El fulgor de su luz brilló sobre 
mí con todo su resplandor, y he sido bronceada por su 
calor 1 0 7. En efecto, no recibí en mí su luz del modo como 
convenía y como correspondía a la dignidad del sol. Por el 
delito de ellos [los israelitas] vino la salvación para las na­
ciones10*, y por otra parte: Por la incredulidad de las nacio­
nes, [llega] el conocimiento para Israel109. Ambas afirmacio­
nes las encuentras en el Apóstol 1 1 0. 

La esposa y sus hermanos: los gentiles y los judíos 

7. Los hijos de mi madre pelearon contra mí111. Corres­
ponde investigar en qué sentido dice la esposa: Los hijos de 

106. Lat: Sol despexit me. Gr. 
L X X : jiapaPA-éítco: mirar oblicua­
mente, descuidar. 

107. Es necesario recordar 
que el sol produce dos efectos, en 
cierto modo contrarios: iluminar y 
broncear (cf. In Cant. Com., II, 2, 
10). 

108. Rm 11, 11. 
109. Cf. Rm 11, 30-31. Cita­

ción extremadamente aproximativa. 
110. A primera vista no se 

comprende la relación de estas ci­
taciones paulinas con el argumento 
de la homilía. El texto es en extre­
mo compacto, probablemente Jeró­
nimo lo ha resumido o se ha salta­
do una parte del razonamiento. En 
un fragmento griego del Comenta­
rio, Orígenes se pregunta por qué, 
si el sol es blanco y brillante, pare­

ce ser causa de negrura (cf. Philoc, 
XXVII, 13). Es decir, por qué se da 
un efecto contrario a la causa. Tal 
vez por eso, Orígenes introduce en 
la homilía estos textos de Pablo, 
puesto que en ellos también apare­
cen efectos contrarios a sus causas: 
el delito de los judíos es causa de 
salvación para las naciones (Rm 11, 
11), y la incredulidad de las nacio­
nes proporciona el conocimiento 
para Israel (cf. Rm 11, 31). Así, un 
delito y la incredulidad parecen ser 
causa de salvación. La esposa re­
presenta a la Iglesia gentil (que por 
su color es extranjera) y las hijas de 
Jerusalén al pueblo judío (cf. In 
Cant. Com., II, 2, 6-7). 

111. Ct 1, 6. En el Comenta­
rio se ofrece una interpretación 
distinta del versículo. 
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mi madre pelearon contra mí, y cuándo surgió la lucha de 
sus hermanos contra ella. Ten en mente a Pablo, persegui­
dor de la Iglesia, y comprenderás de qué modo el hijo de 
su madre, lucha contra ella. Los perseguidores de la Iglesia 
hicieron penitencia y sus adversarios, vueltos hacia los es­
tandartes de su hermana, predicaron la fe que antes querían 
destruir111. 

Ahora, cantando esto, la esposa afirma movida por el es­
píritu profético: Me combatieron, me pusieron de guardián 
de las viñas; pero no custodié mi viña113. Yo la Iglesia, yo la 
esposa, yo la sin mancha, he sido puesta como guardián de 
muchas viñas, por los hijos de mi madre (los que, en otro 
tiempo, pelearon contra mí). Destacada por esta solicitud y 
cuidado, mientras custodiaba muchas viñas, no guardé mi 
viña. Aplica esto a Pablo o a cualquier otro santo que sea 
solícito por la salvación de todos, y verás en qué modo, des­
cuidando su viña, custodia las viñas de otros; y en qué 
modo, para ganar a otros, él mismo soporta algunos per­
juicios y, siendo libre de todos, él mismo se vuelve esclavo 
de todos para ganar a todos: se hace débil para los débiles, 
judío para los judíos, como si estuviera bajo la ley, para los 
que estaban bajo la ley, etc. 1 1 4. Y dice: No custodié mi viña. 

Experiencia mística de Orígenes 

Luego, la esposa contempla al Esposo, el cual, una vez 
visto, desaparece. Y hace esto reiteradamente en todo el Cán­
tico. Nadie puede comprender esto, sino aquel que lo ha pa-

112. Cf. Ga 1, 23. Frecuente- Incluso Pablo, perseguidor de la 
mente, Orígenes propone a Pablo Iglesia, pudo llegar a ser un apóstol, 
para probar -contra los gnósticos- 113. Ct 1, 6. 
que nadie es malo por naturaleza. 114. Cf. ICo 9, 19-22. 
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decido él mismo 1 1 5. Frecuentemente, Dios me es testigo, he 
contemplado al Esposo que se acercaba a mí y estaba con­
migo lo más posible; el cual, repentinamente me dejaba y no 
podía encontrar al que buscaba. Nuevamente deseo su ve­
nida y a veces viene de nuevo, y cuando ha aparecido y ha 
sido abrazado por mis manos, otra vez se me escapa y, cuan­
do se me ha escapado, nuevamente es buscado por mí 1 1 6 . Y 
esto lo hace de modo frecuente, hasta que lo posea verda­
deramente y ascienda apoyada sobre mi amadon?. 

¿Dónde pastoreas? 

8. Dime, aquel a quien ha amado mi alma, ¿ dónde pas­
toreas y dónde reposas al mediodía?11*. No busco otros mo­
mentos: durante la tarde, al amanecer o cuando pastoreas al 
ocaso del sol; busco, más bien, aquel momento, cuando res­
plandece el día, cuando a plena luz, te presentas en la ma­

l í 5. Es innegable que este 
texto se refiere a una experiencia 
personal de Orígenes. 

116. Esta misma dinámica de 
revelación y ocultamiento en In 
Cant. Com., I I , 8, 35-36. 

117. Ct 8, 5. Este es uno de 
los pocos lugares en que Orígenes 
habla de su experiencia mística. El 
texto ha sido comentado diversa­
mente. H. Crouzel, como prueba 
de la mística de Orígenes, propo­
ne este texto junto a Ser. in Matth., 
38; In Luc. Ct., fr. xxvi; In Cant. 
Com., I I I , 11, 13.18; In Job. Com., 
V I , 52, 271-272. Cabe recordar que 
Orígenes no contaba con una li­
teratura mística cristiana anterior a 

él en la cual poder inspirarse (hay 
que recordar que la mística ploti-
niana es posterior). Por lo anterior, 
no es posible explicar este tipo de 
textos místicos sin pensar que se 
basan en la propia experiencia de 
Orígenes (cf. H. C R O U Z E L , Orige­
ne et la «connaissance mystique», 
Bruges 1961, pp. 527-530; W. V Ó L -
K E R , Das Vollkommenheitsideal des 
Orígenes, Tübingen 1931, pp. 104 
ss.). Por el contrario, otro autor 
considera que este texto muestra 
que Orígenes es un «místico frus­
trado» (!), (cf. E. R . D O D D S , Paga­
nos y cristianos en una época de an­
gustia, Madrid 1975, p. 132). 

118. Ct 1, 7. 
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j estad de tu esplendor. Dime, aquel a quien ha amado mi 
alma, ¿dónde pastoreas y dónde reposas al mediodía? Ob­
serva atentamente en qué lugares se habla de «mediodía»: 
junto a José, sus hermanos a mediodía celebran una comi­
da1 1 9; a mediodía los ángeles son recibidos con hospitalidad 
por Abrahán, y así en otros lugares120. Busca y encontra­
rás 1 2 1 que la Escritura divina jamás utiliza una palabra inú­
tilmente o por azar 1 2 2. ¿Quién crees tú que, entre nosotros, 
es tan digno como para que llegue hasta el mediodía y vea 
dónde pastorea el Esposo y dónde reposa al mediodía? 
Dime, aquel a quien ha amado mi alma, ¿ dónde pastoreas, 
dónde reposas al mediodía? Ciertamente, si tú no me lo dices, 
comenzaré a errar como un vagabundo y, buscándote, iré a 
parar a los rebaños ajenos y, porque me avergüenzo ante los 
demás, comenzaré a cubrir mi rostro 1 2 3. En efecto, soy la es­
posa hermosa y no muestro mi rostro descubierto a nadie, 
sino solo a ti, que ya hace tiempo he besado. 

119. Cf. Gn 43, 16.25. 
120. La horas del día, en re­

lación a su luminosidad, adquieren 
un valor simbólico en la obra ori­
geniana (cf. In Ps. Tract., 5, 4-5; H. 
C R O U Z E L , Origéne [Le Sycomore, 
Chrétiens aujourd'hui, 15], Paris-
Namur 1985, pp. 171-172; M. 
M A R T Í N E Z , Teología de la Luz en 
Orígenes, Comillas 1963). 

121. Cf. Mt 7, 7-8: Todo el 
que busca, encuentra. Es frecuen­
te la aplicación exegética de este 
versículo en la obra origeniana. 

122. Se trata de una de las 
convicciones básicas de la exégesis 
origeniana. Así lo expresa en una 
homilía sobre Jeremías, conserva­
da parcialmente en la Filocalia II: 

«Si, en efecto, nosotros hemos re­
cibido el precepto de no decir pa­
labras inútiles (...) ¿Qué debemos 
pensar acerca de los profetas, sino 
que cada palabra pronunciada por 
sus bocas es eficaz? (...) Pues yo 
pienso que cada letra admirable es­
crita en los oráculos de Dios es efi­
caz, y que no hay ni una "iota" o 
"tilde" escrito en la Escritura que 
no produzca su propio efecto para 
los que saben servirse de la virtud 
de estas letras». 

123. Lit: mi rostro y mi boca, 
pleonasmo latino para indicar el 
rostro (cf. O. R O U S S E A U , Origéne. 
Homélies sur le Cantique des can-
tiques, SCh 37bis, Paris 1966, p. 
76, nota 2). 
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Dime, aquel a quien ha amado mi alma, ¿ dónde pasto­
reas, dónde reposas al mediodía? No sea que ande como ta­
pada [con el velo nupcial124] tras los rebaños de tus compa­
ñeros125. Para que no padezca esto, para que no ande tapa­
da, ni cubra mi rostro y, encontrándome con otros, tal vez 
comience a amar a aquellos que no conozco 1 2 6. Por ello, 
dime dónde te puedo buscar y encontrar al mediodía; no 
sea que ande como tapada tras los rebaños de tus compa­
ñeros. 

Conócete a ti misma 

9 . Después de estas palabras, el Esposo le advierte y le 
dice: O te conoces a ti misma, puesto que eres esposa del 
Rey, hermosa y has sido hecha hermosa por mí -yo, en efec­
to, presenté ante mí una Iglesia gloriosa, sin mancha ni arru­
ga 1 2 7-, o bien, sé consciente de que si no te conoces e igno­
ras tu dignidad, sufrirás las cosas que se describen a conti­
nuación1 2 8. ¿Cuáles son? Si no te conocieras a ti misma, oh 
bella entre las mujeres, sal tras las huellas de los rebaños y 
apacienta, no los rebaños de ovejas, ni de corderos, sino a 

124. De acuerdo a In Cant. 
Com., II, 4, 10, el velo es el traje 
nupcial. La esposa evita a toda 
costa presentarse con vestido nup­
cial ante alguien que no sea el 
único Esposo. 

125. Ct 1, 7. 
126. Esta afirmación se basa 

en una convicción expresada en In 
Cant. Com., prol., 2, 39: «Sin em­
bargo, es preciso también saber 
que es imposible que la naturale­
za humana no ame siempre algo» 

(trad. cit.). Luego, si la esposa no 
encuentra al Esposo legítimo, co­
menzará a amar a otros. 

127. Cf. Ef. 5, 27. 
128. Orígenes insistirá en que 

la naturaleza humana, incluso en la 
situación actual, herida por el pe­
cado, es radicalmente buena: es es­
posa del Rey, es hermosa, es crea-
tura de Dios. No hay individuos 
malos por naturaleza, como afir­
maban los gnósticos. 
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tus cabritosm. En efecto, pone las ovejas a su derecha y a su 
izquierda los cabritos™. Si no te conocieras a ti misma, oh 
bella entre las mujeres, sal tras las huellas de los rebaños, y 
apacienta tus cabritos por las tiendas de los pastores131. Te 
vuelves la última -dice- tras las huellas de los pastores; no 
entre las ovejas, sino entre tus cabritos. Habitando con ellos, 
no podrás estar conmigo, es decir, con el Buen Pastor 1 3 2. 

Los carros del Faraón 

1 0 . Te he comparado a mi caballería, entre los carros del 
Faraón133. Si quieres comprender, oh esposa, en qué senti­
do debes conocerte, considera con qué te he comparado, y 
entonces, cuando reconozcas tu belleza, verás que eres tal, 
que no debes ser desfigurada. ¿Qué quiere decir: Te he com­
parado a mi caballería, entre los carros del Faraón? Yo sé 
que el Esposo es llamado jinete cuando el profeta dice: Su 
cabalgar es salvación134. En efecto, eres comparada a mi ca­
ballería entre los carros del Faraón. ¡Cuánto difiere mi ca­
ballería -yo, que soy el Señor, que sumerjo en las olas al 
Faraón, a sus capitanes, a sus jinetes, a sus caballos y a sus 
carros-, cuánto, digo, difiere mi caballería de los caballos 
del Faraón! En la misma medida, tú eres mejor que todas 
las doncellas. Tú, esposa; tú, alma eclesial, eres mejor que 
todas las almas que no son eclesiales. Cierto, si eres un alma 
eclesial, superas a todas las almas; si no eres mejor, no eres 

129. Cf. Ct 1, 8. 
130. Mt 25, 33. La citación 

pretende mostrar que los cabritos 
son inferiores a las ovejas. 

131. Ct 1, 8. 
132. Si la esposa no se cono­

ce a sí misma, si no conoce su ver­

dadera dignidad, en vez de seguir 
al Esposo seguirá a los cabritos, es 
decir, dejará al Buen Pastor por lo 
más bajo del rebaño. 

133. Ct 1, 9. 
134. Ha 3, 8. 
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[verdaderamente] eclesial1 3 5. Te he comparado a mi caballe­
ría, entre los carros del Faraón, compañera mía. 

Descripción de la belleza de la esposa 

Luego, con amor espiritual, describe la belleza de la es­
posa: Tus mejillas son como de tórtola136. Alaba su rostro y 
es inflamado por el rubor de sus mejillas. De hecho, se dice 
que la belleza de las mujeres reside sobre todo en las meji­
llas. Por consiguente, también nosotros, démonos cuenta de 
la belleza del alma a partir de las mejillas; y por los labios 
y la lengua, determinemos la inteligencia137. Tu cuello, un 
collar13*. Como el adorno que suele pender del cuello de las 
vírgenes y es llamado hormiskos, de este modo, aun sin este 
atavío, tu cuello, en sí mismo, es un adorno. 

El descanso del Esposo 

Después de esto, el Esposo entra en su reposo. En efec­
to, se recostó como el león y se durmió como un cachorro de 
león139, para que, a continuación, pueda escuchar: ¿ Quién lo 
despertará?140. Mientras el Esposo duerme, sus compañeros 
-los ángeles- se presentan a la esposa y la consuelan con 
sus palabras: nosotros no te podemos hacer adornos de oro, 
no somos tan ricos como tu Esposo que te regala un collar 

135. Aquí se manifiesta una 
nota típica de la eclesiología de 
Orígenes: la verdadera pertenencia 
a la Iglesia depende sobre todo de 
las actitudes interiores. 

136. Ct 1,10. 
137. Nueva referencia a la 

doctrina origeniana del hombre ex­
terior y el hombre interior. Cada 
miembro del cuerpo representa una 
facultad específica del alma. 

138. Ct 1, 10. 
139. Nm 24, 9. 
140. Ibid. 
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de oro; nosotros hacemos imitaciones, puesto que no tene­
mos oro. Pero si hacen imitaciones de oro e incrustaciones 
de plata, también es un motivo de alegría, puesto que te ha­
remos imitaciones de oro con incrustaciones de plata, pero 
no siempre, sino hasta que tu Esposo se levante de su 
lecho141. En efecto, cuando surja, El mismo te ofrecerá oro 
y plata, El mismo decorará tu mente y tu sentido, y serás 
verdaderamente rica: esposa perfecta en la casa del Esposo, 
de quien es la gloria y el reino, por los siglos de los siglos. 
¡Amén! 

141. Cf. Ct l, 11-12. 



HOMILÍA SEGUNDA 1 

DESDE ALLÍ DONDE ESTÁ ESCRITO: MI NARDO EXHALÓ 
SU PERFUME2, HASTA DONDE DICE: PUES TU VOZ ES SUAVE, 

Y HERMOSA TU FIGURA3 

El verdadero modo de amar 

1 . Dios, el Autor de todas las cosas, creó todos los im­
pulsos del alma para el bien; pero, de hecho, por nuestro 
modo de actuar, a menudo sucede que aquello que es bueno 
por naturaleza, cuando lo usamos mal, nos conduce a los 
pecados4. Uno de los impulsos del alma es el amor. Lo usa­
mos para amar correctamente, cuando amamos la Sabiduría 
y la Verdad5; cuando, por el contrario, nuestro amor decli-

1. Texto latino en Origene. 
Omelie sul Cántico del Cantici, 
a cura di M. S I M O N E T T I , Fonda-
zione Lorenzo Valla. Amoldo 
Mondadori Editore, 1 9 9 8 , pp. 
5 8 - 1 0 4 . 

2 . Ct 1, 1 2 . 

3 . Ct 2 , 1 5 . 

4 . Dios, autor de todas las 
cosas (universitatis conditor Deus), 
creó todo para el bien. La doble 
insistencia tiene por objeto excluir 

cualquier tipo de dualismo metafí-
sico. El mal reside en el actuar y 
no en el ser. Esta declaración se 
opone a las teorías gnósticas por 
dos motivos: porque afirma que 
todo proviene del mismo Dios, 
que es el Creador, y porque insis­
te en que nada es malo por natu­
raleza. 

5 . No hay que olvidar que 
Sabiduría y Verdad son dos nom­
bres de Cristo. 
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na hacia lo inferior, amamos la carne y la sangre. Tú, en 
efecto, como espiritual6, escucha espiritualmente las palabras 
de amor que se cantan y aprende a transferir a las realida­
des superiores el impulso de tu alma y el incendio del amor 
natural7, de acuerdo con aquello: Ama la [Sabiduría], y te 
guardará; abrázala y te exaltará*. 

Maridos, amad a vuestras esposas9 dice el Apóstol. Pero 
no se conformó con decir: Maridos, amad a vuestras espo­
sas. Sabiendo, en efecto, que hay un amor deshonesto de los 
maridos, incluso hacia sus propias esposas, y sabiendo que 
también hay uno que complace a Dios, enseñó de qué modo 
los maridos deben amar a sus esposas, al afirmar: Maridos, 
amad a vuestras mujeres, como Cristo ama a la Iglesia10. 
Hemos dicho esto como prefacio de lo que debe ser trata­
do a continuación. 

Hasta que resurja el Esposo 

2. Mientras el Rey está en su lecho11 -en efecto, ten­
diéndose se durmió como un león y como cachorro de león12-, 
los amigos del Esposo, que no tienen oro como el Esposo, 
han prometido a la esposa que le harán imitaciones de oro 
y plata, hasta que El resurja. De alguna manera, con otras 
palabras, ha sido anunciada la pasión del Esposo. Por ello, 
la esposa no responde a esto de modo irracional. Ella, ha-

6. Cf. ICo 3, 1. 
7. Toda la interpretación del 

Cantar de los cantares se basa en 
este principio. El texto bíblico 
del Cantar, leído literalmente no 
beneficia al lector, e incluso lo 
puede dañar; por ello es necesa­
rio que el lector interprete espi­

ritualmente las palabras y apren­
da a pasar del amor natural al es­
piritual. 

8. Pr 4, 6. 
9. Ef 5, 25; Col 3, 19. 

10. Ef 5, 25. 
11. Ct 1, 12. 
12. Nm 24, 9. 
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biendo escuchado: Te haremos imitaciones de oro con in­
crustaciones de plata, mientras el Rey está en su lecho13, com­
prendiendo una cierta revelación de la pasión, dice: Mi 
nardo exhaló su perfume. Mi amado es para mí un ramille­
te de mirra, permanecerá en medio de mis senos14. Luego, 
¿de qué modo armonizaremos con lo que precede: Mien­
tras el rey está en su lecho, aquello que sigue: Mi nardo ex­
haló su perfume?15. 

El perfume de nardo y la pasión del Esposo 

El Evangelio dice que vino una mujer con un frasco 
de alabastro, con auténtico perfume de nardo, muy carolb; 
no me refiero ahora a la pecadora, sino a la santa. Sé, en 
efecto, que Lucas habló de una pecadora, mientras Mateo, 
Juan y Marcos no hablaron de una pecadora1 7. Pues vino, 
no aquella pecadora, sino la santa, cuyo nombre añade 
Juan (era, en efecto, María), y teniendo un frasco de ala­
bastro con perfume auténtico, muy caro, lo derramó sobre 
la cabeza de Jesús. Luego, habiéndose indignado por esto, 
no todos los discípulos, sino sólo Judas, el cual dijo: Se 
podría haber vendido en trescientos denarios para dárselo 
a los pobres18. Nuestro Maestro y Salvador respondió: Con 
vosotros tendréis siempre a los pobres, pero a mí no siem-

13. Ct l, 12. 
14. Ct 1, 13. 
15. Las palabras de la espo­

sa no parecen tener relación con 
las anteriores. Por ello, todo el 
esfuerzo de Orígenes tiende a 
mostrar la coherencia de un texto 
bíblico aparentemente incohe­
rente. 

16. Cf. Mt 26, 6. Orígenes 
alude a la unción de Betania por­
que le permite relacionar el nardo 
que exhala su perfume con la pa­
sión del Salvador. 

17. Orígenes distingue las mu­
jeres que ungen a Jesús (cf. Ser. in 
Matth., 77; In Cant. hom., I, 4). 

18. Jn 12, 5. 
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pre me tendréis con vosotros. Anticipándose, hizo esto para 
el día de mi sepultura. Por ello, dondequiera que sea pre­
dicado este evangelio, también se dirá lo que ella hizo, 
para su memoria19. Ella [María] derramó perfume sobre la 
cabeza del Señor como figura de la que ahora dice: Mi 
nardo exhaló su perfume20. También tú, en efecto, toma el 
perfume de nardo, para que, una vez que hayas derrama­
do un suave perfume en la cabeza de Jesús, te atrevas a 
decir: Mi nardo exhaló su perfume, y puedas escuchar 
como respuesta de Jesús: Dondequiera que sea predicado 
este evangelio, también se dirá lo que ella hizo, para su 
memoria. También tu acción será proclamada en todas las 
naciones. Pero ¿cuándo harás esto? Si te volvieras como 
el Apóstol también dirías: Somos el buen olor de Cristo, 
en todo lugar, para los que se salvan21. Tus buenas accio­
nes son nardo. Si, por el contrario, pecas, tus pecados 
apestarán como fetidez: dice, en efecto, el penitente: Mis 
llagas están podridas y supuran22. El Espíritu Santo no 
tenía el propósito de hablar acerca del nardo, ni tampoco 
el evangelista escribió acerca del ungüento que vemos con 
los ojos, sino del nardo espiritual, del nardo que exhaló 
su perfume2 3. 

19. Cf. Mt 26, 11-13. 
20. María es figura de la es­

posa del Cantar. Aparentemente 
es contradictorio que un perso­
naje del Nuevo Testamento, que 
actúa frente a Jesús en persona, 
sea figura de un personaje del 
Antiguo Testamento. Pero la lec­
tura espiritual de la Escritura 
permite acceder a las realidades 
últimas, de las cuales también el 
Evangelio es figura. O R Í G E N E S 

recuerda que el Evangelio tem­

poral también debe dar paso al 
Evangelio eterno (cf. De princi­
pas IV, 3, 13; In Lev. hom., IV, 
10). 

21. Cf. 2Co 2, 15. 
22. Sal 37, 6. El penitente es 

el que toma conciencia de la feti­
dez de sus pecados (cf. In Ps. 
XXXVII hom., I, IV). 

23. El predicador insiste 
en que el texto bíblico fue es­
crito para ser leído simbólica­
mente. 
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Descenso y abajamiento del Salvador 

3. Mi es amado es, para mí, un ramillete de stakté24, es 
decir, de gotas o pizcas. En el Éxodo leemos que, por pre­
cepto de Dios, el incienso y el crisma sacerdotal fueron con­
feccionados con esencia, ónice, casia y gálbano25. Si vieras 
a mi Salvador que desciende a lo terreno y humilde, verías 
de qué modo, desde el gran poder y la majestad divina, se 
deslizó hacia nosotros como una pequeña gota. El profeta 
también cantó acerca de esta gota, cuando dijo: Y de la gota 
de este pueblo, Jacob, que debe ser reunido, será congrega­
do26. Y de acuerdo a otra interpretación, la piedra que fue 
desprendida del monte, sin intervención de mano alguna, 
representa la venida de nuestro Salvador, en carne2 7. Cier­
tamente, no descendió todo el monte a la tierra, ni la fra­
gilidad humana era capaz de contener la grandeza de todo 
el monte, sino que bajó al mundo una piedra del monte 2 8, 
la piedra de tropiezo, la roca de escándalo29. Así, de acuerdo 

2 4 . Ct 1, 1 3 . Orígenes se in­
teresa por mostrar que Cristo es 
un conjunto (ramillete) de diver­
sos aspectos, cada uno de los cua­
les es de gran valor (gotas de esen­
cia). Lat.: «Fasciculus stactes -id est 
guttae sive stillae- fratruelis meus 
mihi». El Alejandrino juega con la 
semejanza entre OTOIKTTI (esencia 
olorosa) y OTCXKTOC, (que fluye gota 
a gota, adjetivo verbal de ATANCO). 
Acerca del significado de fratrue­
lis, vide infra, nota 4 0 . 

2 5 . Cf. Ex 3 0 , 3 4 . 

2 6 . Mi 2 , 1 1 - 1 2 . 

2 7 . Cf. Dn 2 , 3 4 . Se trata de 
la pequeña piedra que, sin inter­

vención de mano alguna, se des­
prende del monte y destruye la es­
tatua que representa los sucesivos 
reinos. La interpretación cristoló-
gica de la profecía de Daniel, es un 
tema tradicional (cf. J U S T I N O , 

Dial, 7 6 , 1; 1 1 4 , 4; I R E N E O , Adv. 
haer., I I I , 2 1 , 7; V, 2 6 , 2 ; T E R T U ­

L I A N O , Adv. Marc., I I I , 7, 3 ; Adv. 
Iudae., I I I , 8; X I V , 3 ) . 

2 8 . En el Cristo encarnado, 
por causa de la debilidad de los 
hombres, se manifiesta una peque­
ña parte (= una piedra) de una rea­
lidad muchísimo mayor (= el 
monte). 

2 9 . Cf. 1 P 2 , 8. 
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a otro punto de vista, es llamado «gota» 3 0. Puesto que todas 
las naciones son consideradas como la gota de un cubo31, 
era necesario que Aquel que se ha hecho todo por la sal­
vación de todos, también se hiciera «gota» por causa de 
aquellas «gotas» que debían ser liberadas32. ¿Qué cosa, en 
efecto, El no se ha hecho por causa de nuestra salvación? 
Nosotros estábamos vacíos, él se vació a sí mismo toman­
do la condición de esclavo3 3; nosotros éramos un pueblo 
necio e insensato3 4, y él se hizo la necedad de la predica­
ción, para que lo insensato de Dios se mostrara más sabio 

30. Lat.: secundum alium in-
tellectum sulla nuncupatur. Se trata 
de la hermosa doctrina origeniana 
de las epínoiai. Cristo, siendo uno 
en su persona, es múltiple en sus 
aspectos: de acuerdo a un punto de 
vista es «Piedra», de acuerdo a otro 
es «Gota». Así lo expresa en una 
homilía sobre Jeremías, conservada 
en la traducción latina del mismo 
Jerónimo: «Uno es el substrato en 
Jesús, mi Señor y Salvador (Unum 
subiacens est Domino meo lesu 
Salvatori). Permaneciendo uno en 
cuanto al substrato, según un 
punto de vista es Médico (alio in-
tellectu medicus est), como está es­
crito: No tienen necesidad de mé­
dico los sanos, sino los enfermos; de 
acuerdo con otro punto de vista es 
Pastor, en cuanto guía a los irra­
cionales; según otro es Rey, ya que 
gobierna a los racionales; según 
otro es Vid verdadera, ya que los 
hombres injertados en él dan fruto 
abundante y cultivados por el 
Padre, el Viñador, reciben la fe­

cundidad por la comunión en la 
única raíz. Según otra perspectiva 
es Sabiduría (iuxta alium intellec-
tum sapientia est); de acuerdo con 
otra es Verdad; y según otra, Jus­
ticia. Sin embargo, el substrato es 
uno»: In Jer. hom., III, 4 (GCS, 
VIII, p. 313, 21-29). 

31. Is 40, 15. 
32. Aquí se expresa el funda­

mento de la doctrina de las epí­
noias. Cristo en sí mismo es múl­
tiple (es Sabiduría, Poder, Verdad), 
pero en vistas de su función salva­
dora se dilata esta multiplicidad (se 
vuelve además, redención, luz de 
los hombres, etc.). Así se expresa 
en el Comentario a san Juan: 
«Dios, en efecto, es totalmente uno 
y simple; pero Nuestro Salvador... 
a causa de la multiplicidad, se vuel­
ve muchas cosas y tal vez todas las 
cosas de que tiene necesidad de él 
cada creatura que puede ser libera­
da»: Com. in Joh., I, 20, 119. 

33. Cf. Flp 2, 7. 
34. Cf. Dt 32, 6. 
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que los hombres35; nosotros éramos débiles, Él se hizo lo 
débil de Dios, que es más fuerte que los hombres36. Pues­
to que, todas las naciones son consideradas como la gota de 
un cubo y como el polvillo de una balanza37, por ello, se 
hizo «gota», para que por Él, nuestras vestimentas exhala­
ran el olor de la gota [de esencia], de acuerdo a aquello de: 
tus vestidos exhalan mirra, esencia y acacia, desde los pa­
lacios de marfil, desde los que te alegraron las hijas de reyes, 
en tu honor, que se dice en el salmo cuarenta y cuatro, en 
referencia a la esposa3 8. 

Cristo, hijo de la Sinagoga y Esposo de la Iglesia 

Un ramillete de esencia es mi amado para mí39. Investi­
guemos qué quiere decir la palabra «amado»4 0. La Iglesia, 
que dice esto, somos nosotros, reunidos de entre las nacio­
nes. Nuestro Salvador es hijo de la hermana de ella, es decir, 
de la Sinagoga, dado que las hermanas son dos: la Iglesia y 
la Sinagoga. Luego, el Salvador, como dijimos, es hijo de la 
hermana-Sinagoga; pero es Marido de la Iglesia, Esposo de 
la Iglesia, «Amado» de su esposa41. 

35. ICo 1, 21.25. 
36. ICo 1, 21. 
37. Is 40, 15. 
38. Cf. Sal 44, 10. Cristo, que 

se vuelve gota de esencia, es ori­
gen del buen olor de la Iglesia. En 
otras palabras, aquello que es 
bueno, que pertenece a la Iglesia, 
tiene su origen en Cristo. 

39. Ct 1, 13. 
40. El término que aparece en 

la versión griega de los Setenta, en 
Ct 1, 13, es á§eAxpi8ó<; (lat.: fra-

truelis), que literalmente significa 
sobrino y, solo metafóricamente, 
quiere decir amado. De acuerdo al 
contexto, ciertamente se debe tra­
ducir como amado. 

41. Toda esta compleja expli­
cación pretende justificar el uso 
del término á8£A<pi§óc, (sobrino), 
aplicado a Cristo. De hecho, Cris­
to es hijo de la Sinagoga, que es 
hermana de la Iglesia gentil, luego 
Cristo es sobrino de la Iglesia (cf. 
In Cant. Com., II, 10, 2-3). 
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Condiciones para recibir al Esposo 

Un ramillete de esencia es mi amado para mí; permane­
cerá en medio de mis senos42. ¿Quién es tan bienaventura­
do, como para que acoja a la Palabra de Dios como hués­
ped en el principio rector del corazón4 3, en medio de sus 
senos, es decir, en su pecho? Esto es, precisamente, lo que 
se canta: Permanecerá en medio de mis senos. En medio de 
ellos permanecería la Palabra divina, si tus senos no hubie­
sen decaído44. En un canto de bodas, era preferible hablar 
de senos que de pecho. Y es evidente por qué se ha recu­
rrido [a la frase]: Si tus senos no hubiesen decaído, para ex­
plicar las palabras que dicen: Permanecerá en medio de mis 
senos (la Palabra divina permanecerá en medio de tus senos, 
por eso dije, a partir de Ezequiel, si tus senos no hubiesen 
decaído). En efecto, en aquel pasaje donde Jerusalén es co­
rregida por la voz del Señor, entre otras cosas, se le dice: en 
Egipto decayeron tus senos. Los senos de las mujeres cas­
tas no se arruinan, pero los senos de las prostitutas, tenien­
do suelta la piel, se arrugan. Es propio de las mujeres pu­
dorosas tener los senos erguidos y rebosantes por el rubor 
virginal. Ellas acogen al Esposo-Palabra y dicen: Permane­
cerá en medio de mis senos. 

Racimo de alheña 

Racimo de alheña es mi amado para mí45. En el ger­
men se encuentra un principio de la Palabra; y el prin­
cipio del florecer {de alheña46), se encuentra en el Ver-

42. Ct 1, 13. 44. Cf. Ez 23, 3. 
43. Los senos son símbolo 45. Ct 1, 14. 

del principio rector del corazón, 46. El texto latino de Jeróni-
vide supra, p. 64, nota 90. mo conserva el término griego 
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bo 4 7 . Por ello dice: Para mí, mi amado es racimo de flore­
cimiento, es decir, de alheña. No es racimo de alheña para 
todos, sino solo para los que son dignos de su flor. Para 
otros, él es diversas clases de uva; pero sólo para ésta, que 
es morena y hermosa, se ofrece en la belleza de la flor. Ra­
cimo de alheña es mi amado para mí. No dice simplemen­
te: racimo de alheña es mi amado, sino con el agregado «para 
mí», para enseñar que él no es racimo de alheña para todos 4 8. 

En las viñas de Engadí 

Pero investiguemos en qué regiones se encuentra este ra­
cimo de la esposa. En las viñas de Engadí49, que se inter-

K\)7tpia|ioíi, para dejar en evidencia 
la relación entre alheña (ícújipoc,) y 
florecimiento (Ki)jtpio"|ió<;). No es 
posible reproducir este juego de 
palabras en español. 

4 7 . Lat.: Initium est sermonis 
in germine et initiun Kvnpia¡iov id 
est florationis, in Verbo. No es claro 
el sentido del texto, por ello la tra­
ducción es interpretativa. Al pare­
cer, ORÍGENES juega con los diver­
sos sentidos de A,óyo(; y áp%r\ 
(Sermo, Verbum, initium), pero el 
juego de palabras ni siquiera es re­
producido claramente en la traduc­
ción latina (cf. In Cant. Com., II, 
1 1 ) . En todo caso, se trata del tema 
del nacimiento y el crecimiento del 
Verbo en el alma del creyente (cf. 
M . SIMONETTI, Origene. Omelie sul 
Cántico dei cantici, cit., p. 1 3 4 ) . 

4 8 . La afirmación insiste en el 
carácter relativo de la revelación. El 
Hijo de Dios se adapta al estado es­

piritual de cada cristiano; a cada 
etapa de progreso espiritual corres­
ponde un nivel de profundidad en 
la revelación. Así lo afirma en el 
Contra Celso: «Jesús, aun siendo 
uno solo, ofrecía muchos aspectos 
a la consideración, y no era igual­
mente visto por todos los que lo 
miraban»: C. Celso, II, 6 3 . Asimis­
mo, más abajo: «Dios transforma la 
potencia del Logos, destinado por 
naturaleza a nutrir el alma huma­
na, de acuerdo con lo que es ade­
cuado para cada hombre: para uno 
se vuelve -según la Escritura- leche 
espiritual sin engaño; para otro de­
masiado enfermo, se vuelve como 
verdura; y al perfecto se entrega 
como alimento sólido. El Logos de 
ningún modo engaña sobre su na­
turaleza cuando se hace alimento 
para cada uno, según la capacidad 
de recibirlo»: C. Celso, IV, 1 8 . 

4 9 . Ct 1, 14 . 
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preta «ojo de la tentación». En efecto, en las viñas del ojo 
de la tentación, mi amado para mí es racimo de alheña. En 
la [vida] presente está el ojo de la tentación, puesto que, en 
este mundo, habitamos en medio de la tentación, y la vida 
del hombre sobre la tierra es una tentación50. Mientras per­
manecemos bajo este sol, estamos en las viñas de Engadí; 
pero si posteriormente mereciéramos ser transplantados, se­
remos trasladados por nuestro Labrador5 1. No dudes que 
puedes ser trasladado desde las viñas de Engadí a lugares 
mejores; nuestro Labrador, por el frecuente ejercicio, ya es 
experto en trasladar la viña: Has trasladado la viña desde 
Egipto, expulsaste a los gentiles y los plantaste. Su sombra 
cubrió los montes y sus sarmientos, los cedros de Dios51 Esto 
que hemos expuesto, ha sido dicho por la esposa acerca del 
Esposo, expresando por una parte su amor y, por otra, la 
acogida [que brinda] al Esposo que viene a habitar, como en 
medio de los senos, es decir, en lo secreto de su corazón5 3. 

La hermosura de la esposa depende del Esposo 

4. Nuevamente le es dirigida a ella una palabra del Es­
poso, que dice: Mira que eres hermosa, tú que estás junto a 
mí, mira que eres hermosa; tus ojos son palomas54. Y cuan-

50. Jb 7, 1. 
51. Cf. Jn 15, 1. 
52. Sal 79, 9.11. Como es tra­

dicional, la salida del pueblo de Is­
rael de Egipto para habitar en la 
tierra prometida, es símbolo del 
abandono de la vida pagana y de 
la salida del cristiano de este 
mundo para habitar en el cielo: 
«Ya ha sido dicho frecuentemente 

tanto por nuestros antecesores 
como por nosotros que la figura 
de la salida de Egipto se com­
prende de dos modos»: In Num. 
hom., XXVI, 4; cf. XXVII, 2. 

53. Nuevamente se explicita 
que los senos de la esposa son 
símbolo de lo secreto del cora­
zón. 

54. Ct 1, 15. 
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do ella le dice al Esposo: Mira que eres hermoso, amado 
mío55, no agrega «tú que estás junto a mí». Pero Él, cuan­
do le dice: Mira que eres hermosa, agrega: tú que estás junto 
a mí. Pero, ¿por qué ella no dice: Mira que eres hermoso, 
tú que estás junto a mí, sino sólo: Mira que eres hermoso} 
¿Por qué Él no sólo dice: eres hermosa, sino: eres hermosa, 
tú que estás junto a mí?5b. Si la esposa estuviera lejos del 
Esposo, no sería hermosa; cuando se une al Verbo de Dios, 
entonces se vuelve bella5 7. Y con razón ahora es instruida 
por el Esposo, para que permanezca cercana y no se apar­
te de su lado. Mira que eres hermosa, tú que estás junto a 
mí, mira que eres hermosa. Comienzas a ser hermosa por 
el hecho de que estás junto a mí; pero después de que hayas 
comenzado a ser hermosa, aun sin el añadido «que estás 
junto a mí», eres absolutamente hermosa5 8. Mira que eres 
hermosa, tú que estás junto a mí, mira que eres hermosa. 

Tus ojos son palomas 

Consideremos también otra alabanza de la hermosa, para 
que también nosotros ambicionemos llegar a ser como la es­
posa59: Tus ojos son palomas60. Aquel que haya mirado a una 

55. Ct 1, 16. 
56. El Alejandrino enuncia una 

quaestio. En base a la comparación 
de dos textos afines, Orígenes for­
mula una dificultad que resuelve a 
continuación. 

57. La belleza de la esposa es 
una participación de la belleza del 
Esposo. Se trata de un tema antig­
nóstico: la esposa no es «bella» en 
sí misma, por naturaleza; su belle­

za es un don gratuito que es otor­
gado por el Esposo. 

58. La esposa ha recibido la 
belleza del Esposo, pero luego ad­
quiere una cierta estabilidad en la 
belleza. La misma consideración 
en In Cant. Com., III, 1, 2. 

59. La consideración de es­
tos misterios tiene por objetivo la 
transformación de los oyentes. 

60. Ct 1, 15. 
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mujer para desearla y haya cometido adulterio con ella en su 
corazón no posee ojos de paloma61. Y si alguien no tiene ojos 
de paloma, entra infeliz en la casa de su hermano, sin obser­
var lo que ha sido establecido en los Proverbios: Pero tú, in­
feliz, no entres en la casa de tu hermano62 (aquello que los 
Setenta tradujeron por «infeliz», Aquila, exponiendo la ver­
dad hebrea, lo expresó con aporeonta, es decir, «necio»6 3). 
Pero aquel que tiene ojos de paloma, ve lo recto y es digno 
de la misericordia; puesto que viendo lo recto, se obtiene la 
misericordia64. Pues, ¿quién ve lo recto, sino el que observa 
con una mirada casta y ojos puros? No me vayas a com­
prender lo que se ha dicho sólo en referencia a los ojos de la 
carne, si bien no es inútil haberlo comprendido en referencia 
a ellos. Más bien, entrando en lo interior de tu corazón y 
buscando con la mente otros ojos, los que son iluminados 
por el mandamiento de Dios (puesto que el mandamiento del 
Señor es radiante y da luz a los ojos65), esfuérzate, trabaja y 
empéñate, para que comprendas santamente todo lo que se 
ha dicho y aseméjate al Espíritu, que descendió en figura de 
paloma66, para que escuches: Tus ojos son palomas. 

Si comprendes espiritualmente la Ley, entonces tus ojos 
son palomas. Asimismo, tus ojos son palomas si comprendes 
el Evangelio, como el Evangelio quiere ser comprendido 
y predicado: dándote cuenta de que Jesús no sólo ha sa­
nado toda dolencia y enfermedad en aquel tiempo, en que 
estas cosas sucedieron carnalmente, sino que sana también 

61. Cf. Mt 5, 28. 
62. Cf. Pr 27, 10. 
63. Si bien la frase entre pa­

réntesis no es origeniana, puede 
provenir de la mano del traductor, 
lo que aconseja mantenerla en el 
texto. 

64. Cf. Sal 106, 42-43. 

65. Cf. Sal 18, 9. Orígenes 
trata de demostrar la existencia de 
los ojos del alma. Las palabras del 
salmo no tienen sentido si son 
aplicadas a los ojos corporales, 
luego debe haber otros ojos, que 
no son los corporales. 

66. Cf. Mt 3, 16. 



Homilía II, 4 89 

hoy 6 7; y que no sólo entonces descendió, sino que también 
hoy desciende y está presente. En efecto, he aquí que yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta la consumación de los siglos6*. 

El lecho del Esposo 

Tus ojos son palomas. Mira que eres hermosa, tú que estás 
junto a mí, mira que eres hermosa; tus ojos son palomas. La 
esposa, escuchando estas alabanzas que se le dirigen, retribu­
ye con alabanzas al Esposo. No es que, con su pregón, se le 
conceda a El aquello que no tiene, sino que al comprender su 
belleza y al contemplarlo, exclama: Mira que eres hermoso, 
amado mío y también bello; nuestro lecho es umbroso69. Me 
pregunto acerca del lecho en que descansa el Esposo con la 
esposa; si no me equivoco, es el cuerpo humano, puesto que 

67. Cf. Mt 4, 23. Sin negar su 
carácter histórico, Orígenes, en las 
curaciones realizadas por Jesús en 
el Evangelio, ve un símbolo de lo 
que cada día realiza el Salvador. El 
Alejandrino, de modo sistemático 
interpreta simbólicamente las cura­
ciones de Jesús: «Pues todas las sa-
naciones que Jesús realizó en 
medio del pueblo, principalmente 
las que han sido escritas por los 
evangelistas, sucedieron en aquel 
tiempo para que creyeran los que 
no creen sin ver signos y prodigios; 
pero las cosas que sucedían en 
aquel tiempo eran símbolo (aú|i(3o-
X,ov) de aquello que constantemen­
te es realizado por la virtud de 
Jesús. Pues no hay ni un momen­
to en que no se realice, gracias a la 

virtud de Jesús y de acuerdo con la 
dignidad de cada uno, cada cosa 
que ha sido escrita»: In Matth. 
Com., XI, 17 (GCS, X , p. 62, 6-12). 
Cf. S. F E R N Á N D E Z , Cristo Médico, 
según Orígenes. La actividad mé­
dica como metáfora de la acción di­
vina (Studia Ephemeridis Augusti­
nianum 64), Roma 1999. 

68. Mt 28, 20. Es característi­
co de la obra origeniana el tema de 
las tres venidas del Verbo: la veni­
da en carne, la parusía y la venida 
del Verbo al alma de los justos (cf. 
G. A E B Y , Les missions divines de 
saint Justin á Origene [Paradosis, 
12], Fribourg 1958, pp. 146-183). 

69. Ct 1, 16. La alabanza de la 
esposa no enriquece al Esposo, se 
trata más bien de una constatación. 
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aquel paralítico del Evangelio que posteriormente fue fortale­
cido por el poder de Dios (que yacía en el lecho y a quien se 
le mandó, por la voz del Salvador que, cargando la camilla, se 
fuera a su casa), antes de ser sanado yacía sobre los débiles 
miembros de su cuerpo. Así entiendo yo la expresión: Toma 
tu camilla y vete a tu casa70. Puesto que el Hijo de Dios no 
había descendido del cielo a la tierra para esto: para mandar 
acerca de las camillas y para no permitir alejarse sin su cami­
lla al que surgía de la enfermedad, diciendo: Toma tu camilla 
y vete a tu casa71. También tú, en efecto, una vez sanado por 
el Salvador, toma tu camilla y vete a tu casa, para que, cuan­
do el Esposo venga a ti, su esposa, y se haya reclinado con­
tigo en la camilla, entonces digas: Mira que eres hermoso, 
amado mío y también bello; nuestro apoyo es umbroso. Mira 
que eres hermoso, amado mío. El es tanto hermoso como um­
broso; pues de día, el sol no te quema; ni la luna de noche71. 

Las vigas de cedro 

5. Las vigas de nuestras casas son de cedro73. Estas pala­
bras pertenecen a un grupo. A mí me parece que los varo-

70. Cf. Mt 9, 6. Así también 
lo afirma en el Comentario a san 
Mateo: «Los paralíticos represen­
tan a los paralizados en el alma, los 
que tienen su alma enferma tendi­
da en el cuerpo»: In Matth. Com., 
XIII, 4. 

71. Se trata de un caso del de-
fectus litterae. El relato, leído lite­
ralmente, no presenta ninguna uti­
lidad; no parece razonable el man­
dato de Jesús acerca de la camilla, 
si a éste no se le otorga un senti­
do simbólico. Un procedimiento 

similar se encuentra en Pablo, 
acerca de Dt 25, 4: Porque está es­
crito en la Ley de Moisés: «No 
pondrás bozal al buey que trilla. 
¿Es que se preocupa Dios de los 
bueyes? O bien, ¿no lo dice expre­
samente por nosotros? Por nosotros 
ciertamente se escribió, pues el que 
ara, en esperanza debe arar; y el 
que trilla, con la esperanza de re­
cibir su parte»: ICo 9, 9-10. 

72. Cf. Sal 120, 6; Is 49, 10; 
Ap 7, 16. 

73. Ct 1, 17. 



Homilía II, 4-6 9 1 

nes que están con el Esposo, de los que más arriba ya se han 
dicho algunas palabras, son los que dicen esto: Casas estruc­
turadas con vigas de cedro y con entablado de ciprés74, pues­
to que, en lugar de matorrales, se alzará el ciprés; y en lugar 
de las borugas, se alzará el mirto75. Investigando de qué na­
turaleza son estas maderas, y comprendiendo que el cedro es 
incorruptible y que el ciprés es de perfume insuperable, es­
fuérzate para que tú también entables así tu casa, de modo 
que incluso acerca de ti se pueda decir: Las vigas de nues­
tras casas son de cedro, y nuestro entablado de ciprés76. 

El Esposo en los valles 

6 . Después de esto, el Esposo dice: Yo soy flor del campo 
y lirio de los valles77. Por mí, que estaba en el valle, El des­
ciende al valle y, viniendo hasta el valle, se vuelve lirio del 
valle en lugar del árbol de vida que había sido plantado en 
el paraíso de Dios 7 8 . Se hizo flor de todo el campo, es decir, 

7 4 . Cf. Ibid. 
7 5 . Cf. Is 5 5 , 1 3 . 

7 6 . Ct 1, 17 . Este tipo de ex­
hortación de corte moral es común 
en las homilías origenianas, que 
están dirigidas al amplio público, 
pero es menos frecuente en los co­
mentarios. 

7 7 . Ct 2 , 1. 

7 8 . Orígenes otorga un valor 
simbólico a los accidentes geográ­
ficos: «Cuando leemos las santas 
Escrituras, debemos observar de 
qué manera se usa subir y bajar en 
cada uno de los pasajes. Porque si 
consideramos esto con extremo 

cuidado, encontramos que casi 
nunca se dice que alguien haya 
descendido a un lugar santo, ni se 
menciona que haya subido a un 
lugar vergonzoso»: In Gen. hom., 
XV, 1 (GCS, VI, p. 1 2 7 , 6 - 1 0 ) . El 

valle es un lugar bajo, indigno del 
Verbo de Dios. Por ello Orígenes 
siente la necesidad de justificar la 
presencia del Hijo de Dios en el 
valle, motivada por la condescen­
dencia. Sobre el simbolismo de los 
valles, cf. J . F E R N Á N D E Z L A G O , La 
montaña, en las homilías de Orí­
genes, Santiago de Compostela 
1 9 9 3 , pp. 4 6 - 4 8 . 
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de todo el mundo y de toda la tierra. ¿Qué puede ser la flor 
del mundo sino el nombre de Cristo? Su nombre es perfu­
me derramado; y lo mismo se dice de otra manera: Yo soy 
flor del campo y lirio de los valles, y esto, sin duda, lo dice 
de sí mismo. Luego, alabando a la esposa, dice: Como un 
lirio en medio de las espinas, así es mi compañera en medio 
de las niñas79. Así como no se puede comparar un lirio con 
las espinas -entre las que frecuentemente nace-, del mismo 
modo mi compañera, por encima de todas las niñas, es un 
lirio en medio de las espinas. La esposa, habiendo escucha­
do esto, responde al Esposo y, percibiendo una nueva sua­
vidad, estalla en exclamaciones de alabanza. 

El Esposo como fruto aromático 

Aunque el olor de los perfumes se difunda con suavi­
dad y cautive el olfato, esto no significa, sin embargo, que 
sea suave para el gusto. Pero hay algo que es insuperable 
tanto por el sabor como por el olor, es decir, que a la vez 
deleita la boca por la dulzura y perfuma el aire para el ol­
fato: así es la manzana y es de tal naturaleza que posee en 
sí ambas propiedades. Por esta razón, deseando no sólo el 
buen olor de sus palabras, sino también su propio dulzor, 
la esposa, para alabar, dice: Como el manzano entre los ár­
boles silvestres, así es mi amado entre los jóvenes*0. Todo 
leño, todos los árboles, en comparación con la Palabra de 
Dios, son tenidos por bosque estéril; todo lo que puedas 
decir es selva y todo es infecundo ante Cristo. Efectiva­
mente, ¿qué se puede considerar fecundo en comparación 

79. Ct 2, 2. 
80. Ct 2, 3. Se insinúa una 

gradación entre los sentidos es­

pirituales: el gusto expresa una 
relación más cercana que el ol­
fato. 
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con Él? Incluso aquellos árboles que se veían curvados por 
los frutos, se manifestaron infecundos, en parangón con su 
venida. Por ello: Como manzano entre árboles silvestres, así 
es mi amado entre los jóvenes; he deseado ardientemente 
estar bajo su sombra y me he sentado*1. 

Entre la sombra y la realidad 

¡Qué bien dicho! No dice «deseo» ardientemente estar 
bajo su sombra, sino he deseado ardientemente estar bajo 
su sombra; y no dice «me siento», sino me he sentado. Ya 
que, al principio, no podemos entablar una conversación 
con Él en persona; al principio disfrutamos más bien, por 
así decirlo, de una cierta sombra de su majestad82. De allí 
que también en los profetas se lee: El soplo de nuestro ros­
tro es Cristo el Señor, de quien dijimos: en su sombra vivi­
remos entre las naciones*11. Pasamos de una sombra a otra 
sombra8 4. En efecto, para los que yacen en la región y en la 
sombra de la muerte, ha surgido una luz, para que pasemos 
de la sombra de la muerte a la sombra de la vida85. Los pro-

81. Ct 2, 3. 
82. La esposa representa la 

perfección en la ascensión espiri­
tual y, por ello, a Orígenes le pa­
rece inadecuado que ella desee 
sólo estar bajo la sombra del Es­
poso. Estar bajo la sombra repre­
senta una etapa propia de los prin­
cipiantes, que la esposa ya ha su­
perado. Por ello el predicador ce­
lebra el uso del pretérito perfecto. 

83. Lm 2, 3. 
84. En ámbito platónico las 

realidades sensibles son «sombra» 

de las realidades inteligibles. Vivir 
entre sombras significa, entonces, 
vivir entre imágenes imperfectas 
que revelan las realidades verdade­
ras, que son el modelo de las cosas 
sensibles. También el lenguaje bí­
blico se vale de esta metáfora para 
describir, entre otras cosas, la re­
lación entre la Ley y el Evangelio 
(cf. Ex 25, 40 [LXX]; Col 2, 17; 
Heb 8, 5; 10, 1). 

85. Cf. Is 9, 1; Mt 4, 16. Orí­
genes se complace en multiplicar 
la cantidad de grados en el pro-
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gresos se dan siempre de este modo: al principio uno desea 
ponerse al menos a la sombra de las virtudes. Yo creo que 
por ello también el nacimiento de Jesús tuvo su inicio «a 
partir» de la sombra y no «en» la sombra, pero concluyó 
en la verdad. Dice: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el 
Poder del Altísimo te cubrirá con su sombra86. El nacimien­
to de Cristo tomó su inicio a partir de la sombra. No sólo 
en María el nacimiento comenzó a partir de su sombra, sino 
que también en ti, si eres digno, nace la Palabra de Dios 8 7 . 
Haz, por tanto, que puedas contener su sombra y cuando 
seas hecho digno de la sombra, por así decirlo, vendrá a ti 
el cuerpo de aquel de quien nace la sombra; puesto que el 
que es fiel en lo poco, será fiel en lo mucho%%. 

He deseado ardientemente estar bajo su sombra y me he 
sentado. Ves que no ha permanecido siempre bajo la som­
bra, sino que, desde allí, avanzará hacia las realidades supe­
riores, diciendo: Y su fruto es dulce en mi garganta89. Dice: 

greso espiritual. No sólo se trata 
de pasar de la oscuridad a la luz. 
El que abandona las tinieblas se 
encuentra en un estado inicial (en 
las sombras de la luz) y todavía 
debe recorrer mucho para alcanzar 
la luz directamente. 

86. Cf. Le 1, 35. El Poder del 
Altísimo es Cristo, puesto que, de 
acuerdo a ICo 1, 24, «Cristo es 
Poder y Sabiduría de Dios». De 
este modo, María no recibió in­
mediatamente a Cristo, sino a su 
sombra, y, posteriormente, se hizo 
presente en ella su realidad. 

87. La generación y el naci­
miento del Verbo en el alma re­
presentan uno de los temas carac­
terísticos de la espiritualidad de 

Orígenes, en que María es el mo­
delo. El alma está llamada a con­
cebir a Cristo y a ser «Madre de 
Jesús»: «Y cada alma virgen e ín­
tegra, que ha concebido del Espí­
ritu Santo, para hacer la Voluntad 
del Padre, es Madre de Jesús»: In 
Matth. Com. fr., 281 (GCS, XII, 
p. 126). 

88. Cf. Le 16, 10. Nuevamen­
te está presente la idea del progre­
so. Se comienza por la sombra, es 
decir, por aquello más exterior de 
la imagen, que es un paso provi­
sorio, pero necesario; después se 
recibe la realidad. 

89. Ct 2, 3. El sentido espiri­
tual del gusto expresa una relación 
más estrecha que el del olfato. 
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Yo deseé descansar bajo su sombra, pero después de que su 
sombra me cubrió, una vez saciado con sus frutos, también 
digo: Y su fruto es dulce en mi garganta. 

El Esposo como huésped del creyente 

7. Introducidme en la casa del vino90. El Esposo ha per­
manecido afuera y ha sido recibido por la esposa; en efec­
to, reposó en medio de sus senos. Las muchas jóvenes, no 
son tales como para merecer acoger al Esposo como hués­
ped; a los muchos que están fuera les habla en parábolas91. 
¡Cuánto temo que acaso no seamos nosotros las muchas jó­
venes!92. 

Introducidme en la casa del vino. ¿Por qué permanezco 
tan largo tiempo afuera? Mira que estoy ante la puerta y 
golpeo, si alguno me abriese, entraré hacia él, cenaré con él 
y él conmigo93. Introducidme. También ahora la Palabra di­
vina dice lo mismo. Es Cristo el que habla: ¡Introducidme! 

Pasar del olfato al gusto (de oler a 
gustar) significa pasar de la som­
bra a la realidad. 

90. Ct 2, 4. 
91. Cf. Me 4, 11. Cristo se re­

vela de acuerdo a la capacidad del 
oyente. Esta «ley» de la propor­
cionalidad de la revelación es fun­
damental en la obra origeniana. 
Pero no es cuestión de esoterismo, 
sino de pedagogía; no se trata de 
reservar la revelación más profun­
da solo para un grupo de privile­
giados; se trata más bien de bene­
ficiar al máximo a cada uno en su 
situación espiritual específica: una 

revelación demasiado profunda 
puede dañar a un receptor que no 
está preparado, tal como un ali­
mento fuerte daña al enfermo. De 
todos modos, el objetivo final es 
que todos escuchen la revelación 
más abierta y que todos entren en 
el interior de la casa (cf. In Matth. 
Com., X , 4; Heracl., 15). 

92. La superioridad de la es­
posa, respecto de su progreso espi­
ritual, se expresa por medio de di­
versas metáforas: la esposa - las jó­
venes; la única - las muchas; la que 
está dentro - las que están fuera. 

93. Cf. Ap 3, 20. 



96 Orígenes 

Os habla también a vosotros, catecúmenos: Introducidme, 
no sólo en la casa, sino en la casa del vino. Que vuestra 
alma se llene con el vino de la alegría, con el vino del Es­
píritu Santo, y así introducid en vuestra casa al Esposo, el 
Verbo, la Sabiduría, la Verdad94. Se puede, efectivamente, 
decir a aquellos que aún no son perfectos: Introducidme en 
la casa del vino95. 

El orden de la caridad 

8. Ordenad en mí la caridad96. Ha hablado juiciosa­
mente: ordenad. Puesto que la caridad de los muchos es de­
sordenada: lo que deben amar en primer lugar, lo aman en 
el segundo; lo que deben amar en segundo lugar, lo aman 
en el primero; y lo que conviene amar en cuarto lugar, lo 
aman en el tercero; y de nuevo, aman lo tercero en cuarto 
lugar. En la mayoría está pervertido el orden de la caridad. 
Pero la caridad de los santos está ordenada. Quiero propo­
ner algunos ejemplos para comprender esto que se ha dicho: 
Ordenad en mí la caridad. La Palabra divina quiere que tú 
ames a tu padre, a tu hijo y a tu hija; la Palabra divina quie­
re que tú ames a Cristo; y no te dice que no ames a los 
hijos, o que no te vincules con tus padres por medio de la 
caridad. Pero, ¿qué te dice? No tengas una caridad desor­
denada: no ames primero a tu padre y a tu madre y des-

94. Cf. Qo 10, 19; Mt 25, 6; 
Me 2, 19; Jn 1, 1; 3, 29; ICo 1, 30; 
Jn 14, 6. 

95. La expresión introducid­
me es un imperativo plural. Por el 
hecho de estar en plural se dirige 
a «los muchos», es decir a los im­
perfectos (en este caso a los cate­

cúmenos, los que aún no han re­
cibido el bautismo). Se trata de 
aquellos que no han dejado entrar 
a Cristo. Ellos son exhortados por 
el mismo Señor a disponerse, con 
la presencia del Espíritu Santo, a 
acoger al Esposo. 

96. Ct 2, 4. 
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pues a mí; no tengas una caridad mayor por tu hijo o tu 
hija que por mí. El que ama a su padre o a su madre más 
que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su 
hija más que a mí, no es digno de mí97. Examina tu concien­
cia acerca del afecto que tienes a tu padre, madre y herma­
no; considera qué caridad tienes por la Palabra de Dios y 
Jesús, e inmediatamente descubrirás que tú amas más a tu 
hijo y a tu hija que al Verbo; que amas más a tus padres 
que a Cristo. ¿Quién crees tú que de entre nosotros ha pro­
gresado tanto como para que la caridad por la Palabra de 
Dios sea, entre todas, la principal y primera, y que ponga 
a los hijos en segundo lugar? Ama también a tu esposa de 
este mismo modo. En efecto, nadie jamás ha odiado su 
carne, sino que la ama, como carne; los dos serán -afirma-
no un espíritu, sino: los dos serán una sola carne98. Ama 
también a Dios, pero ámalo no como a la carne y a la san­
gre, sino como al Espíritu; pues el que se une al Señor, se 
hace un solo espíritu [con E l ] 9 9 . 

97. Mt 10, 37. El amor en sí 
mismo es bueno, es un impulso 
que Dios mismo ha puesto en el 
alma, así lo afirma Orígenes en el 
inicio de esta homilía. Lo impor­
tante es que se ame lo que corres­
ponde y en el orden correcto. 

98. Cf. Ef 5, 29. El Comen­
tario a san Mateo aborda el tema: 
«Luego, el Hijo del Rey, en la re­
surrección de los muertos, se des­
posará con un matrimonio que 
supera a cualquier otro matrimo­
nio que el ojo vio, el oído oyó o 
subió a la mente del hombre. 
Aquel matrimonio será honroso, 
divino y espiritual, en palabras 

inexpresables, las que al hombre 
no está permitido pronunciar. Al­
guno investigará si acaso habrá 
también otros matrimonios se­
mejantes al matrimonio del Es­
poso en la resurrección de los 
muertos, o bien, en la resurrec­
ción de los muertos sólo el Es­
poso, aboliendo todo matrimo­
nio, se desposa en matrimonio. 
Allí no serán dos en una sola 
carne, sino que allí, es mucho 
más exacto decir que el Esposo y 
la esposa serán un solo espíritu»: 
In Matth. Com., XVII, 33 (GCS, 
X , p. 692, 5-29). 

99. Cf. ICo 6, 17. 
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Pues bien, en los perfectos la caridad es ordenada. Pero 
para que, después de Dios, se establezca un orden también 
entre nosotros, se ha mandado primero que amemos a los 
padres, segundo a los hijos, y tercero a nuestros familiares. 
Pero si el hijo es malo y el familiar es bueno, el familiar, en 
la caridad, debe tomar el puesto del hijo 1 0 0 . Y así sucederá 
que la caridad de los santos estará ordenada. También nues­
tro Maestro y Señor, en el Evangelio, estableciendo los pre­
ceptos de la caridad, ha añadido algo específico al amor por 
cada uno y concedió la comprensión de este orden a aque­
llos que son capaces de escuchar la Escritura que dice: Or­
denad en mí la caridad: Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con toda tu fuerza y con toda 
tu mente. Amarás al prójimo como a ti mismo101. No dice 
[amarás] a Dios como a ti mismo, ni al prójimo con todo 
el corazón, con toda el alma, con toda la fuerza y con toda 
la mente. En otro lugar dice amad a vuestros enemigos, pero 
no agregó con todo el corazón. La Palabra divina no carece 
de orden, ni manda cosas imposibles, ni dice: amad a vues­
tros enemigos como a vosotros mismos, sino sólo amad a 
vuestros enemigos. A ellos les basta que los amemos y que 
no los odiemos; pero al prójimo, como a ti mismo; y final­
mente a Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con 
toda la mente y con todas las fuerzas. Si has comprendido 
esto y has llevado a cabo aquello que has comprendido, en­
tonces has realizado lo que manda la palabra del Esposo: 
Introducidme en la casa del vino, ordenad en mí la caridad. 
¿Quién crees que, de entre nosotros, posee una caridad or­
denada? 

100. Orígenes insiste en que 
los verdaderos vínculos son los es­
pirituales. De este modo, incluso 
el que no es hermano por naci­

miento, puede llegar a serlo, por el 
amor. 

101. Cf. Mt 22, 37-39. 
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La herida de amor 

Fortalecedme con los ungüentos™2. Uno de los traducto­
res puso en oinathe103. Estas cosas las dice la esposa. Soste-
nedme con manzanas104. ¿Con qué manzanas? Como un 
manzano entre los árboles del bosque, así es mi amado en 
medio de los jóvenes105. Por ello sostenedme con sus man­
zanas, puesto que estoy herida por la caridad. ¡Qué bello, 
qué magnífico es acoger la herida de la caridad! Uno reci­
be el dardo del amor carnal; otro es herido por el deseo te­
rrenal; tú descubre tus miembros y exponte al dardo esco­
gido, al dardo hermoso, puesto que Dios es el arquero1 0 6. 
Escucha la Escritura que habla acerca de este mismo dardo. 
Por cierto, para que te sorprendas aún más, escucha lo que 
dice el dardo en persona: Me puso como flecha escogida y 
me guardó en su carcaj. Y me dijo: esto es grande para ti, 

102. Ct 2, 5. 
103. Es decir en la flor de la 

viña. De acuerdo al Comentario, 
este traductor sería Símaco. 

104. Ct 2, 5. La ausencia de 
comentario para estas palabras y la 
rapidez para pasar de un versícu­
lo a otro, sugieren que Jerónimo 
se ha saltado parte de la homilía 
en su traducción latina. 

105. Cf. Ct 2, 3. 
106. Recibir la herida de 

amor significa arder con el fuego 
del amor fiel del Verbo. Quien re­
cibe esta dulce herida suspira 
noche y día por el Esposo, y no 
desea o espera más que al Verbo 
de Dios. Estar herido de amor sig­
nifica estar herido del deseo de 
Dios (cf. In Cant. Com., III, 8 ,12-

18; In Ps. Tract., ser. II, 83, 3). 
Pero la herida de amor no se reci­
be sin una cierta participación. Por 
eso Orígenes exhorta a descubrir 
los miembros y a exponerse a la 
flecha escogida, es decir, a Cristo, 
para ser herido de amor. A pro­
pósito de este texto, el Padre H. 
Crouzel destaca la libertad de 
quien recibe la herida de amor: «Y 
es necesario que uno mismo se 
ofrezca a la herida: el encuentro de 
Dios y del hombre es el encuen­
tro de dos libertades»: Origines 
patristiques d'un théme mystique: 
le trait et la hlessure d'amour chez 
Origene, en Kyriakon, Festschrift 
Johannes Quasten, P. Granfield-
J . A. Jungmann (Eds.), Münster 
1970, vol. I, p. 315. 
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ser llamado mi siervo107'. Comprende lo que dice la flecha y 
en qué sentido ha sido escogida por el Señor. ¡Qué felici­
dad es ser herido por este dardo! Con esta flecha fueron he­
ridos los que conversaban entre sí diciendo: ¿Acaso no ardía 
nuestro corazón en el camino, cuando nos explicaba las Es­
crituras?m. Si alguno es herido por nuestra palabra, si al­
guno es herido por la enseñanza de la divina Escritura y 
puede decir yo estoy herida por la caridad, tal vez a aquél 
le sucede esto mismo 1 0 9. Pero, ¿por qué digo «tal vez»? Doy 
a conocer una sentencia evidente. 

Las manos de la Palabra de Dios 

9 . Su izquierda bajo mi cabeza, y con su diestra me abra­
zará110. La Palabra de Dios tiene tanto izquierda como de­
recha. Aun cuando, de acuerdo a la variedad de las com­
prensiones, la Sabiduría se vuelve múltiple, en cuanto al 

107. Is 49, 2. Este es el texto 
clásico para presentar a Cristo 
como una flecha. 

108. Le 24, 32. 
109. La palabra del predica­

dor también es una flecha. Orí­
genes identifica a Cristo-Palabra 
con la flecha escogida de Dios (Is 
49, 2), y luego generaliza esta 
identificación: «Sermo sagitta 
est»: (In Ps. XXXVI, hom., II, 
vüi), es decir, toda palabra es una 
flecha, tanto la del predicador 
como la del pecador: «La flecha 
de los justos es Cristo Jesús, dis­
puesto como flecha escogida (Is 
49, 2). La palabra de los pecado­

res es una flecha, pues posee el 
veneno del pecado y hiere al que 
no está armado con el escudo de 
la fe (Ef 6, 16). (...) Ciertamente, 
así como el Salvador es una fle­
cha escogida y los santos (como 
el Salvador) son flechas de Dios 
que hieren con la flecha escogida, 
para que el que ha sido herido 
diga: estoy herida de amor (Ct 2, 
5); del mismo modo, el Anticris­
to es flecha del Maligno y todos 
los pecadores son flechas del dia­
blo, con las que ataca a los jus­
tos»: Exc. in Ps. 36, 14 (PG, 
XVII, 128C-129A). 

110. Ct 2, 6. 
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substrato, es única 1 1 1. El propio Salomón nos instruyó acer­
ca de la zurda y la diestra de la Sabiduría cuando dijo: La 
duración y los años de la vida están en su derecha; en su iz­
quierda, las riquezas y la gloria112. 

En efecto, su zurda bajo mi cabeza, para que me haga 
reposar, para que el brazo del Esposo sea mi almohada y el 
principio rector del alma se recline sobre la Palabra de 
Dios 1 1 3 . Su zurda bajo mi cabeza. No te conviene tener las 
almohadas que ocasionan lamentos. En Ezequiel, está escri­
to: ¡Ay de aquellos que cosen almohadas bajo cada recodo 
de la mano!114. No zurzas almohadas, ni busques reposo 
para tu cabeza en cualquier otro lugar. Ten la zurda del Es­
poso bajo tu cabeza y di: Su zurda bajo mi cabeza. Cuan­
do la tuvieres, te será dado todo lo que está en su zurda; 
dices, en efecto: En su izquerda las riquezas y la gloria. Y 
con su diestra me abrazará. La diestra del Esposo te abra­
za por completo. Pues la duración y los años de la vida están 
en su derecha, y por ello gozarás de larga vida y de muchos 
días en la buena tierra que el Señor, tu Dios, te dará. 

111. Nueva alusión al carác­
ter único y a la vez múltiple del 
Unigénito de Dios, vide sufra, p. 
82, notas 30 y 32. «Unum subia-
cens». El término subiacens tradu­
ce probablemente \)7toK8ÍU£vov. 
La homilía VIII en Jeremías ofre­
ce un texto paralelo del que co­
nocemos tanto el texto griego 
como la traducción latina: 'kXXa 
ib |iev Ü7toK£Í|xevov ev é<m, xalq S E 
émvoíaic, t a noXka óvónatoc éitl 
5ia<pópcov éaxí, J E R Ó N I M O traduce: 
«Sed cum sit unum in subjacenti, 
pro varietate sensuum diversis vo-
cabulis nuncupatur»: In Jer. hom., 

VIII, 2 (GCS, III, p. 57, 8-9 = PG, 
XIII, 338c). Cf. In Jer. hom., V, 
13 (•ÚTiÓKeium = subjaceo PG, 
XIII, 3 1 3 - 3 1 4 A ) ; In Matth. Com., 
X , 14; XVI, 6; XVII, 14; In Joh. 
Com., X , 37, 246; In Joh. Com., 
fr. X X X V I . 

112. Cf. Pr 3, 16. 
113. Sobre el principio rector 

del alma, vide supra, p. 64, nota 
90. El texto alude a la escena en 
que Juan, el discípulo amado, se 
reclina sobre el pecho del Señor 
(que es la Palabra de Dios en per­
sona). 

114. Ez 13, 18. 
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El sueño del Esposo 

Os he rogado, hijas de Jerusalén, por la potencia y el 
vigor del campo115. ¿Qué ruega la esposa a las hijas de Je­
rusalén? ¡Si despertareis y reanimareis la caridad!116. ¡Oh, 
hijas de Jerusalén, oh, jóvenes! ¿Hasta cuándo duerme la ca­
ridad en vosotras, que en mí no duerme, puesto que estoy 
herida por la caridad? En vosotras, que sois muchas, que 
sois jóvenes y sois hijas de Jerusalén, duerme la caridad del 
Esposo 1 1 7. Os he rogado, pues, a vosotras, hijas de Jerusa­
lén, ¡si despertareis!, y no sólo despertareis, sino que tam­
bién reanimareis la caridad que está en vosotras. El Crea­
dor de todo, cuando os creó, introdujo las semillas de la ca­
ridad en vuestros corazones 1 1 8. Y ahora, sin embargo, tal 
como se dice en otro lugar: En ella durmió la Justicia119. De 
este modo, el Amor dormita en vosotras, de acuerdo a lo 
que se dice en otra parte: el Esposo reposó como un león, 

115. Ct 2, 7. 
116. Ct 2, 7. Las Homilías 

ponen el énfasis en la petición de 
despertar al Esposo; el Comenta­
rio insiste en que hay que desper­
tarlo sólo cuando El quiera, es 
decir, que no hay que despertarlo 
sino cuando él quiera. La ambi­
güedad se expresa en las traduc­
ciones de In Cant. Com., III, 10, 
1: «¡Si quisierais levantar y des­
pertar el amor hasta que él quie­
ra»: (trad. cit., p. 242); mientras la 
traducción francesa dice: «n'éve-
Uez pas, ne réveillez pas la charité 
avant qu'il ne le veuille»: H. 
C R O U Z E L , trad. cit., II, p. 591. 

117. Tres características mues­
tran la imperfección de las mu­

chachas: son muchas (la unidad es 
mejor que la pluralidad), son jó­
venes, por lo tanto no han llegado 
a la madurez, y son hijas de Jeru­
salén, es decir, pertenecen al pue­
blo de Israel según la carne. 

118. Reminiscencia del tema 
estoico de las semillas del Verbo 
(el logos seminal), desarrollado 
por J U S T I N O Mártir ( / / Apol., 8, 3; 
13, 2), y aplicado al Verbo en 
cuanto es Amor (ljn 4, 8). 

119. Cf. Is 1, 21. La relación 
entre los versículos está dada na­
turalmente por el término «dor­
mir», pero también porque Amor 
y Justicia son dos nombres de 
Cristo (cf. ljn 8, 4; ICo 1, 30). 
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como un cachorro de león120. En los infieles y en los que tie­
nen un corazón vacilante, todavía está dormida la Palabra 
divina; pero en los santos está despierta. Duerme en los que 
son agitados por las tempestades, pero es despertada por los 
gritos de los que anhelan ser salvados por el Esposo vigi­
lante. Cuando El está despierto, inmediatamente se produ­
ce la calma: al punto, las enormes olas se aquietan, son re­
prendidos los espíritus contrarios1 2 1 y enmudece el furor de 
las olas. Pero cuando El duerme, la tempestad, la muerte y 
la desesperación se hacen presentes122. Así, 0 5 ruego, hijas 
de Jerusalén, por la potencia y el vigor del campo. ¿Del 
campo de quién?, ciertamente, de aquel cuyo olor es el del 
campo rebosante, que bendijo el Señor113. 

La voz del Esposo 

1 0 . ¡Si despertareis y reanimareis la caridad hasta que él 
quiera! ¡La voz de mi amado! Mirad, aquí viene brincan­
do sobre los montes124. También esto lo dice la Iglesia, ex-

1 2 0 . Cf. Nm 2 4 , 9 . Para com­
prender este pasaje es necesario re­
cordar que Justicia, Amor y Es­
poso son diversos nombres del 
único Hijo de Dios. 

1 2 1 . Lat.: spiritibus contrariis 
increpatur. El texto evangélico dice 
aveuoc,, en latín, ventus (Me 4 , 3 7 ) ; 
mientras en la homilía se lee spiri-
tus, en griego, jtveúiioc, que quiere 
decir a la vez viento y espíritu. El 
cambio facilita la interpretación 
alegórica: se dice viento contrario, 
para dar a entender espíritu con­
trario. 

1 2 2 . Cf. Me 4 , 3 5 - 4 1 ; Mt 8 , 

2 3 - 2 7 ; Le 8 , 2 2 - 2 5 . 

1 2 3 . Cf. Gn 2 7 , 2 7 . Se trata de 
la bendición de Jacob, que en la li­
teratura patrística es figura de Cris­
to. Cf. H I P Ó L I T O , De benedictioni-
bus Isaaci et Jacobi, 7: «¿En quién 
se ha cumplido lo dicho: "He aquí 
el olor de las vestimentas de mi hijo, 
como el olor del campo rebosante, 
que ha bendecido el Señor"? En 
ningún otro [se ha cumplido], sino 
en Cristo, el Hijo de Dios»: Patro­
logía Orientalis 27, 1 9 5 4 , p. 2 6 , 3 - 5 . 

1 2 4 . Ct 2, 7 - 8 . 
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hortando a las jóvenes para que se preparen para la venida 
del Esposo, en el caso de que Él quisiera venir y ofrecerles 
su conversación125. Pues bien, cuando ella aún está hablan­
do, llega el Esposo, al que señala con el dedo, y dice: Mirad, 
aquí viene brincando sobre los montes126. Comprende en la 
esposa al alma bienaventurada y perfecta, que ve más rápi­
do y más rápido contempla la venida de la Palabra; que se 
da cuenta de que la Sabiduría y la Caridad han venido para 
ella, y dice a los que no ven: Mirad, aquí viene127'. Rezad 
para que también yo pueda decir: Mirad, aquí viene. En rea­
lidad, si pudiese explicar la Palabra, también yo, en cierto 
modo, digo: Mirad, aquí viene. 

Las montañas y los valles 

¿Por dónde [viene]? No, ciertamente, por los valles ni 
por los lugares bajos. ¿Por dónde viene, brincando sobre los 
montes, saltando sobre las colinas?11*. Si eres «monte», la Pa­
labra de Dios brinca en ti; si no fueses capaz de ser «monte», 
sino «colina» -lo que viene después del monte-, [la Palabra 
de Dios] salta sobre ti. Pero, ¡qué hermosas y ajustadas a la 
realidad son estas palabras! Brinca sobre los montes, que 
son mayores; y salta sobre las colinas, que son menores. Ni 
salta sobre los montes, ni brinca sobre las colinas: Mirad, 

125. Se destaca el carácter 
gratuito de la venida de Cristo. 

126. El alma perfecta que se­
ñala la venida del Esposo recuer­
da la figura de Juan el Bautista. 

127. El alma perfecta se vuel­
ve maestro espiritual. El cristiano 
que progresa espiritualmente se 
vuelve capaz no sólo de ver al Es­
poso con mayor prontitud, sino 

también de mostrar su venida a los 
que, por sí mismos, no se perca­
tan de la llegada de Cristo-Espo­
so. Por ello, en la frase sucesiva, 
Orígenes pide la oración del audi­
torio para que también él pueda 
ser uno que, como la esposa, sea 
capaz de señalar a los más simples 
la venida del Esposo. 

128. Ct 2, 8. 
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El Esposo, ciervo y gacela 

1 1 . Mi amado es semejante a una gacela o a una cría de 
ciervo, en los montes de Betel™. Estos dos animales son 
nombrados frecuentemente en las Escrituras. Y para que te 
admires más, muchas veces aparecen juntos. Estos son -de­
clara- los animales que comerás, proponiendo, poco des­
pués, la gacela y el ciervo 1 3 1. También en el presente libro 
son mencionados juntos el ciervo y la gacela. Puesto que, 
en cierto sentido, estos animales son parientes y cercanos 
entre sí. La gacela, es decir la dorkasu2 posee una visión 
agudísima; el ciervo es matador de serpientes133. ¿Quién 
crees tú que es digno, de entre nosotros, para que pueda ex­
plicar dignamente el pleno significado del texto [bíblico] y 
de su misterio? Oremos a Dios, para que se nos conceda la 
gracia de abrir las Escrituras para que podamos exclamar: 
¡Cómo nos abría Jesús las Escrituras!1 3 4. 

¿Qué decir? De acuerdo a los conocimientos fisiológi­
cos de los que discuten sobre la naturaleza de todos los ani-

129. Nuevamente aparece el 
simbolismo de los montes, las co­
linas y los valles. Se insinúa una 
escala de progreso entre ser colina 
(más baja) y ser monte (más alto). 
Sobre la metáfora de la montaña, 
vide supra, p. 91, nota 78. 

130. Ct 2, 9. 
131. Cf. Dt 14, 4. 
132. Jerónimo calca, con le­

tras latinas, el término griego 
óopKaq, que significa gacela. 

133. La imagen del ciervo 
como enemigo de las serpientes 
es tradicional (cf. J U S T I N O , Apolo­
gía, I, 48). Además se encuentra 
en otros textos de O R Í G E N E S : cf. 
C. Celso, II, 48 (II, 47 en la edi­
ción de D. Ruiz B U E N O ) ; In 
Matth. Com., X I , 18; In Jer. 
hom., XVIII, 9; SCh 162, p. 376, 
nota 1. 

134. Cf. Le 24, 32. 

aquí viene brincando sobre los montes, saltando sobre las co­
linas129. 
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males, decimos que la dorkas, es decir, la gacela ha recibi­
do su nombre de una capacidad que tiene en sí: por el hecho 
de que ve de un modo muy agudo, es decir, oxyderkéste-
ron, es llamada dorkas135. El ciervo, por su parte, es enemi­
go y adversario de la serpiente, de modo que con el alien­
to de su nariz las hace salir de sus madrigueras, y una vez 
subyugado lo nocivo de su veneno, se deleita con ellas como 
de un alimento1 3 6. Tal vez mi Salvador, de acuerdo a la con­
templación es Gacela, y de acuerdo a las obras es Ciervo 1 3 7. 
¿Cuáles son estas obras? El mata a las serpientes, [es decir] 
degüella a las potencias contrarias. Por esto le diré: Tú tri­
turaste las cabezas de los dragones sobre el agua; tú tritu­
raste las cabezas del dragón13*. 

1 2 . Mi amado es semejante a una gacela o a una cría de 
ciervo, en los montes de la casa de Dios139. De hecho, Betel 
significa casa de Dios. No todos los montes son casa de 
Dios, sino aquellos que son montes de la Iglesia, puesto que 
también se encuentran otros montes que se alzan y se ele-

1 3 5 . Jerónimo reproduce los 
términos griegos para dejar en evi­
dencia la relación entre el nombre 
de la gacela y la agudeza de su vi­
sión. 

1 3 6 . G R E G O R I O T A U M A T U R G O , 

en los párrafos 1 0 9 a 1 1 4 de su 
Discurso, destaca los conocimien­
tos fisiológicos de Orígenes. Sobre 
la utilización del saber científico 
para la interpretación bíblica en 
Orígenes y su contexto cultural, 
cf. G . B E N D I N E L L I , II commenta-
rio a Matteo di Origene. L'ambi-
to della metodología scolastica 
dell'antichita (Studia Ephemeridis 
Augustinianum, 6 0 ) , Roma 1 9 9 7 , 
pp. 1 2 1 - 1 3 2 ; B . N E U S C H A F E R , Orí­

genes ais Philologe (Schiveizerische 
Beitráge zur Altertumswissens-
chaft, 1 8 ) , Basel 1 9 8 7 , pp. 1 9 3 - 2 0 2 . 

1 3 7 . No se trata de una lla­
mada al equilibrio entre la teoría y 
la praxis, se trata más bien del 
tema de los diversos aspectos de 
Cristo. En cuanto a su visión pe­
netrante, que le permite contem­
plar al Padre, Cristo es Gacela (Jn 
6, 4 6 ) ; y en cuanto a su acción de 
vencer al diablo (la serpiente), 
Cristo es Ciervo. 

1 3 8 . Cf. Sal 7 3 , 1 3 - 1 4 . 

1 3 9 . Ct 2 , 9 . En esta citación, 
en lugar de «Betel» aparece su 
significado etimológico, es decir, 
«casa de Dios». 
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van contra el conocimiento de Dios: los montes de Egipto 
y los de los extranjeros140. ¿Quieres comprobar que su 
amado es semejante a una gacela o a una cría de ciervo, en 
los montes de Betel? Vuélvete un monte eclesial, un monte 
que sea casa de Dios, y el Esposo vendrá a ti semejante a 
una gacela o a una cría de ciervo, en los montes de Betel141. 

Aparición del Esposo 

Ella se da cuenta de que el Esposo, que anteriormente 
rondaba sobre montes y colinas, se acerca mucho más, y lo 
compara con uno que pasa y que brinca. Pero después de 
esto, sabiendo que ha venido hacia ella y hacia las otras jó­
venes, declara: Mirad, El está atrás, detrás de nuestra pared142. 
Si edificas una pared y realizas la edificación de Dios, Él viene 
detrás de tu pared mirando por las ventanas143. Una ventana 
es un sentido, por el que mira el Esposo; otra ventana es otro 
sentido, y por éste, el Esposo observa con atención. ¿Por qué 
sentidos no mira la Palabra de Dios? El ejemplo que sigue 
te enseñará lo que significa mirar por las ventanas y de qué 
modo el Esposo mira por ellas. Allí donde no mira el Es­
poso se encuentra que asciende la muerte, tal como lo lee­
mos en Jeremías: Mirad, la muerte asciende por vuestras ven­
tanas144. Cuando hayas mirado a una mujer para desearla, en­
tonces la muerte asciende por vuestras ventanas, asomándo­
se a través de las rejas145. Comprende que caminas en medio 

1 4 0 . Lit.: Allophylus, que en 
la Biblia griega designa por lo ge­
neral a los filisteos, cf. In Num. 
hom., XVI, 7; IS 5 , lss. 

1 4 1 . Respecto de los montes 
malos y de los eclesiásticos, cf. J . 
F E R N Á N D E Z L A G O , La montaña, en 

la homilías de Orígenes, Santiago 
de Compostela 1 9 9 3 , pp. 6 0 - 6 6 . 

1 4 2 . Ct 2 , 9 . 

1 4 3 . Ibid. 
1 4 4 . Jr 9 , 2 0 . 

1 4 5 . Ct 2 , 9 . Para compren­
der lo que sigue es necesario tener 
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de trampas y que andas bajo armas que amenazan146. Todo 
está lleno de rejas; el diablo llenó todo con trampas. Pero si 
viene a ti la Palabra de Dios y comienza a asomarse por las 
rejas, entonces dirás: Nuestra alma ha escapado, como un pá­
jaro, de la trampa de los cazadores; la trampa se rompió y 
nosotros hemos sido liberados. Nosotros somos bendecidos por 
el Señor, que hizo el cielo y la tierra147. El Esposo, en efec­
to, se asoma a través de las rejas; Jesús te procuró un cami­
no: bajó a la tierra y se sometió a las rejas del mundo. Vien­
do el gran rebaño de los hombres atrapado en las rejas que 
no podían ser destruidas por otro sino por El, vino a las rejas 
al tomar un cuerpo humano, que estaba aprisionado por las 
trampas de las potencias enemigas, y por tu causa las des­
truyó 1 4 8. Entonces tú puedes decir: Mirad, El está atrás, de­
trás de nuestra pared, mirando por las ventanas, asomándo­
se a través de las rejas. Cuando se haya asomado te dirás a 
ti misma: Mi amado responde y dice: Levántate, ven, com­
pañera míau9, hice un camino para ti: rompí las rejas. De 
este modo, ven a mí, compañera mía. 

¡Levántate y ven! 

¡Levántate, compañera mía, hermosa mía, paloma mía, 
ven!150. ¿Por qué dice levántate?, ¿por qué dice apresúrate? 

en cuenta la amplitud de significa­
dos del término SÍKTUOV (lat.: rete), 
que traducimos por «reja», y que 
sólo en parte reproduce el signifi­
cado. El término significa «enreja­
do»; «red para pescar o cazar»; 
«celosía»; «jaula»; «malla»; etc. El 
Esposo se asoma por la reja de la 
ventana, es decir, por la celosía, o 
la persiana. Orígenes se vale de la 

polisemia del término, e introduce 
los temas de la reja o red en cuan­
to trampa y cárcel. 

146. Si 9, 12. 
147. Cf. Sal 123, 7-8. 
148. Referencia indirecta al te­

ma platónico del cuerpo como cár­
cel del alma. 

149. Ct 2, 10. 
150. Ibid-
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Yo, por ti, contuve la furia de las tempestades, yo recibí las 
olas que te correspondían a ti; por tu causa, mi alma se vol­
vió triste hasta la muerte; y, habiendo roto los aguijones de 
la muerte y habiendo destruido las cadenas del infierno, me 
levanté de entre los muertos 1 5 1. Por ello te digo: Levántate, 
compañera mía, hermosa mía, paloma mía, ven. Pues mira, 
el invierno ha pasado, las lluvias se han ido y las flores han 
aparecido en la tierra152. Yo, alzándome de entre los muer­
tos y habiendo reprimido la tormenta, restituí la tranquili­
dad. Y puesto que, de acuerdo con la economía de la carne, 
nací de la Virgen y de la voluntad del Padre, progresé tanto 
en sabiduría como en edad1 5 3, por ello, las flores han apa­
recido en la tierra y el tiempo de la poda ha llegado154. 

El tiempo de la poda y la cosecha 

La poda es la remisión de los pecados. Dice, en efecto: 
Toda rama que permanece en mí y produce fruto, mi Padre 
la limpia, para que produzca más fruto155. Producirás frutos, 
y será arrancado lo que antes era infecundo en ti. En efec­
to, ha llegado el tiempo de la poda y la voz de la tórtola se 
ha escuchado en nuestra tierra156. No sin motivo, para los 
sacrificios se toman un par de tórtolas y dos pequeñas palo­
mas157, puesto que significan lo mismo y nunca se ha men­
cionado por separado sólo un par de palomas, sino un par 
de tórtolas y dos pequeñas palomas. La paloma es el Espíri­
tu Santo. Cuando habla acerca de los misterios grandes y 

151. Cf. Mt 8, 22-27; Me 4, 
35-41; Le 8, 22-25; Mt 26, 38; Me 
14, 34; Jn 12, 27; ICo 15, 20.55. 

152. Ct 2, 10-12. 
153. Cf. Le 2, 52. 
154. Ct 2, 12. Las flores re­

presentan, entonces, los progresos 
de Jesús en su humanidad. 

155. Cf. Jn 15, 1-2. 
156. Cf. Ct 2, 12. 
157. Cf. Lv 5, 7; 12, 8; Le 2, 

24. 
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más secretos, y acerca de lo que «los muchos» no son ca­
paces de contener, el Espíritu Santo es designado con el 
nombre de tórtola, es decir, con el de aquella ave que habi­
ta siempre en la cima de los montes y en la copa de los ár­
boles; por el contrario, entre los valles y en lo que está al 
alcance de los hombres, es comparado con una paloma1 5 8. 
En consecuencia, puesto que el Salvador se dignó asumir al 
hombre y vino a la tierra, y en aquel entonces había mu­
chos pecadores en torno al Jordán, por ello, el Espíritu Santo 
no se volvió tórtola, sino que se hizo paloma. También entre 
nosotros habita como el ave más mansa, debido a la multi­
tud de los hombres. A Moisés, por ejemplo, se le aparece 
como tórtola, y a cualquiera de los profetas que se habían 
retirado a los montes y a los desiertos, y recibían allí las pa­
labras de Dios. Así pues, la voz de la tórtola se ha escucha­
do en nuestra tierra y la higuera ha producido sus yemas159. 
Aprended de la higuera una parábola: cuando sus ramas se 
hayan vuelto tiernas y haya echado hojas, sabed que el ve­
rano está cerca160. Lo expresado por Dios quiere anunciar­
nos que después del invierno, después de las tempestades de 
las almas, se ha aproximado la cosecha, y dice: La higuera 
ha producido sus yemas, las vides florecen, ya han exhalado 
perfume; si ya rompen en flor, llegará el tiempo y habrá uvas. 

13. Levántate, compañera mía, hermosa mía, paloma 
mía, ven. Lo que hemos expuesto más arriba, lo dice la es­
posa, sin que lo escuchen las jóvenes y siendo la única que 
escucha al Esposo. Pero nosotros ya queremos escuchar la 
palabra de aquel que habla a la esposa: Levántate y ven, 
compañera mía, no llama a las jóvenes, ni dice levantaos, 

158. También el Espíritu San- más común se presenta como pa­
to posee diversos aspectos: cuan- loma, 
do revela lo más elevado se le 159. Ct 2, 12-13. 
llama tórtola; cuando revela lo 160. Cf. Mt 24, 32. 
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sino: Levántate y ven, compañera mía, paloma mía y ven, 
paloma mía, bajo la hendidura de la roca161. También Moi­
sés fue situado bajo la hendidura de la roca, para que viera 
las espaldas de Dios. En la hendidura del antemuro. Ven 
primero hasta lo que está antes del muro, y luego podrás 
entrar hasta donde el muro es de piedra1 6 2. 

Muéstrame tu rostro, hazme oír tu voz 

Muéstrame tu rostro163. Hasta el día presente se le dicen 
cosas semejantes a la esposa, mientras no tenga la confianza 
para que contemple la gloria del Señor a rostro descubierto164. 
Pero, puesto que ya está adornada y bien dispuesta, se le dice: 
Muéstrame tu rostro. Su voz no era aún tan suave como para 
que mereciera escuchar: Hazme oír tu voz165. Pero cuando 
ya ha aprendido a hablar (en efecto, Israel calla y escucha166) 
y sabe qué ha de decir, y su voz se ha vuelto suave para el 
Esposo -de acuerdo con el anuncio profético: Mi discurso se 
vuelva suave para él167-, entonces el Esposo le dice a ella: 
Hazme oír tu voz, porque tu voz es suave16*. Cuando abras 
tu boca para el Verbo de Dios, el Esposo te dirá: Tu voz es 
suave y es hermoso tu aspecto. Por lo cual, levantándonos, re­
guemos a Dios que nos haga dignos del Esposo, de la Pala­
bra, de la Sabiduría, de Cristo y de Jesús 1 6 9, de quién es la 
gloria y el reino por los siglos de los siglos1 7 0. ¡Amén! 

161. Ct 2, 13-14. 
162. El acercamiento al Espo­

so es siempre progresivo y requie­
re cierta preparación. 

163. Ct 2, 14. 
164. Cf. 2Co 3, 18. 
165. Ct 2, 14. 
166. Cf. Dt 27, 9. 
167. Cf. Ez 3, 3; Jr 15, 16. 

168. Ct 2, 14. En un primer 
momento, el pueblo de Dios es in­
vitado a callar; más tarde, cuando 
haya alcanzado una mayor perfec­
ción, será invitado a hacer oír su voz. 

169. Finaliza la homilía con 
una enumeración de títulos del 
Unigénito. 

170. Cf. 1P 4, 11. 
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Biblioteca de Patrística 

Los Padres siguen constituyendo hoy en 
día un punto de referencia indispensable 
para la vida cristiana. 
Testigos profundos y autorizados de la 
más inmediata tradición apostólica, partí­
cipes directos de la vida de las comunida­
des cristianas, se destaca en ellos una 
riquísima temática pastoral, un desarrollo 
del dogma iluminado por un carisma espe­
cial, una comprensión de las Escrituras que 
tiene como guía al Espíritu. La penetración 
del mensaje cristiano en el ambiente socio-
cultural de su época, al imponer el examen 
de varios problemas a cual más delicado, 
lleva a los Padres a indicar soluciones que 
se revelan extraordinariamente actuales 
para nosotros. 

De aquí el «retorno a los Padres» median­
te una iniciativa editorial que trata de 
detectar las exigencias más vivas y a veces 
también más dolorosas en las que se deba­
te la comunidad cristiana de nuestro tiem­
po, para esclarecerla a la luz de los 
enfoques y de las soluciones que los Padres 
proporcionan a sus comunidades. Esto 
puede ser además una garantía de certezas 
en un momento en que formas de pluralis­
mo mal entendido pueden ocasionar dudas 
e incertidumbres a la hora de afrontar pro­
blemas vitales. 
La colección cuenta con el asesoramiento 
de importantes patrólogos españoles, y las 
obras son preparadas por profesores com­
petentes y especializados, que traducen en 
prosa llana y moderna la espontaneidad 
con que escribían los Padres. 


